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El Mataleones
Conduzco embobada viva hacia casa de mis padres, cuando de repente,
¡Fsssssshhhhhhhhhh! un coche hace un giro brusco y se detiene frente al mío impidiéndome el paso.
Yo me llevo la mano al pecho e intento recuperar la respiración tras el susto. Miro la cara del individuo que va dentro del coche que ha intentado asesinarme.
—¡Oh no, no! ¡Mierda!… es el Mataleones. Mierda, mierda, mierda. ¡El Mataleones!
¿Y ahora qué hago?
El Mataleones y yo fuimos al colegio juntos. Y por aquel entonces, ya era un cabrón de mucho cuidado.
El tío nos sacaba dos años a toda mi clase y era más malo que el abrazo de una pitón. Nadie sabía a ciencia cierta qué cursos había repetido para llevarnos dos años a todos. Se decía que repitió varias veces preescolar porque agotaba psicológicamente a las profesoras de educación infantil.
Por desgracia, todos los cabrones encuentran formas de aumentar su poder con el tiempo. Este montó con el dinero de su papi una empresa de préstamos. Y como es un matón, le ha ido muy bien en el negocio. No mucha gente se atreve a deberle dinero. Pero lo malo es que ¡yo llevo varios meses de retraso con el pago de mi Seat Ibiza! Quién me mandó pedirle un préstamo a este tío, ¡quién!
¿Cómo me libro de él ahora?
Ocho meses atrás, cuando me compré este coche, todo iba viento en popa en mi vida. Llevaba medio año pagando la hipoteca del apartamento de mis sueños. Un piso bien coqueto en una zona preciosa de la ciudad. Un barrio repleto de fruterías ecológicas, panaderías artesanales y que colinda con el río que cruza la ciudad.
Además de vivir en el lugar que siempre había soñado, yo antes siempre tenía entradas para cada festi, un tío distinto al que meter en mi cama cada semana y clases de danza del vientre con las chicas del trabajo todos los miércoles.
Era feliz y despreocupada. Así que cuando me hizo falta un coche, no vi como un problema tener que pedir un pequeño préstamo para pagarlo. Pero entonces, se vino la catástrofe:
Me quedé sin trabajo. 
Mis ahorros se empezaron a evaporar mucho antes de lo que yo pensaba, y mi crédito fue detrás.
Un desastre todo, vaya.
Detrás de mí, un Nissan blanco pita. Pero yo no puedo avanzar porque el coche del Mataleones me corta el paso.
Aprieto los dientes y pongo el freno de mano. Llevo rehuyendo las llamadas del Mataleones durante semanas, será mejor que intente negociar algo con él.
Salgo del coche, y me disculpo con el conductor del Nissan que tengo detrás juntando las palmas de las manos e inclinando la cabeza. Su conductor, poco conmovido con mis disculpas, maniobra con brusquedad detrás de mí y se marcha invadiendo el sentido contrario.
Yo miro hacia el coche del Mataleones, me está observando desde dentro, con esa sonrisa tan mezquina suya. Lo veo apoyado con comodidad en su asiento, disfrutando del momento de verme acorralada. Igual que en el patio del colegio, cuando te lo encontrabas a solas, siempre te ibas con un golpe en el brazo.
Le odio.
Concentro todos los músculos de mi cara en poner una sonrisa lo más realista posible, y camino hacia él.
—Sofffffía Aladro —pronuncia con falsa simpatía—. Cuando te he visto pasar con tu coche, ¡he pensado que era un milagro! No hay forma de dar contigo ¿eh?
Yo apoyo mi antebrazo sobre el marco de su ventana y le digo:
—Oye José, este no es un buen momento ¿sabes? Es domingo, y voy a ver a mi familia. Ellos se preocupan mucho por el tema del dinero y mi situación laboral… no querrás que aparezca por allí diciéndoles que me he quedado sin coche ¿verdad?
—Yo lo que quiero es que pagues tus deudas Sofi. Y como no lo has hecho, no me va a quedar más remedio que requisar tu coche. Ya te lo advertí. Son las normas.
Cambio de postura, incómoda ante su mirada y sus palabras.
—Quitarme el coche un domingo cuando voy a casa de mis padres sería de muy mala persona por tu parte.
El asqueroso me sonríe.
—Claro Sofi, es que para hacer mi trabajo, es importante no ser una buena persona —me dice satisfecho de sí mismo—. Lo disfruto mucho más. Es mejor disfrutar de tu trabajo, ¿sabes Sofi? Te ayuda a mantenerlo. “Haz de tu pasión tu trabajo, y no volverás a tener que trabajar en la vida” Lo leí por ahí Sofi, deberías tomar nota.
—Ya… mira. Hagamos un trato.
El Mataleones me mira de arriba a abajo.
—¿En tu trato estamos desnudos? Porque si no, no me interesa.
Reprimo las ganas de reventarle la nariz de un puñetazo. Eso no arreglaría mis problemas, aunque quizás sí mejoraría su cara.
—Déjame que me lleve el coche ahora, y mañana por la mañana te lo llevo a la oficina a primera hora, te lo prometo —le propongo.
—Ni hablar. Llevo semanas buscándote Sofi. Eres escurridiza como una anguila en aceite y no pienso dejar que te me escapes de nuevo.
—¿Pero qué más te da? ¡Es solo un día! Tienes mi palabra.
—Ya te he dicho que tu palabra no me interesa. Si quieres que te regale un día extra, me vas a tener que dar algo a cambio —dice mirándome el escote con descaro—. Ya sabes lo que quiero decir…
Este gilipollas me despierta instintos asesinos. Me giro porque esto se va a poner feo como lleguemos a las manos.
Vuelvo a mi coche andando a grandes zancadas. Aunque ya no es más mi coche. Cojo mi bolso y guardo dentro todos los papeles de la guantera.
Cuando me he asegurado de que no me dejo nada importante, lo cierro de un portazo sin siquiera echarle un último vistazo. No puedo, creo que voy a llorar si lo hago.
Vuelvo hasta el coche del Mataleones y le lanzo las llaves al interior de la ventana de mala manera, para que le escueza.
Me marcho de ahí caminando furiosa a casa de mis padres.
El claxon de ese mandril suena y le escucho gritar a pleno pulmón:
—¡Vaya culo morena!
Le hago un corte de mangas sin siquiera girarme y acto seguido, estiro mi rebeca tanto como puedo para que ese idiota no pueda recrearse en mi culo.
Odio mi vida.





La confesión
Cuando llego al modesto duplex de mis padres, Google Fit me da la enhorabuena por haber caminado 6’7km.
Estoy sudando como un pollo, así que me quito la rebequita y la guardo en el bolso. Miro mi aspecto en el espejo retrovisor de una furgoneta.
Despeinada,
sudorosa
y sin brillo en la mirada.
El único look al que puedo optar ahora mismo.
Me apoyo en la furgoneta para recuperar el aliento mientras observo la casa de mis padres. Como decía, es un duplex modesto en un barrio dormitorio de la ciudad. Uno de esos barrios que comienzan con una urbanización de casitas en los bordes de la ciudad, pero conforme pasan los años, el barrio se llena de urbanizaciones y más que un barrio de extrarradio parece un pueblo en el que todo el mundo conoce a todo el mundo. Uno de esos.
Recuerdo ahora con bastante ironía que mi yo adolescente imaginaba a mi yo de treinta años viviendo en una casa mucho mejor que esta. Una de esas casas gigantes con mucha personalidad, un jardín privado y una piscina. Como que a mí esta casa me parecía poca cosa. ¿Sabes?
Ahora mismo, si tuviera delante a esa Sofía tan ingenua que se creía que la vida iba a ser como la serie de Friends, no sé si me reiría en su cara o le daría un guantazo para que espabilara un poco.
—¡Anda Sofi bonica! ¿qué haces ahí? —me pregunta la vecina cotilla de mis padres asomada a la ventana—. Que la paella de tus padres ya huele a hecha desde hace un rato, y ya sabes que tu padre se pone mustio si le haces esperar.
—Ya, ya Fina… ya voy.
En esta parte de la ciudad donde ya solo viven jubilados o gente camino de serlo, la comida es prácticamente una religión. Y para mis padres, no es distinto. Recuerdo que hace unos años eran mucho menos estrictos con estas cosas, pero en esta época de sus vidas, su día a día está controlado por férreos horarios de comida.
Si a las tres de la tarde mi padre no tiene un plato de paella en la mesa y todo el mundo está listo para comer, comienza el drama.
Cuando llamo al timbre, es mi abuelita la que sale a recibirme.
—Ala hija menos mal, que está tu padre… Ay qué guapita vienes hoy. ¿Pero un vestidito no te apetecería ponerte, así, más arreglá?
—Hola abuelita —le digo dándole un par de sonoros besos en sus mejillas hundidas.
—¿Sofía? ¿Poniéndose un vestido arreglao? —dice mi madre que sale de la cocina con un plato de cebollas con aceite y sal—. Ahora son todas eternas adolescentes mamá. Ya no se visten bien ni a tiros. Anda dame dos besos hija que voy cargada.
Le doy dos besos a mi madre y cojo un trozo de cebolla del plato.
—Oye nena por cierto, que me ha dicho la Carolina que su hijo se ha divorciado —comenta mi abuela—. Miguel Ángel, ese que estaba casado con esa muchacha que tenía cara siempre de oler a mierda. No han tenido hijos. Así que ha quedado el chiquillo sin cargas, y dice la Carolina que trabaja en la banca y que le va muy bien…
—No voy a salir con el hijo de Carolina abuela —contesto yo de inmediato.
—Anda y por qué no. Si Carolina no habla más que maravillas de él, y dice que lo han dejado por ella, que era una siesa, pero su hijo es un sol.
Suspiro como respuesta.
No quiero explicar en alto el por qué no saldría con el hijo de Carolina porque me tacharían de superficial. Pero básicamente, para que yo salga con un tío en estos momentos de mi vida, tiene que darme ganas de arrancarle la camiseta cada vez que lo veo si no, paso. Y Miguel Ángel el hijo de Carolina será majo y le irá muy bien en su trabajo, pero guapo, lo que se dice guapo, para mí no es.
Este intento del siglo pasado de buscarle compañía a la hija en edad casadera debería terminar aquí, pero mi madre decide unirse al bochorno:
—No mamá, a la Sofi le pega más ese chico con el que fue al instituto…—se me hiela la sangre al pensar en el Mataleones—. Ese que ahora es profesor de gimnasia.
Respiro con alivio.
—Ah, tú te refieres a Álvaro mami… —le digo.
—Sí ese. Me lo encontré el otro día en el Día y me preguntó mucho por ti. Me dijo que tenía muchas ganas de verte. Yo le ví con muchísimo interés por ti.
—Mami, Álvaro es literalmente gay.
—¡Uy! —dice girando la cabeza como si le hubiera insultado—. ¿Por qué dices eso?
—Pues mamá porque es gay desde hace mil años. Salió del armario después de la universidad. Le he conocido ya mínimo dos novios.
—Ah pues no lo parece… —me dice mi madre flipando con esta nueva información.
—¿Y en qué te lo tiene que parecer?
—Mujer no sé a otros se les nota…
Cruzamos el salón para abrir la puerta de atrás y salimos al jardincito artificial de mis padres. Básicamente está compuesto de tres metros cuadrados de césped artificial en el que hay unas sillas de plástico, una barbacoa portátil y algunos trastos oxidándose en un rincón.
Mi padre está sentado en la mesa con su cerveza y sus olivas y mirando con mala cara las carreras de motos en una pequeña televisión de los años noventa que usa para el jardín. La enchufa con un alargador que cuela a través de la ventana del salón. Es una de esas teles de tubo, una auténtica reliquia de las que ya no se ven.
—¡Hola papi! —le saludo al llegar.
—¿Pero qué horas son estas de llegar Sofía? —replica con gran dramatismo—. Esto no está bien eh. No estoy aquí cocinando toda la mañana una paella para dejar que el arroz se pase esperándote. Ahora da pena comérselo.
—Perdón papá. He tenido un problemita viniendo para aquí.
—Perdón… pues bueno… Perdonada estás. Pero la próxima vez avisas de que te vas a retrasar, y echamos el arroz más tarde. Pero así sin avisar pues…
Las bebidas y la ensalada están en la mesa. Cuento los cubiertos y me faltan los de mi hermano, mi cuñada y mi sobri.
—¿No va a venir el tete a comer?
—No cariño, están de viaje en Cuenca —dice mi abuela tomando asiento.
—Vale, bueno. Pues hay una cosa de la que quiero hablaros a los que estáis aquí, tengo una mala noticia…
He estado evitando el tema demasiado tiempo para no preocuparles, pero ya no puedo seguir ocultándolo.
Mi madre se lleva las manos a la cara de inmediato y se levanta de la silla en la que se acaba de sentar.
—¿Dios mío qué te pasa cariño? —me pregunta como si le fuera a anunciar que me quedan cinco días de vida.
—Tranquilízate mamá. Es “solo” que me han despedido del trabajo.
—¡Vaya! —rechista mi padre.
—¡Jesús! —dice mi abuela.
—¿Pero cómo ha sido eso? Qué pena, si era un trabajo muy bueno y tú lo hacías muy bien —pregunta mi madre sin abandonar el tono trágico.
En realidad ni una cosa ni la otra es verdad. Aparentaba ser un trabajo muy bueno porque yo siempre iba muy bien vestida, peinada y maquillada. Era obligatorio.
Pero lo cierto es que no era buena en mi trabajo, para nada. Se supone que yo era una especie de personal shopper en una tienda de ropa de lujo.
Pero la verdad es que yo no tenía ni idea de lo que hacía. A mí me contrataron por enchufe, ya que conocía al antiguo responsable de recursos humanos de la empresa. Pero yo no tenía ni idea de moda, de estilo ni de nada de lo que hacía en realidad. El chico que me contrató me dijo: “tú tírate a la piscina, se lleva lo que tú digas que se lleva y punto. Es echarle cara.”
Y así me he pasado el último año y pico de mi vida, tirándome a la piscina de decirle a la gente lo que se tenía que poner.
Yo le recomendaba a las ricachonas que pasaban por la tienda la clase de ropa que deberían comprar y ellas me hacían caso porque yo llevaba una plaquita en mi blazer que ponía “asesora de imagen”.
Pero juro que yo recomendaba sin saber eh. Yo siempre recomendaba algo de lo que llevaba Alexandra Pereira, o Chiara Ferragni o cualquiera con muchos seguidores en Instagram.
—Me echaron porque la marca se ha quedado anticuada —les explico—. Están reestructurando la empresa. Recortaron gastos y yo me fui a la calle.
Quién iba a decir que se podría prescindir de una asesora de imagen que no tenía ni idea de imagen.
—Bueno cariño, tú no te preocupes —me dice mi madre dándome unas palmaditas en el brazo—. Seguro que encuentras trabajo en seguida. Si tú vales mucho, se te van a rifar ya verás.
—Esa es la peor parte mamá. Que no, que no debo valer tanto. Porque esto pasó hace ya más de medio año…
Mi padre resopla. Se levanta y coge los platos para empezar a servir la paella él mismo. Mi abuela murmura para sí misma pero mi madre pone el grito en el cielo:
—¡¿Has estado sin trabajo durante medio año y no nos has dicho nada?! ¿Pero cómo puede ser este secretismo hija mía? —pregunta mi madre horrorizada.
—Perdón mamá. De verdad que lo siento. Es que al principio pensaba que iba a ser capaz de arreglar la situación rápido —aprieto los ojos para contener mis glándulas lacrimales. Están empeñadas en  que me ponga a llorar como si fuera un bebé—. Pensé que podría encontrar trabajo enseguida y así no os daría un disgusto. No he sido nada selectiva te lo juro. He registrado mi perfil en todas las páginas de búsqueda de empleo que existen, he leído los anuncios clasificados a diario, he mandado curriculums a todo quisqui… Pero nada, he hecho un puñado de entrevistas y en ninguna me han cogido. Me pongo nerviosa, o me faltan cosas, o se presenta gente más preparada que yo mamá, no sé cuál es el problema.
Cuando lo suelto todo al fin, me derrumbo sobre mi silla de plástico y me siento un poco más liberada aunque también mucho más pequeña. Como si volviera a ser una adolecente a la que han suspendido el exámen de matemáticas por quinta vez.
Mi padre, pone un plato de paella delante de mí y otro delante de mi abuela y mientras vuelve a la paellera comenta:
—Ayer vi a tu tía Rosa en el Mercadona —me dice con la pala del arroz en la mano—. Me dijo que la chica que la ayuda en la peluquería se le va a ir. Y que anda buscando a otra. Ya puedes ir a llamarle.
Bua. La peluquería de mi tía Rosa. La hermana de mi padre no es una de mis tías favoritas precisamente. Es una marujona de cuidado. Las preguntas ocasionales de mi abuela o mi madre sobre mi vida amorosa no son nada comparadas con el continuo bombardeo de mi tía. Además de meterse en mi vida, siempre hace comentarios impertinentes sobre cómo el cuerpo de las mujeres con los años se va haciendo menos apetecible para los hombres. Justo la clase de compañía que necesito para terminar de hundir mi autoestima hasta el subsuelo.
No me gusta nada esa idea.
—¿Y cuánto crees que pagará por trabajar en la peluquería? —le pregunto a mi padre.
—¿Esa? Nada. Esa es de la hermandad del puño cerrado como lo era nuestro padre. Esa lo mínimo que pueda va a pagarte, tenlo claro —contesta poniendo los platos de mi madre y suyos sobre la mesa.
El arroz está abierto.
—Pues mi apartamento no es que cueste “nada” precisamente… —le digo de lo más desanimada moviendo el arroz con mi tenedor.
El problema es que yo nunca he sabido ahorrar, he adquirido muchas deudas, deudas muy caras e incluso el dinero del paro me he fundido ya. Cualquier trabajo mal pagado no va a solucionar mis problemas financieros.
—Tú dale una oportunidad cariño —me anima mi madre—. Lo mejor es que la peluquería está más cerca de aquí que de tu casa. Así puedes venir a comer con nosotros todos los días. Te tenemos aquí la comida preparada, y así ahorras.
No le digo lo que me parece su idea de venir a comer cada día porque se va a ofender. Pero en una situación crítica como la mía, una no puede hacer otra cosa que asentir y agradecer.
O fingir agradecimiento al menos y comerse la paella en paz para no darle otro disgusto a mi padre.





Se busca al chico guapo de la clase
Dos rayos del sol se cuelan por una rendija entre las cortinas de mi habitación y se clavan directamente en mi ojo. Lo primero que siento, aparte del ojo ardiendo, es un dolor agudo en mis ovarios. Hace poco que tuve la regla, pero por qué no, unos calambres ováricos nunca vienen mal. Parece que todo presagia que será otra jornada de éxito en mi vida.
Miro la hora en el móvil y veo que son las diez y cuarto de la mañana… Me he quedado dormida. Se suponía que hoy tenía que madrugar, pero he comprobado que es más difícil madrugar cuando nadie te está esperando en ningún sitio.
Suspiro con pesar, me despego de la cama y arrastro los pies hasta el baño. Después de la primera evacuación del día me dirijo a la cocina y me detengo frente a la nevera esperando encontrar algo de comida que ayer no estuviera allí. Pero para mi desgracia, no ha aparecido mágicamente ningún alimento durante la noche.
Lo único que hay en mi nevera es ketchup, una botella de soja que a saber desde cuando está, una lechuga envuelta en film transparente y una lata de cerveza.
Cojo la cerveza, que es lo que más alimenta de la lista. Me río yo sola por la travesura de beber cerveza para desayunar. La abro y doy el primer trago que me hace arrugar la nariz. Ni siquiera soy tan alcohólica como para beber por las mañanas, pero de alguna forma, llegar a este nivel de decadencia me hace sentir que he alcanzado el nivel de persona bohemia. Soy como una actriz de teatro maldita, o una artista incomprendida. Aunque sin la parte creativa.
Me asomo a la ventana para echar un vistazo a la calle y lo primero que veo es el espacio en el que solía aparcar mi coche. Mi cochecito. Había estado tan orgullosa de él cuando lo compré. Si cierro los ojos, todavía puedo recordar el intenso olor a nuevo que tenía cuando lo conduje por primera vez.
Y ahora ese bonito recuerdo me había sido arrebatado por el bully más despreciable de mi infancia. Le doy otro trago a la cerveza, ya no me hace gracia ni lo de ser bohemia. Mientras todos los demás avanzan en la vida, yo me atrapo cada vez más en un hoyo.
Cuando ya me he bebido la mitad de la cerveza, me decido a arrastrarme hasta la ducha donde me entra un llanto desconsolado y desgarrador que me renueva por dentro.
Cuando salgo estoy igual de triste que antes, pero me siento un poco más ligera.
Al llegar al dormitorio me quedo bloqueada. ¿Cómo se va vestida a una entrevista de trabajo en una peluquería? Porque a una entrevista de otro tipo sí sé cómo iría. Pero a una entrevista para barrer pelo del suelo y lavar cabezas no me voy a poner una blusa, unos pantalones de pinzas y una blazer azul cielo ¿verdad? Es ridículo. Seguro que voy a ser el blanco de las burlas de mi tía y sus clientas si me ven llegar demasiado arreglada para barrer.
Delante del armario lloro por segunda vez en el día y al final me pongo unos vaqueros y una camisa blanca con otra de tirantes debajo. Si quiere que empiece hoy mismo a trabajar, me quedo en la de tirantes y meto la camisa en el bolso y chimpún.
El siguiente drama del día me viene al tener que coger la bicicleta y pedalear hasta la peluquería de mi tía. Cuando una se hace a ciertas comodidades como puede ser la de un coche, de repente subirte a una bicicleta para desplazarte se siente como un paso atrás.
Pero lo bueno, es que esto de ir en bici no me viene tan mal, porque resulta que el pedaleo despierta mis endorfinas y para cuando llego a la peluquería de mi tía Rosa, me siento bastante bien anímicamente dentro de lo que cabe.
Alguien que me viera en estos momentos, pensaría que soy una de esas chicas motivadísimas con la vida que protagonizan los anuncios de compresas. Una chavala deportista, ecologista y súper maja. Una chica que jamás desayunaría una cerveza.
La peluquería de mi tía se llama Cortes Chic y de chic no sé si tiene mucho porque es una peluquería de barrio bastante normalucha. Con paredes de estuco en tonos cálidos y grandes espejos enmarcados en madera envejecida. Hay seis puestos para peinarse aunque cuando llego, solo dos de ellos están ocupados por un par de jubiladas que parlotean entretenidas.
El aroma de productos capilares me golpea de lleno en la nariz. Nada más llegar saludo con dos besos a mi tía Rosa que anda muy ocupada con la permanente de una de las señoras y me dice que mi padre ya le había advertido de que quería trabajar para ella.
Básicamente, me explica que la chica que tiene ahora se va a ir en una semana, y que si quiero puedo empezar el lunes que viene. Mi tía no me quiere hablar del salario, porque dice que eso ya se hablará cuando no haya clientas, pero me deja caer que en principio no puede hacerme contrato y que “ya se verá” “ ya se verá” cuánto voy a cobrar.
Salgo de su peluquería apenas diez minutos después sintiéndome bastante deprimida de nuevo. Según mis cuentas mentales, lo que me va a pagar me va a dar para pagar la letra de mi piso como mucho.
Lo más probable es que me vea obligada a buscar un segundo trabajo si quiero darme lujos como comer, pagar las facturas de luz y agua, o salir de mi casa algún día a hacer vida social.
Lo bueno es que no tendré que pagar gasolina, que está ahora mismo carísima…
Ese pensamiento me hace darme cuenta de algo. La oficina de préstamos del Mataleones está muy cerca de aquí. Busco en mi bolso y encuentro el segundo par de llaves de mi Seat. Y con ellas en la mano, me pregunto si me atrevería a llevármelo. Si tendría ovarios de robarle mi coche al Mataleones.
Me muerdo el labio sacudida de la emoción y cojo la bici para pedalear hacia la oficina de préstamos.
Su oficina está en una zona rara, donde terminan los comercios de aspecto decente y empieza una zona de naves industriales. Hecho un vistazo alrededor pero no veo mi Seat. Ese mamón debe tenerlo guardado en alguna de estas naves.
Cuando llego la puerta, veo un cartel que reza: Préstamos Flexicash “cuando necesitas salir de un apuro”
Pero lo que de verdad me llama la atención es una foto que veo por todos lados. Pegada junto a la puerta, y también en las farolas y en las paredes cercanas al lugar.
Se trata de un cartel de “se busca” con la foto de un chico muy guapo. Cuando me acerco a observarla mejor, me quedo boquiabierta. 





Atrapa a Serrano
—No puede ser…
El chico del cartel de “se busca” es alguien a quien conozco. Se trata de Sergio Serrano, otro de mis antiguos ex compañeros de colegio. Lo más curioso de todo es que el Mataleones y él solían ser buenos amigos. Pero según el cartel que tengo delante, su viejo amigo no solo lo está buscando, si no que ofrece una recompensa de 20.000€ a quien lo traiga con vida.
Yo me quedo ojiplática al ver esa cantidad. ¡Pero si a Sergio lo he visto mil veces por el barrio de mis padres! Siempre he evitado saludarle, eso sí. Por muy guapo que sea, nunca me ha caído demasiado bien.
Lo último que he sabido de Sergio es que ahora es policía. Y hace unos meses, se vio envuelto en un caso muy turbio. Al parecer, se vio envuelto en un tiroteo. En el barrio donde crecí no se habló de otra cosa durante un tiempo. Pero yo en aquel momento tenía problemas más urgentes en los que pensar, como encontrar trabajo, y no me quedé mucho con su tema.
Como no tengo nada mejor que hacer, me decido por entrar para cotillear sobre este tema. Y si puedo insultar de paso al Mataleones, esa alegría que me llevo.
Cuando entro, veo una pequeña zona de recepción con un escritorio de metal negro y un chico más o menos de mi edad sentado frente a una montaña de documentos. Su postura es un poco encorvada. Lo primero que me llama la atención es su pelo. Tiene una buena mata de pelo sobre su cabeza pero está en un estado bastante salvaje. Lo segundo son sus gafas de culo de vaso, hace que sus ojos se vean más grandes de lo que seguramente son.
Cuando escucha el ruido de la puerta, él apenas despega los ojos de sus papeles.
—¿Sí?
—Hola me llamo Sofía Aladro, soy clienta del Mataleones. ¿Está por aquí?
—Sí, está en su despacho. Así que eres… ¿Sofía? —me pregunta levantando la vista para fijarse mejor en mí—. Eres la del Seat, ¿Verdad? ¿Qué te trae por aquí? Si es algún tipo de reclamación necesitamos que la hagas por escrito.
—No, no es eso lo que quiero —contesto a regañadientes—. Es que he visto esos carteles de “se busca” en la puerta y me han llamado la atención. Yo conozco a Sergio Serrano.
—Ah sí Sergio… menudo pieza.
—¿De verdad ofrecéis veinte mil euros por él? —le pregunta mi vena ambiciosa—. ¿Dónde está el truco?
—¡No hay ningún truco! El Mataleones se la tiene jurada a Serrano, y está dispuesto a dar eso o incluso más a quien se lo traiga. Serrano se puso en contacto con nosotros hace unas semanas para pedirnos una cantidad de dinero muy alta. La más alta que hemos prestado jamás, cientos de miles de euros.
Yo alzo las cejas al oír la cantidad, qué barbaridad.
—Mataleones dudó mucho, porque tiene un límite en la cantidad que presta y lo que pedía Serrano sobrepasaba por mucho ese límite. Pero Serrano quería ese dinero para pagar la fianza por un crimen del que le han acusado. Él juró y perjuró que era inocente, y nos dijo que si estaba fuera de la cárcel podría demostrar su inocencia y recuperar el dinero de la fianza enseguida. Mataleones le creyó. Han sido amigos toda la vida. Pero el muy canalla se dio a la fuga y faltó a su primera vista con el juez. Ahora está siendo buscado por la policía de todo el país, por el Mataleones y por todos los chavales de este barrio que andan tras la recompensa de capturarlo —el chico, que se llama Jorge según leo en la placa de su mesa, me echa un vistazo de arriba a abajo y me pregunta—. Entonces, ¿tú estás interesada en traernos a Sergio Serrano? 
—Es posible —digo rascándome la barbilla—. Supongo que podría intentarlo…
El dinero es tentador desde luego. Imagínate que lo consigo. ¿Cuántos meses viviría tranquila si encuentro a Serrano? Veinte mil euros podrían salvar mi vida en este momento. Y no es una manera de hablar, es real. Con ese dinero podría pagar mis deudas y asegurar que mi casa sigue siendo mía. Hasta dentro de una semana no empiezo a trabajar en Cortes Chic, podría probar esta semana a ver si encuentro dónde se ha metido Sergio.
Este podría ser mi golpe de suerte en la vida ¿por qué no? Se me debe notar en la cara el interés, porque Jorge saca una carpeta de uno de sus cajones y me dice:
—Yo si estás interesada, te doy los datos con la información que tenemos hasta ahora sobre él —encuentra las hojas que buscaba y me las muestra—. No parece mucho, pero yo creo que con paciencia puedes encontrarlo. Te voy a decir la verdad, la mayoría de los que lo están buscando son gente del barrio. No tienen muchas luces, esperan encontrarse a Serrano tomándose unas cañas en
el bar de Kike. Así que si usas un poco tus neuronas, no me extrañaría que fueras capaz de encontrarlo.
Uy, qué bien me ha caído este chico. Con eso de que no me ponga en el cajón de la gente sin luces ya me ha ganado.
¿Podría ser Sergio Serrano peligroso? Supongo que sí. Al fin y al cabo es un policía renegado. Pero, ¿me va a atacar a mí, que he hecho la comunión con él? Me parecería fuerte la verdad.
—De acuerdo, lo haré ¿Por dónde empiezo?
En este momento, se abre la puerta del despacho y sale el Mataleones rascándose la entrepierna.
—Jorge me voy a almorzar, tienes los… ¡peeeeero bueeeeeeeeno! —dice José Mataleones al verme—. Si ha venido mi Sofi a alegrarme la mañana. Dime que lo has pensando mejor, y vienes a pedirme esos días extra de coche a cambio de un poquito de carne ¿eh?
El buen humor se me agria de inmediato. Arrugo la nariz al verlo. Va vestido con un traje de aspecto caro, pero como dice el dicho “la mona aunque se vista de seda mona se queda”. Siempre con esos aires de superioridad y condescendencia con los que trata a todas las mujeres. Es algo que nunca he soportado.
Pero de todos modos, es Jorge el que contesta por mí:
—Ha venido porque está interesada en buscar a Sergio Serrano.
—¿Qué? —pregunta boquiabierto, y acto seguido suelta una sonora carcajada que ni Jorge ni yo le seguimos—. Qué cachonda eres Sofía. ¿Pero tú has visto a Serrano?
Mataleones da un paso hacia mí y me agarra del bíceps.
—Tú tienes un cuerpo bastante atlético, pero de mujer… bonito de mirar pero carece del músculo suficiente para coger a la rata de Serrano.
Yo alejo mis brazos de él y le digo con firmeza:
—Puedo utilizar el diálogo en vez de la fuerza para convencerle.
—¿El qué? Mejor utiliza otras armas, que te digo yo que vas a tener más suerte… —dice apretándose las tetas a sí mismo para hacerme burla.
Jorge le hace gestos a su jefe  para que se detenga.
—¡Ya vale tío! ¡Eres un baboso! —exclamo empujándole para que pare—. No es asunto tuyo cómo lo traiga, mientras lo haga.
—Nah, déjalo. No quiero a mujeres metidas en mis asuntos. Siempre traéis problemas. Mira Jorge —dice señalándolo con el pulgar—. Antes ahí había una mujer, pero me denunció por acoso sexual. ¿Te lo puedes creer? Le hacía las misma bromas que le hago a Jorge, pero las mujeres no tenéis sentido del humor. Además… para este trabajo, hay que ser muy cabrona, hay que tener carácter. Si tuvieras la oportunidad real de cogerlo, esa rata te rogaría, te pondría cara de pena, y te pondría morritos para que no me lo entregaras. Te lloraría y tú te lo tragarías.
—Bueno por lo que sé, el único que se ha tragado por ahora las trolas de Sergio eres tú. ¿Te puso morritos Serrano para convencerte de que le prestaras cientos de miles de euros?
Yo pongo morritos y observo con placer como mi comentario hace hervir el orgullo del Mataleones. Dice que las mujeres no aguantamos bromas, pero él se cabrea ante la mínima broma con su masculinidad.
—Mira Sofía —dice empleando un tono serio por primera vez—. Hablemos en serio ya. Si no quiero que te metas en esto, es porque es un caso serio ¿entiendes? Es un caso más turbio de lo que parece, y Serrano ha perdido la cabeza completamente. Empiezo a creer que él sí lo hizo. Y es capaz de cualquier cosa.
—¡Dame una semana! Si en una semana no te traigo a Serrano, aceptaré que no puedo hacerlo y me olvidaré del tema, te lo prometo.
Él me mira de arriba a abajo y su rostro vuelve a emitir una siniestra sonrisa.
—¿Así que te quieres hacer la chunga del barrio verdad? Venga, haz lo que te dé la gana —estira el brazo hacia Jorge y él le pasa los papeles del caso.
El Mataleones me dedica una sonrisa lobuna que me hace estremecer.
—Bienvenida al caso Serrano —dice exhibiendo los documentos en su mano—. Seguro que has oído hablar de él. Fue noticia a nivel nacional hace unos meses. Todo ocurrió durante la madrugada del viernes 12 de mayo. Un Policía Nacional fuera de servicio llamado Sergio Serrano, asesina con su arma reglamentaria a un ciudadano desarmado: Ignacio Rodríguez, Nachito para los amigos. Un chaval de veinte años con amigos importantes y un futuro prometedor en redes sociales. Vamos, un vago más que quería ser un influmierder de esos. Volviendo al caso, el asesinato se cometió en el apartamento de una joven de veintitrés años llamada Irene Blanco. No ha trascendido mucha información sobre Irene, encontrarás poca cosa en estos documentos. Pero lo que se sabe seguro de ella, es que está desaparecida desde aquella noche.
—¿Desaparecida? —pregunto intrigada.
—Así es. Desaparecida de la faz de la Tierra. Yo en su momento, llegué a pensar que la Irene esa era la verdadera asesina. Y que huyó implicado en el crimen a Serrano. Pero ahora que he visto lo escoria humana que es Serrano, lo que pienso es que él se estaba tirando a la tal Irene, la pilló poniéndole los cuernos con Nachito, y se los cargó a ambos en un ataque de rabia—dice cambiando el todo de su voz a uno que da miedo—. Pero cuando yo lo encuentre… va a desear que lo metan en la cárcel para tenerme lejos.
En la sala solo se escucha el tic tac del reloj de pared situado encima del escritorio de Jorge. Así que me he ofrecido para atrapar a un tío que aparentemente, ha asesinado a su novia y a la pareja de su novia. Pero no pienso mostrar vacilación alguna delante de Mataleones así que le digo:
—Vete preparando mi cheque, que antes de que termine la semana, Serrano será tuyo. 





El secreto de Juanito el Loco
Al salir de Préstamos Flexicash decido hacer una parada en una tienda 24h para comprar un batido de chocolate porque necesito azúcar para pensar.
Y muy cerquita de la tienda, veo un parque con aspecto de tranquilo y busco un banco bajo la sombra de un árbol, donde me siento y leo con tranquilidad los documentos del caso. Le doy un buen trago a mi batido y a continuación, abro el expediente de Serrano.
Lo primero que veo son sus fotos. Las que le hicieron en el momento de la detención.
Madre mía Serrano, estás como un quesito.
No está nada mal el tío con su chaqueta de cuero y sus tejanos. El tiempo lo ha tratado muy bien. Sergio siempre fue uno de los chicos más guapos del instituto. Su altura, sus ojazos, su mandíbula cuadrada, sus rasgos simétricos, su pelo cortado a lo John Connor… Sin duda, todas lo quisimos de novio en algún momento de la primaria o la secundaria.
Además de haber conservado la cara intacta, ahora encima tiene aspecto de estar mucho más mazado, más hombre, con una barba que le queda de lujo.
En las fotografías sale con un gesto muy serio, bastante inquietante. En ese sentido no me recuerda nada al chaval bromista y fanfarrón que nos levantaba la falda en clase.
Lo siguiente que encuentro en la carpeta, es el contrato de fianza que firmó con el Mataleones. En él aparece la dirección del piso donde vivía en el momento del crimen. Busco la dirección en el GPS del móvil y compruebo que vivía en el barrio de los Tiradores, menuda ironía. Ese barrio está muy de moda desde hace unos años. Tiene buenos bares a los que ir a tapear con amigos.
Le doy otro trago a mi batido.
Vuelvo a estar en la misma situación que cuando era personal shopper. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo, pero me voy a dejar guiar por mi intuición y algo me dice que visitar la casa de Serrano en los Tiradores puede ser un buen punto para empezar mi investigación.
Es improbable que esté viviendo allí, pues la policía lo habría encontrado de inmediato. Pero quizás pueda hablar con algún vecino que me dé alguna pista.
Me termino mi batido y vuelvo a subirme a la bici para pedalear con energía hacia el edificio de Sergio Serrano.
Cuando llego a la dirección que me marca el GPS, me doy cuenta de que no es la clase de edificio que había imaginado. Se trata de uno de esos edificios de los que se puede ver la entrada a todos los pisos desde la fachada. Un bloque de ladrillos de los años 80 por lo menos. No parece un edificio nada elegante, aunque la zona en la que está tiene mucha vida. Supongo que es la clase de edificio en el que viviría un soltero con ganas de vida nocturna. Me hago a la idea de la clase de vida que buscaba Serrano en esta zona.
Detengo mi bicicleta entre dos furgonetas aparcadas en la calle y observo con detenimiento las hileras de pisos buscando la casa de Serrano. Cada puerta es de una forma y color distinta al resto. Todas han sido cambiadas en algún momento, afeando aún más la estética de la fachada, que ya de por sí es tela de fea.
Me fijo en el segundo piso del edificio, ahí vivía Serrano.
Parada delante del edificio pienso en que tengo que intentar llamar a la puerta ya que estoy. Pero me parece que si me abre la puerta voy a ser yo la que se quede en blanco.
¿Qué se supone que voy a decirle?: “Oye majo, he escuchado que estás en busca y captura y he venido a por ti para que me acompañes en mi bici a ver a un tipo al que debes mucho dinero y quiere partirte las piernas.”
Mi cerebro trabaja a toda marcha y en seguida llego a la conclusión de que lo más lógico, es que si Serrano está en su casa, lo único que tengo que hacer es decirle que me he equivocado de piso y salir pitando a llamar al Mataleones.
Es poco probable que Serrano se acuerde de mi cara. Yo no era una de las guapas de la clase, ni mucho menos. Y además he cambiado bastante en estos quince años. Estoy segura de que ni se acordará de mí.
Con mi plan trazado a la perfección por si de casualidad está ahí dentro, camino con decisión en dirección a la portería.
Lo primero que hago es fijarme en los buzones. Busco el de Sergio y veo que la rendija de su buzón está hasta arriba de publicidad. El cartero y los repartidores de publicidad del barrio apenas tienen más espacio para seguir metiendo cartas dentro.
Subo al segundo piso y llamo a su puerta. Y como esperaba, nadie me abre.
Bajo del edificio y lo rodeo para mirar las ventanas de su piso. Las persianas de Serrano están cerradas a cal y canto.
Llamo a los dos puertas que están justo al lado de las de Serrano y nadie me abre. En realidad estamos en horario laboral, así que era también bastante esperable.
Solo una anciana me abre la puerta y en cuanto le enseño la foto de Serrano me manda a freír espárragos a grito pelado.
Vuelvo abajo, a mi bicicleta aparcada entre dos furgonetas, y me pongo a revisar los papeles de la carpeta pensando en qué puedo hacer a continuación.
Me concentro mirando todos los detalles del informe, esperando encontrar algún hilo del que tirar.  Solo levanto la vista al escuchar el ruido de un motor. Un coche tuneado de aspecto muy cani aparca a unos cuantos coches de mí y yo me quedo sigilosa en el lugar donde estoy.
En este momento no pasa ni un alma por la calle. Desde donde yo estoy refugiada, el recién llegado no puede verme. Contengo la respiración deseando que este sea mi día de suerte y sea Serrano.
Veo salir a un hombre caminando de forma resuelta. Y ya por las pintas me doy cuenta de que no puede ser Sergio. Este hombre es mucho más delgaducho de lo que se le ve a Serrano en las fotos. Pero aún así, lo observo en silencio para ver a dónde va.
Con enorme sorpresa, lo veo caminando por el segundo piso, justo el que he recorrido yo hace un rato. Pero es que se me congela hasta el tuétano cuando veo que ese hombre se detiene frente a la puerta de Serrano. Echa un vistazo hacia la calle y el edificio de enfrente para ver si hay alguien y entra en el apartamento de Serrano.
El hombre entra y cierra la puerta y yo me quedo ahí congelada mirando esa puerta como una liebre cegada por los faros de un coche.
¡Ay mi madre! ¡Un hombre que no es Serrano ha entrado en su apartamento! ¿Será un policía que lo investiga? Con esas pintas, lo dudo mucho.
Mi cabeza se pone a dar vueltas como loca pensando en lo siguiente que tengo que hacer. Tengo que aprovechar esta oportunidad sea como sea.
Pero antes de que me dé tiempo a tener un plan para abordarle, la puerta de Serrano vuelve a abrirse y el hombre cargado con una bolsa negra de buen tamaño sale del apartamento y cierra la puerta con llave.
Cuando lo veo bajar del portal intento fijarme mejor en su apariencia. No puedo ver su rostro con claridad porque lleva unas gafas de sol pero creo que lo reconozco. Me da la impresión de que es Juanito el loco, el primo de Serrano. También fue a mi colegio aunque era un par de años mayor que yo.
Lo observo con sus andares desgarbados volviendo a su coche y enseguida siento el impulso de seguirlo.
Cuando él arranca y se pone de vuelta a la carretera, yo le doy unos segundos para que salga de la calle y comienzo a pedalear detrás de él a cierta distancia.
La adrenalina del dinero fácil bombea en mi pecho. Si este hombre por casualidad me lleva hasta Serrano, podré decir que soy una de esas personas a las que les ha tocado la lotería. Y no solo eso, es que habré conseguido encontrar al fugitivo al que todo el mundo busca en tan solo u par de horas. Cuando pienso en la cara que va a poner el Mataleones al enterarse, me entra un orgasmo.
Sigo a Juanito el loco con mi bici durante mínimo veinte minutos más. Rogando todo el tiempo que no decida coger una de las avenidas grandes de la ciudad porque entonces me va a costar muchísimo seguirle con la bicicleta.
Pero por suerte, Juanito conduce de barrio en barrio y me lleva hasta una zona de la ciudad en la que no he estado nunca. Un barrio lleno de dúplex que me recuerda al barrio de mis padres.
El coche tuneado se detiene al fin frente a una de las casas. Juanito se baja del coche y entra en la casa frente a la que ha aparcado. No llama, tiene llaves. Es el número 27 de la calle Esmeralda.
Yo aparco mi bici en una zona desde la que puedo ver la puerta del número 27 en todo momento y dándome unos segundos para analizar la situación y el lugar en el que estoy. El dúplex en el que ha entrado tiene un aspecto bastante dejado, parece una casa okupa. Las barandillas se encuentran oxidadas, y la fachada está completamente descascarillada pidiendo a gritos una mano de pintura. Las persianas de toda la casa que están a la vista están cerradas.
Después de unos pocos minutos, ese hombre que se parece a Juanito, sale de la casa sin la bolsa con la que ha entrado, se mete en su coche cani y se marcha de nuevo.
Esta vez no lo sigo. Me doy cuenta de que es posible que esté frente a la casa donde está escondido Serrano. Me lo imagino con esa bolsa negra en sus manos en este momento.
“Vale Sofía, paciencia. Estás sobre una buena pista. Hay muchas probabilidades de que Serrano le haya pedido a su primo que cogiera algo para él de su casa. Estás sobre una pista que vale oro”
Me muevo un poco en mi sitio para estirar las piernas. El trabajo de detective en bici es agotador, pero encima hay que sumarle que también implica estar horas en pie esperando. Esa parte es la que menos me gusta, pero siento la adrenalina en mi pecho, y me hace sentir muy viva.
Me pongo a pensar cuáles son mis mejores opciones en este momento. Lo primero que hago es escribirle un mensaje a el Mataleones:
Sofía:
Creo que he encontrado a Serrano escondido en un dúplex al otro lado de la ciudad.
Yo no estoy preparada para atraparlo ahora mismo, pero si quieres te mando la dirección y puedes venir tú mismo o mandarme a uno de tus chicos para ayudarme a atraparlo.
Mando estos mensajes y quedo a la espera de su respuesta. Después de  un cuarto de hora recibo un audio como respuesta. Lo abro y lo primero que escucho es una sonora carcajada del Mataleones.
—Eres muy fuerte Sofía. ¿Has encontrado a Serrano en un par de horas? —más de sus molestas risotadas—. Escucha esto Jorge, que dice Sofía que ya ha encontrado a Serrano. Debería contratarla, ¿no crees? Ay… Mira Sofi, hablando en serio. Mi tiempo vale muchísimo dinero, y también el de mis chicos. Yo no te voy a mandar a nadie solo porque a ti te haya parecido ver a un tío que se parece a Serrano. Si quieres que te tome en serio dame algo, no humo. Una foto, lo que sea. Anda… y búscate un trabajo más apropiado para una mujer. Seguro que encuentras algo en uno de esos salones de uñas.
—Maldito desgraciado —murmuro entre dientes—. Seguro que si fuera un tío no me tomarías a cachondeo.
Ahora mismo mi mayor problema es que tengo casi seguro localizado al fugitivo más buscado, pero ninguna forma de atraparlo. Quizás necesitaría hacerme con algún tipo de arma, uno de esos sprays de pimienta para violadores, unas esposas, un látigo… no sé.
Pero no puedo marcharme de aquí para ir a comprarlas, imagínate que es una guarida temporal y Serrano se marcha de aquí y le pierdo la pista. Eso no sería inteligente por mi parte. No, lo mejor es quedarme aquí, hasta que tenga pruebas de que Serrano está en esa casa.
Contras de mi plan: me apetece quedarme aquí esperando lo mismo que recibir un puñetazo en la barriga.
Supongo que alguien de recursos humanos me echaría en cara que esta no es la actitud que debe tener una persona en su primer día de trabajo. Porque a mí me gusta pensar que estoy en mi primer día de trabajo como detective. Pero qué quieres que te diga, yo no soy de esas que aman trabajar.
Mientras pasan los minutos, me quedo parada como una estaca pensando que igual Serrano es como mis padres y le da mucha importancia a comer como un señor. Quizás en algún momento le falte tomate triturado o algo así para sus lentejas y tenga que salir a hacer la compra. Quizás se siente muy relajado en este lado de la ciudad donde nadie le conoce, y va al Lidl a hacer la compra como cualquier hijo de vecino.
En ese golpe de suerte, podría reconocerlo tranquilamente y hacerle la foto que necesito para que el Mataleones me crea. Le obligaría a ingresarme los 20.000€ por adelantado solo para decirle la dirección en la que se esconde Serrano. Me relamo solo de pensarlo.
Pero lo cierto es que no sé la importancia que le da Serrano a comer bien, y ahora son mis tripas las que resuenan. Los únicos alimentos que han entrado en mi cuerpo en las últimas horas han sido el batido de chocolate y la mitad de un bote de cerveza en mi desayuno.
Los minutos pasan y mi impaciencia crece. Son las 16:35 y mi estómago ruge. Lo de quedarme aquí esperando por si sale cada vez me parece peor plan.
No sé a ciencia cierta si ese hombre está ahí o si piensa salir en algún momento. Igual tiene en casa cien latas de conservas y con eso se apaña para vivir durante semanas, y yo no puedo quedarme parada en esta calle muriéndome de hambre y sed para toda la eternidad.
—Venga ya Sofía —me digo a mí misma—. Volvemos al plan inicial. Llamo a la puerta y me abra quien me abra fingiré que me he equivocado.
Si es Serrano el que está dentro, llamo de inmediato al Mataleones y le aseguro que como no mueva el culo ya mismo se va a quedar sin su presa. Si le veo la cara a Serrano, creo que a mí se me notará en la voz la seguridad de que lo he encontrado.
Así que dejo la bici atada a una farola y camino con paso decidido hacia el número 27 de la calle Esmeralda. El corazón bombea en mi pecho con un miedo escénico increíble. Solo se trata de llamar a una puerta y decir que me he equivocado, pero es que yo soy la clase de persona que evita coger el teléfono cuando la llaman. Tengo mucha tontería encima, lo reconozco.
Respiro hondo cuando llego frente a su puerta y sin pensarlo dos veces llamo al timbre. Mi corazón sube hasta la garganta cuando escucho el diiiiing dooooong resonando en su interior.
Escucho algunos movimientos dentro de la casa y pasos que se acercan hacia la puerta. Yo contengo el aliento. Intuyo que hay alguien observándome desde la mirilla.
—No pienses en él como una persona mala, piensa que eres una chica inocente que se ha equivocado de dirección y no lo conoce de nada —me repito a mí misma.
Esbozo una sonrisa vacilante pero sonrisa al fin y al cabo para que la persona al otro lado de la mirilla la vea. Mi cara de buena me ha sacado de algunos problemas en la vida, espero que este sea otro de esos momentos.
Los segundos pasan y se masca la tragedia. La persona al otro lado no se decide a abrir, creo que está esperando mi siguiente movimiento. Ver si me voy o si vuelvo a llamar. Debe estar preguntándose si es buena idea abrir a una total desconocida.
Hago un saludo con la mano como lo haría una chica un poco tonta, quiero que piense que soy lo más tonta e inofensiva posible. Me estoy arrepintiendo de no haberme hecho dos coletas, ningún hombre puede resistirse a ayudar a una pobre tonta con dos coletas.
Tras una eternidad, escucho el ruido de un pestillo abriéndose y el corazón me da un vuelco cuando me encuentro cara a cara con Sergio Serrano. 





¿Te gustan malos o buenos?
El hombre que tengo frente a mí es sin duda Serrano. Qué decir de él. Tiene dos ojos azules que se roban el show. Con eso ya está casi todo dicho porque esos ojos en contraste con su pelo oscuro era lo que nos tenía a todas obsesionadas con él. El resto de su cara tampoco está nada mal.
Su pose al recibirme es chulesca y de una ligera agresividad. Abre la puerta lo justo y me pregunta de forma cortante:
—¿Y tú qué quieres?
Está más fuerte de lo que parecía en las fotos y la expresión de su rostro es mucho más cínica. La expresión de alguien que no aguanta ni media tontería.
Yo intento aparentar tranquilidad e inocencia, aunque mi tono de voz suena mucho más agudo de lo que pretendo cuando me atrevo a abrir los labios:
—¡Hola! Estoy buscando a Rubén González —miento.
—Te has equivocado, aquí no hay ningún Rubén.
—¿Ah no? Ah, pues perdona eh.
Después de fingir confusión y sorpresa, doy un paso atrás y reprimo mis ganas de salir corriendo de ahí. Me alejo de su puerta con grandes dificultades para andar. Es como si los nervios hubieran hecho a mi cuerpo olvidar por completo cómo caminan las personas normales. Siento mis brazos y piernas demasiado largos, o tal vez sea la certeza de que Serrano no quita ojo a cada uno de mis movimientos.
—¡Eh tú, espera un momento! —me llama y yo no me atrevo a seguir caminando—. Yo a ti te conozco. Tú eres Sofía, la hija de la de la cantinera del instituto. Yo fui contigo a clase, ¿no te acuerdas?
¡Mierda! Mira que mi madre dejó el trabajo de la cantina en el instituto hace años, pero ahora me doy cuenta de que sus bocadillos de carne con tomate y de bacon con queso son imposibles de olvidar. Porque lo de que este tío me reconociera simplemente por mi cara, lo había descartado por completo.
Yo me doy la vuelta y abro la boca en un gesto de sorpresa.
—Eres… ¡ah claro!¡eres Sergio Serrano! ¿verdad? Vaya qué sorpresa.
—Ya te digo… una sorpresa bastante extraña en realidad. Supongo que tú también te has enterado de la recompensa que ofrece por mi el Mataleones y has seguido a mi primo hasta aquí.
Vaya… su análisis de la situación es impecable. Pero yo no estoy dispuesta a dar mi brazo a torcer en esta farsa.
—¿De qué estás hablando? Yo estoy buscando la casa de un amigo, ha sido casualidad. Me voy, que ya veo que estás paranoico.
—¡Casualidad mis cojones! No se te ocurra dar un paso más Sofía —me suelta en tono amenazante.
Yo me paro en seco y me vuelvo para mirarle a los ojos. Sergio sale del piso y en dos zancadas se planta frente a mi. Yo tengo que torcer el cuello para mirarle, este tío es alto.
—Dime la verdad, ¿me estabas buscando sí o no?
Decido que en este momento es mejor para mí decir la verdad. Porque se ve que miento fatal y este tío me descubre todas mis estupendas mentiras.
—Vale, es verdad. Mataleones me ha enviado a buscarte porque le debes un montón de dinero.
El gesto de Serrano cambia poco a poco hasta convertirse en una mueca y acto seguido emite una sonora carcajada. Vamos, que se ríe en toda mi cara el sinvergüenza.
—¿Tú eres la persona que me envía a buscar?
—¿Te hace gracia?
—Pues sí la verdad, últimamente no me río mucho y me va bien este chiste que me acabas de contar.
La verdad es que su forma de reírse me resulta casi contagiosa. Me traslada a otra época, en la que escuchar las hondas risotadas de Serrano, era algo habitual en mi día a día. Sergio está aún más bonico cuando sonríe, y encima, otro dato que no ponía en los informes, huele súper bien.
No un olor a perfume o champú, no. No percibo ningún olor artificial en él. Casi se podría decir que huele como una persona que no se ha duchado en 24h mínimo, pero es un olor varonil que me resulta muy estimulante.
—Mira, ahora que están las cartas sobre la mesa, hablemos —le sugiero.
—Ya te puedes dar prisa, porque tengo que pirarme. Por culpa tuya y de mi primo, voy a tener que buscarme un nuevo escondite.
Me doy cuenta de que no voy a poder impedirle que se vaya de ninguna manera. Si se marcha ahora, no lo volveré a encontrar ni de coña. Así que solo tengo unos segundos para tratar de convencerle de que se entregue de manera voluntaria. Hora de sacar mi estupenda labia a pasear.
—Mira Sergio, tienes que pensar en tu madre… —le digo lo primero que se me pasa por la cabeza.
—¿En mi madre?
—Sí, tu madre firmó parte del crédito de tu fianza. Y el Mataleones es un cabrón de mucho cuidado, ya lo sabes… Le he visto muy desesperado, y como no aparezcas pronto, se va a olvidar del respeto que le tiene y va a intentar cobrar su deuda como sea. Pobrecilla, va a tener que perder su casa para pagar tu deuda, ¿no crees que es más fácil ir al juzgado, y  solucionar esta situación como las personas normales?
—Mira, estás gastando saliva. No pienso volver al juzgado para que me condenen a veinte años por un crimen que no he cometido. Soy policía, y mi cara ha salido en todos los periódicos y televisiones del país. ¿Tú sabes cómo tratan a los policías en la cárcel? Tú qué vas a saber. No sé qué hago aquí discutiendo contigo. Tú solo estás aquí por dinero, pero no te va a salir bien la jugada. Me piro.
Serrano vuelve a su casa pero no cierra la puerta, si no que la deja entornada. Yo cojo el móvil deprisa y pienso a quién llamar, ¿al Mataleones? cuando llegue aquí desde el otro lado de la ciudad este ya estará en otro lado. ¿A la policía? Si les llamo perderé el dinero de la recompensa, y no sé yo tampoco si se van a dar la suficiente prisa en venir.
No me ha dado tiempo de marcar ningún número cuando veo salir a Serrano de la casa llevando una simple mochila de gimnasio. Parece que estaba listo para huir en cualquier momento.
—¿A dónde vas? —le pregunto.
Él pasa a mi lado sonriendo con su estupenda sonrisa de modelo sin siquiera mirarme.
—Espera, que ahora te lo digo —me contesta con sorna.
Sergio se pone a caminar por la acera con tranquilidad y yo camino detrás de él.
Tal vez sea una novata de esto, pero no me rindo fácilmente. Así que me pongo a hablarle a su enorme espalda.
—Puedes marcharte si quieres, pero voy a descubrir tu nuevo escondite, y no voy a parar hasta que estés delante del juez que es lo que te toca.
Él no me contesta pero puedo intuir la sonrisa en sus labios. La verdad es que ni yo misma me he creído lo que acabo de decir.
Esta vez solo he tenido potra encontrándolo y aún así no hay nada que pueda hacer para retenerlo. Como no lo encuentre por casualidad atado e inconsciente la próxima vez, no se me ocurre cómo voy a conseguir llevarlo hasta el juez.
Sergio sigue caminando con unas llaves de coche en la mano. Va buscando el vehículo con el que me piensa dar esquinazo.
—Yo que tú ni me molestaría en apuntar esta matrícula. Este coche no es mío y voy a deshacerme de él en cuanto te pierda de vista.
Se detiene junto a un Renault de aspecto viejísimo que parece robado de un depósito. Lo abre y echa su equipaje en el sillón del copiloto. Sergio se gira por fin a mirarme.
Apoya su codo sobre la puerta y me mira de arriba a abajo. Siento una pequeña descarga eléctrica al sentirme TAN observada por él.
—La verdad es que ahora que te miro mejor, no sé ni cómo te he reconocido —me comenta con una sonrisita—. Enhorabuena a tu cirujano, un auténtico artista.
Uy… su comentario hace que mi sangre hierva.
—¿De qué vas? ¡Yo no he ido a ningún cirujano!
—¿No? Pues algo te has hecho, tú antes no eras guapa, y ahora…
—¡Nadie te ha pedido tu opinión! —exclamo roja como un tomate.
—Tienes razón, pero yo tampoco te he dado permiso para entrometerte en mi vida y sin embargo, aquí estás…
En este momento me doy cuenta de que Serrano me está tomando a broma, exactamente igual que el Mataleones. Los dos me consideran una tonta inofensiva, alguien de quien se pueden burlar. Nada ha cambiado para ellos en la forma de tratarme de cuando estábamos en el colegio. Pero yo sí, yo sí he cambiado y ahora no soy inofensiva. Ni mucho menos.
—¡A mí tu vida me la trae fresca hombre! No es algo personal Sergio, es solo trabajo, y voy a estar detrás de ti hasta que te des por vencido —le digo con convicción. Yo misma no estoy segura de mis palabras, pero me gusta cómo suenan.
Sergio ladea la cabeza y parte de su flequillo cae cubriendo uno de sus ojos. Me mira los labios con ojos entrecerrados. Yo me fijo también en los suyos. Son bonitos.
—¿Estás segura de que no prefieres estar debajo de mí?
Mis mejillas arden.
Ay mi madre. Si esto mismo me lo hubiera dicho con quince años mis piernas se habrían abierto más rápido que un paquete de donuts a la salida del gimnasio. De hecho tengo que controlarme para que no me flaqueen.
—No gracias, sé muy bien donde quiero estar —le digo intentando reflejar seguridad—. Lejos de personas problemáticas como tú.
Mi comentario no parece hacerle gracia porque borra su sonrisa tonta de inmediato.
—Veo que sigues siendo la misma borde de siempre —comenta mirando de nuevo mis labios—. En ese caso, me piro.
Sergio cierra la puerta del copiloto y se pone a rodear el coche pero yo lo cojo de la muñeca para detenerlo. Cuando mis dedos tocan su piel, siento esa descarga eléctrica de nuevo recorriendo mi brazo y despertando sensaciones extrañas en mi estómago. A pesar de que solo le estoy tocando la muñeca siento que es un contacto muy íntimo. Él se gira para mirarme de nuevo, cuando sus ojos se encuentran con los míos le suelto porque mis sentidos están demasiado invadidos de él. 
—¿Qué?
—Dime solo una cosa —le pregunto casi sin aliento—. ¿Es verdad lo de que eres inocente?
Sus iris azules tiemblan, y sus pupilas negras se deshacen en ellos. Sergio sonríe y veo la punta de su lengua rozar sus labios.
—¿Por qué lo preguntas? ¿Es porque no te gustan los chicos malos? ¿O porque sí te gustan?
Él me guiña un ojo y lo veo meterse en el asiento del piloto. ¿Qué diablos me ha querido decir con eso?
Sergio arranca ese trasto a la primera. Y sin más preámbulos, se marcha a toda velocidad, dejándome con una sensación de que voy a salir flotando de aquí. 





Un cóctel delicioso
Mi encuentro con Serrano me ha dejado totalmente shockeada, debo reconocerlo.
Esta mañana cuando me he levantado me sentía totalmente muerta por dentro. Y ahora… tengo la impresión de haberme subido en una montaña rusa de sensaciones desde que decidí que iba a buscar a Serrano.
Cuando llevas varios meses en casa encerrada, sin tener apenas vida social, y enfrentándote día a día a tu incapacidad para encontrar trabajo, la vida se puede poner muy oscura.
El cerebro humano que es muy sabio, cuando llevas una larga racha en la que no tienes ninguna emoción positiva simplemente desconecta las emociones para detener el sufrimiento. Llevaba tanto tiempo sin sentir nada, que el torbellino de emociones de hoy me ha parecido como un cóctel delicioso.
He sentido ambición, ilusión, emoción miedo, nervios, inseguridad, nostalgia y por qué no reconocerlo, atracción. Esa era una de las sensaciones que más echaba de menos y se ha sentido genial revivirla.
Pero lo cierto es que más allá del calentón momentáneo, lo que de verdad me habría gustado hoy habría sido echarle el guante a Serrano y llevárselo al Mataleones. Eso habría cerrado un día redondo. Estoy segura de que solo ha optado por ligar conmigo para ablandarme. Ha intentado ponerme blanda para que no quisiera delatarle. Pero esto no funciona así, ya no tengo quince años y no me dejo engatusar por el guapo de la clase.
Veo un banco de madera cerca de donde estoy, y me dejo caer en él. Tengo la sensación de que no me he sentado en todo el día.
Cojo mi móvil y miro la hora. Son más de las cinco de la tarde, así que a esta hora seguramente mi mejor amiga Raquel, estará en el parque con su hija haciendo tiempo hasta la hora de la merienda. ¡Buen momento para una videollamada! Raquel me contesta de inmediato:
—Holaaaaa, dile hola a la tía ¡mira Luci! ¡que está la tía en la pantalla! —escucho a Raquel a través del teléfono.
Me enseña a la pequeña Lucía subida en uno de esos castillos con toboganes del parque.
—¡Hola Luci guapa! ¿Qué haces ahí? ¿Estás jugando?
La niña me saluda con su manita y me dice:
—Sí.
Y poco más. Tiene cuatro años y todavía no está muy suelta con eso de las palabras, pero en los columpios se lo pasa de maravilla.
—Ala ¡pues pásatelo muy bien cariño!
La niña me manda un beso con la mano y entonces veo la cara de Raquel.
—Tía ¿y tú qué? ¿también has estado jugando? Porque tienes la cara como un tomate cherry.
—Bueno jugando no, pero sí me he recorrido a lo tonto media ciudad en bicicleta.
—¿Y eso?
—Bueno, tengo mucho que contarte. ¿Te acuerdas de Sergio Serrano, el de nuestra clase?
El gesto de la cara de mi amiga se ilumina. No falla, ese es el efecto que tiene Sergio en las mujeres.
—Anda claro, claro que me acuerdo. Además, que escuché hablar de él hace poco en las noticias.
—Ese, ese ¿Y te acuerdas de nuestro otro compañero, José Mataleones?
El gesto de Raquel cambia por completo. Arruga la nariz con cara de asco.
—Qué rabia le tengo a ese…
—Pues espérate, porque tengo tela de cosas que contarte.
Yo le cuento con pelos y señales a Raquel todo lo que me ha pasado desde que ayer al mediodía me cruzara con el Mataleones y me requisara mi Seat.
Raquel me escucha con la boca abierta. Se indigna con la primera parte, alucina con mi papelón de detective novata, y ya se muere cuando se entera de que he encontrado a Serrano y que encima ha intentado ligar conmigo.
—¡Madre mía tía! —me dice al acabar con su niña enganchada al brazo como un monito—. Estoy flipando con todo. Cuando le diga a Lucas que has encontrado a Serrano no se lo va a creer. ¡Le tenías que haber hecho una foto!
Lucas es el novio de mi amiga desde hace más de diez años, ellos sabrán cuántos exactamente. Es policía también, así que es lógico que esté enterado del caso Serrano.
—Me ha sido imposible hacerle una foto. En los diez minutos en los que ha durado nuestro encuentro no he encontrado el momento de decirle que posara para hacer un selfie —contesto con sorna.
—¿Tía y cómo está?
—Buenísimo. Bueno quizás no esté en su mejor momento, tiene un poco pinta de vagabundo claro… pero chica bueno está.
Veo a Raquel morderse el labio.
—Bueno, pues ha estado muy simpática la anécdota, pero me imagino que si Sergio quiere esconderse te va a ser muy difícil volver a encontrarlo —me dice mi amiga intentando desenganchar a su hija que le ha trepado hasta el hombro—. ¿No pensarás seguir intentando buscarlo, verdad?
—¡Claro que voy a seguir intentándolo! Tengo una semana libre hasta que empiece mi nuevo trabajo en la peluquería de mi tía. Y hasta entonces no tengo nada mejor que hacer. ¿Tú te das cuenta de cuánto me podrían solucionar la vida veinte mil euros en este momento? ¡Es que lo vería todo de otro color! Creo que ni siquiera aceptaría el trabajo de mi tía. ¿Sabes que no me quiere decir ni cuánto voy a cobrar ni pretende hacerme contrato?
—Joer ¡vaya bicha!
—Pues eso. Tengo que intentarlo porque mi futuro y mi presente siguen en números rojos.
—Anda ya…. que yo estoy empezando a pensar que lo que te hace ilusión es volver a ver a Sergio y no tanto el dinero —dice sacándome la lengua.
Yo me río por su comentario.
—Bueno, admito que Serrano no es el peor fugitivo al que cruzarse en esta vida. Lo que no he pensado todavía es cómo me las voy a arreglar para atraparle la próxima vez que lo encuentre.
—Si lo encuentras —me corrige Raquel.
—Yo confío en que sí. Pero ya te digo que para mí la peor parte es lo de atraparle. No puedo confiar exclusivamente en que el Mataleones me haga caso y me mande refuerzos.
—Pues chica le puedo decir a Lucas que ahora al salir del trabajo quede contigo y te dé algunas instrucciones.
—¡Ay! ¿de verdad harías eso? ¿Crees que él tendrá ganas? La verdad es que eso sería fantástico.
Raquel hace un gesto con la mano para quitarle importancia.
—Y si no tiene ganas ¡que haga ganas! Qué a mí también me toca hacer muchas cosas por él que no me apetece hacer y las hago igual —me dice con una risita enigmática.
Le doy mil y una vez gracias a Raquel por su idea y por prestarme a su novio para que me ayude con Serrano. Quedo con ella en que voy a ir a las siete al bar que hay más cerca de la comisaría para charlar con Lucas acerca del caso.
Una hora más tarde y tras otro intenso pedaleo llego a la cafetería en la que he quedado con el novio de mi amiga.
Está al lado de la comisaría, y se nota solo con echar un vistazo a la cantidad de tíos uniformados que hay dentro.
Yo me siento en una mesa y me pido una napolitana de chocolate que devoro en cuestión de segundos. Para cuando Lucas sale del trabajo y llega a la cafetería, ya no quedan ni las migas de mi napolitana.
Me pediría otra más, pero la comida en las cafeterías es siempre mucho más cara que en los supermercados. Por lo que me va a costar esta napolitana, me puedo comprar una bolsa de seis en el supermercado. Y yo no estoy para tirar ni un céntimo.
Cuando Lucas me ve, se quita la gorra y me hace un gesto de reconocimiento mientras se acerca a mi mesa. Nunca lo había visto en persona con uniforme y tengo que reconocer que le da mucho rollo.
Lucas es un chaval guapete. Tiene el pelo oscuro como la noche, ojos amigables que siempre parecen estar sonriendo y facciones suaves, como de niño.
Aunque es policía, no es de esos super tochos tipo Serrano. Lucas trabaja en tareas administrativas así que no camina moviendo los hombros de lado a lado como si fuera un croissant. Aunque el chaval no se mantiene mal, de momento ha conseguido evitar la típica barriga cervecera que tienen todos los hombres que llevan más de diez años en una relación estable.
Entiendo qué es lo que vio mi mejor amiga en él, pero no es mi tipo. Jamás sería mi tipo tan solo porque es el tipo que le gusta a Raquel.
Lucas me da dos besos y pide una cerveza a la camarera con el dedo.
—¿Quieres tú una? —me pregunta.
—Mejor no, voy corta de pasta.
—Mujer, yo invito. ¡Sandra, que sean dos cañas por favor!
—Gracias —contesto un poco cortada.
—No tiene importancia —dice siendo todo un caballero—. Bueno, cuéntame. Porque me tenéis con la cabeza dando vuelta entre las dos. Raquel me ha llamado y me ha dicho que tenía que quedar contigo hoy mismo para ayudarte en un caso en el que estás metida.
—Bueno...Ya sabes que llevo sin trabajo mil años. Y aunque voy a empezar a trabajar la semana que viene en la peluquería de mi tía, hoy me he enterado de una oportunidad de conseguir mucho dinero cazando a un fugitivo de la ley.
Lucas sonríe divertido. Creo que siempre le he parecido la amiga rara de su novia.
La camarera deja un par de cañas sobre la mesa y brindamos con ellas antes de darles el primer trago. Está rica, apenas recordaba lo buena que está la cerveza de barril comparada con la de lata.
—¿Y no te parece que lo de buscar fugitivos es un trabajo un poco peligroso?
—No vas a conseguir quitarme la idea Lucas. Tu novia ya lo ha intentado y si no le hago caso a Raquel, menos se lo voy a hacer al resto de gente. Además, el fugitivo que busco no es tan peligroso para mí, porque fui con él al colegio. Y creo que le gustaban mucho los bocadillos que hacía mi madre en la cantina, así que me tiene cierto cariño.
—Entiendo... Bueno, ¿de quién se trata?
—Creo que habrás oído hablar de él, se trata de Sergio Serrano.
Los ojos de Lucas se abren como platos y enseguida niega con la cabeza.
—¿Sergio Serrano? Estarás de coña. ¡Y dices que no es peligroso! Joder, ¡pues no sé que considerarás tú peligroso Sofía! Pero estoy seguro de que si le preguntamos a cualquiera de este bar —dice señalando alrededor— te van a decir que Serrano es de todo menos inofensivo.
Yo miro alrededor, el bar está petado de policías, de olor a café y del sonido tintineante de vasos y tazas.
—¡Baja la voz Lucas te lo pido por favor! Tengo cosas que contarte de las que no quiero que se entere toda esta gente —le pido.
—Vale, yo bajo la voz. Pero te recomiendo en serio que te olvides de esta locura Sofía. Serrano está envuelto en un homicidio y en la desaparición de una persona. Y no solo por eso no me parece buena idea que te acerques a él. Es que además, el tío tiene mucha calle. Si no le han encontrado todavía, es porque se conoce todos los trucos que usan  los delincuentes a los que él ha estado persiguiendo durante años. Si te digo la verdad, no creo que nadie sea capaz de encontrarlo. Y aunque lo encontraran, es un tío atlético que maneja con facilidad armas. Se necesitaría un operativo especial con varios hombres para reducir a un tío como Serrano con seguridad. Imagínate la clase de locura que me parece esta idea tuya de ir a buscarlo tú sola… —dice haciendo un pequeño vaivén de la mano como si quisiera alejar esa idea por completo de nuestra mesa.
Vale, las palabras de Lucas han conseguido desanimarme un poco, lo confieso. Pero no estoy dispuesta a reconocerlo en voz alta.
—Todo eso que has dicho te lo compro, porque tú eres el profesional de esto y yo no tengo ni idea —le digo y bajo mi tono de voz para añadir en un susurro —pero es que yo ya he conseguido encontrar a Serrano hace unas horas.
La cara que se le pone a Lucas es para hacerle una foto. Se queda como un muñeco de cera. Sus cejas suben hasta la coronilla a una altura a la que no sabía que podían llegar unas cejas. Desde luego no se ha pinchado bótox en la vida. A mí se me escapa una risita de ver su expresión.
—¡Me estás vacilando!
Yo niego con la cabeza mirándole fijamente a los ojos para que vea que no miento. Lucas me observa fascinado como si yo fuera una criatura mitológica, como si me hubiera convertido de repente en un centauro.
—He tenido suerte. He reconocido a su primo Juanito el loco con el que fui también al colegio y le he pillado in fraganti cuando ha ido a hacerle un recado a Serrano.
Lucas se tapa la boca y mira alrededor.
—¿Pero tú te das cuenta de lo que me estás diciendo? —me pregunta en un susurro—.  Tienes que decirme ya mismo dónde está para que mandemos una patrulla.
Yo niego con la cabeza.
—Te digo la dirección si quieres, pero no vais a encontrarlo allí. Estaba en la calle Esmeralda 27.
Lucas la apunta de inmediato en su móvil.
—Pero he tenido que dejarme ver delante de él para comprobar que efectivamente estaba ahí, y él me ha reconocido.
—¿Y qué ha pasado cuando te ha reconocido? —me pregunta de nuevo intrigado.
— Nada importante. Ha aprovechado para vacilarme un poco por los viejos tiempos, y luego ha cogido una mochila que tenía preparada, se ha subido a un coche que me ha dicho que no era suyo y se ha largado de ahí. Me ha dicho también que no me molestase en quedarme con la matrícula porque se iba a deshacer del coche de inmediato. Así que no me he molestado en recordarla… era un viejo Renault verde por si te sirve de algo.
Veo a Lucas teclearlo en su móvil.
—¿Y no se supone que tú tenías que impedirle que se fuera? —me pregunta con algo de vacile en el tono de voz—. ¿Y ni siquiera te quedaste con la matrícula del coche? Sofía, ¡me decepcionas!
—¡Intenté hablar con él! Convencerle de que se entregara, pero se negó.
—No me extraña. Cuando le echemos el guante le van a caer veinte años mínimo. Lo que no entiendo de todo esto, es qué clase de ayuda puedo ofrecerte yo.
—Pensaba que me podrías dar alguna idea sobre cómo atrapar a un fugitivo cuando lo tenéis acorralado. ¿Cómo lo hacéis vosotros?
—Con la fuerza bruta de varios hombres —responde de inmediato—. Y a menudo, empleando armas de fuego. Pero no veo cómo te puede ayudar esto a ti.
—Ya… ¿y qué hay de las pistolas táser esas que se ven siempre en las películas? Porque yo no estoy a favor de la sangre, pero sí a favor de la electrocución.
Lucas se ríe como si hubiera sido un chiste, pero la verdad es que no lo decía de broma. Una de esas me sería muy útil, estoy segura de que podría freír a Serrano como si fuera una palomita.
—Esas armas están prohibidas en España. Ni siquiera la Policía puede tenerlas.
—¿Por qué no? me parece mal. Es mucho más limpio que disparar contra alguien… Luego no hay que limpiar, ni pintar las paredes para tapar la sangre.
—Ya, y mucha de la gente que hay aquí piensa exactamente como tú. Peeeero… es lo que hay.
—¿Y qué hay de esos sprays de pimienta o de gas lacrimógeno o como se llamen? Esos sí son legales ¿no? ¿sabes dónde puedo conseguir uno? Porque creo que si gaseo a Serrano y le esposo, podría conseguir atraparlo aprovechándome de que me considera totalmente inofensiva.
Lucas frunce los labios y niega con la cabeza.
—Los sprays de autodefensa tampoco son legales. Bueno, creo que hay uno que sí que es legal, pero dudo mucho que puedas tumbar a Serrano con un spray de pimienta legal. Como mucho, vas a cabrearlo más.
Yo doy un golpe sobre la mesa que hace temblar el líquido de nuestros vasos.
—¿Y entonces, qué tenemos los ciudadanos de bien para defendernos de los psicópatas?
Lucas se encoge de hombros y le da un sorbo a su caña.
—A la Policía. Es lo único que tenemos.
Yo pongo los ojos en blanco.
—Bueno, entonces vamos a empezar a hablar de cómo conseguir esos productos en el mercado negro…
Lucas emite una sonora carcajada que le sale desde el pecho. Otro que se ríe de mi cara hoy.
Cuando termina de reírse me mira y me dice:
—¿Estás en una cafetería petada de policías y de verdad quieres que hablemos de conseguir armas ilegales? Me temo que no puedo facilitarte esta información. ¡Sandra! ¡Ponnos otras dos cañas cuando puedas, hazme el favor!
Yo miro nuestros vasos vacíos, la verdad que han volado. A nuestro alrededor veo a montones de señores con bigote riéndose a carcajadas. Se lo pasan pipa en este bar.
— ¿Tienes alguna otra de tus preguntas locas para hacerme, pero que sea legal?
—Bueno, ya que no puedes ayudarme con el tema de detener a Serrano cuando lo tenga acorralado,  quizás podrías contarme lo que sabes sobre su caso. Voy a necesitar toda la información que pueda recabar. Lo primero de todo: ¿Es de verdad Sergio Serrano un asesino?
Lucas hace un gesto con la cabeza como sin querer responder tajantemente a mi pregunta. La camarera nos pone otras dos cañas nuevas sobre la mesa y se lleva los vasos vacíos.
—Por un lado sí, lo que pasa es que no me has hecho la pregunta correcta. Si me hubieras preguntado si Sergio Serrano ha matado a una persona, la respuesta habría sido simple: rotundamente sí. Sergio Serrano ha matado a Ignacio Sánchez, alias Nachito Sánchez. Pero claro, el asesinato es algo que todavía no está probado del todo.
—¿Cómo es que si Sergio ha matado a un hombre, todavía hay que probar que lo ha asesinado?
—Bueno, tiene que ver con el misterio en torno a cómo sucedió esa muerte. Lo que sabemos con total seguridad, es que Sergio Serrano disparó a Nachito Sánchez con su arma reglamentaria estando fuera de servicio. Sobre estos hechos no hay ninguna duda, porque el crimen sucedió en un apartamento de la calle Martín Turina de madrugada. Varios vecinos escucharon el disparo y encontraron a Serrano con su pistola en la mano segundos después de disparar. Él seguía apuntando a la víctima con la pistola, que yacía en el suelo desarmado, y agonizando en un charco de sangre cuando lo encontraron.
Yo resoplo imaginando la tétrica escena, le doy otro sorbito a la cerveza.
—Pero según la versión de Serrano, él fué al apartamento de la calle Martín Turina tras recibir una llamada de la tercera implicada en este caso, Irene Blanco. Una joven de 23 años que está en paradero desconocido. Serrano afirma, que cuando llegó al piso no vio a Irene en ningún momento, que quien le abrió fue Nachito Sánchez y que éste tenía un arma de fuego en la mano con la que intentó matarlo. Si esta versión fuera cierta, no se consideraría un asesinato, porque Serrano solo estaba actuando en defensa propia y no me extrañaría que saliera sin cargos de un caso así. Pero eso va a tener que demostrarlo ante el juez y las pruebas están en su contra.
—¿Como cuánto en su contra?
—Pues bastante. Ninguno de los vecinos que presenció el crimen segundos después de haberse cometido vio ningún arma de fuego en la mano de Nachito. Tampoco la policía encontró nada que indicara que Nachito iba armado o intentara disparar a Serrano. Ni pólvora en la mano de la víctima, ni una bala incrustada en la pared, nada. Además, los vecinos tuvieron que reducir a Serrano que estaba con un ataque de nervios e intentando huir de la escena del crimen. Y por último, lo que para mí es más extraño de todo.
Yo le doy otro sorbito a mi caña y me inclino sobre la mesa para escuchar con atención.
—La tal Irene Blanco que vivía en el piso en el que ocurrió el crimen, ha desaparecido de la faz de la Tierra sin dejar ni rastro. Y además, parece que su círculo íntimo no está siendo nada colaborativo con la investigación.
—¿Qué relación había entre Sergio Serrano e Irene Blanco? ¿Eran pareja? —le pregunto.
—Creo que no ha quedado probado ni que sí lo fueran, ni tampoco que no lo fueran. La explicación que Serrano dió para haber ido al apartamento de Irene de madrugada aquella noche, es que la chica le había llamado por teléfono media hora antes del crimen para decirle que necesitaba su ayuda. Y con esa excusa, Sergio asegura que se saltó el protocolo y fue a su piso armado. Pero él afirma que cuando llegó a esa casa, Irene no estaba y sí que estaba Nachito Sánchez esperándole con un arma para dispararle. Un hombre al que jamás había visto antes, pero que quería matarle según él.
Yo resoplo.
—La verdad que a mí la versión de Serrano me suena a milonga —sentencio—.  ¿Entonces, tú crees que se lo inventó?
Lucas se encoge de hombros.
—Creo que se barajan diferentes hipótesis en la investigación, pero tengo entendido que ninguna tiene suficiente peso. Al final, en los crímenes no cuentan las teorías, si no los hechos que puedan probarse. Y de momento Serrano no tiene pruebas que hablen a favor de su versión. Y encima cuando pagó la fianza para salir de la cárcel a la espera de juicio, ¡el muy loco decidió darse a la fuga complicando mucho más su situación!
—¿Y qué sabes de la víctima, de ese tal Nachito?
—Al parecer la víctima tenía muchos antecedentes, pero siempre por delitos menores. Menudeos con droga, resistencia a la autoridad, desórdenes públicos… ese tipo de cosas. Procedía de un barrio marginal, pero parece que en los últimos años  se había reconducido y había dejado los trapicheos porque se estaba haciendo “famosillo” —dice haciendo comillas con los dedos—. Se dice que era un tipo con don de gentes y había hecho algunos amigos importantes en el mundo de las redes.
—Bueno, pues con lo que he escuchado, creo que hay hueco para darle el beneficio de la duda a Serrano. Esta es mi teoría: ese Nachito, seguro que era un flipado como todos los famosos de internet. Cegado por esa nube de fama que les hace creerse por encima del resto, le hizo algo malo a Irene Blanco. Yo pienso que Serrano tenía algún tipo de relación sentimental con Irene, la chica desaparecida y Serrano fue allí a “hacer justicia” pero la situación se le fue de las manos… —comento rascándome la barbilla—. Él no quiso que Irene cargara con la culpa, y le dijo que huyera. Es posible que Serrano y ella estén ahora juntos, viviendo locas aventuras de enamorados fugitivos.
—Desde luego… qué buena imaginación tienes… —me comenta Lucas con una sonrisa.
Me es fácil imaginarme a Sergio Serrano como un caballero pasional dispuesto a salvar el honor de una dama incluso tomándose la justicia por su mano. Me encaja bastante con su personalidad de cuando éramos adolescentes.
Serrano no era tan pendenciero como Mataleones, pero le quedaba cerca. No era la clase de persona que aceptara una burla o una mala mirada poniendo la otra mejilla. Si herías su orgullo, la pagabas.
Por otro lado, al no saberse nada de lo que el tal Nachito le hizo a Irene, me parece difícil evaluar si su actuación fue desmedida o no. Por ejemplo, si alguien violara a mi amiga Raquel y yo tuviera una pistola a mano, ese tío se podría dar por muerto. Sé que las leyes deberían de ser cumplidas sin excepciones, pero la vida está llena de situaciones excepcionales, y yo soy un poco como Serrano, actúo por impulsos.
Lucas me observa y niega con la cabeza. Parece estar leyéndome los pensamientos.
—Todas las tías sois iguales. Os mueve lo mismo —me dice en tono de broma, aunque suena un poco a reproche—. Cuando salió la noticia del caso de Serrano, Raquel estaba igual que tú. Que si no veía capaz de hacer a Serrano algo tan malo. Que si seguro que era inocente y le habían tendido una trampa. ¿Cómo vais a saber de lo que es capaz alguien al que no habéis visto desde hace más de quince años? Yo te diré por qué no lo veis capaz de hacer algo malo, porque es guapo. Solo, por eso estáis dispuestas a creer que Nachito Sánchez se disparó a sí mismo con la pistola de Serrano y luego se la puso en la mano antes de desplomarse al suelo.
—Oye pues tu teoría tampoco está mal —bromeo.
Le doy el último trago a mi caña y veo que la luz de mi móvil se ilumina sobre la mesa. Se trata de un mensaje importantísimo que no puedo rechazar.





El Serranito
Cuando aparco mi bici en la entrada  y me dejo caer en la silla del comedor delante de la cena, estoy absolutamente rendida.
—Otra vez viniendo tarde y haciéndonos morir de hambre —se queja mi padre.
La verdad es que él ya ha empezado a comerse sus filetes, como indica el aceite y las miguitas de pan de su plato, pero le gusta quejarse igual.
Cuando he visto el mensaje de mi madre de que había hecho filetes de ternera al ajillo, mi estómago se ha puesto a rugir como loco y no me ha quedado otra que pedalear como una loca para venir hasta casa de mis padres.
Mi padre se sirve su segunda ración de filete y patatas fritas y cuando me pasa la pala, yo me sirvo una pila de filetes, y una buena montaña de patatas. Entre que solo he comido una napolitana hoy y que habré hecho como 20 km en la bici, necesito reponer energías con urgencia.
—Ala, ¿necesitas comerte una vaca entera o qué? —me critica mi padre.
—Déjala que coma, que he hecho muchos filetes y ella está cada día más seca —dice mi abuelita a quien le paso la pala para que se sirva y de paso le doy un beso en la mejilla.
Mi abuela la pobre también debía tener mucha hambre mientras me esperaban, porque veo junto a su plato una pequeña pila de huesos de oliva. Están todos ansiosos por saber en qué ha quedado lo de mi trabajo en Cortes Chic.
—Perdonad por haberme retrasado, es que he estado trabajando y bueno, ya sabéis, viniendo en bicicleta se tarda más…
—Yo llevo trabajando más de 40 años y jamás he llegado tarde a una cena —me asegura mi padre como si eso fuera una grandísima hazaña.
Yo le doy mi primer bocado al filete que ha hecho mi abuela y siento una orgía de placer en mi boca que me hace cerrar los ojos del gusto. Dios mío, qué bella es la vida cuando simplemente hay comida deliciosa sobre tu mesa.
—¿Pero entonces has empezado a trabajar ya con tu tía? —me pregunta mi madre cogiendo el plato de filetes.
—No, empiezo la semana que viene.
—¿Entonces?
—Mmmmm. Bueno, no se trata exactamente de un trabajo. Pero digamos que he encontrado una forma de conseguir un dinero que me vendría muy bien, haciendo de detective por un tiempo.
—¿De detective? —pregunta mi padre masticando—. ¿Qué dices?
Me echo un buen chorro de ketchup encima de las patatas y suspiro.
—Bueno he estado investigando en internet y más bien a lo que yo estoy haciendo se le llama agente de recuperación.
—¿Agente de recuperación? ¿Qué narices es eso? —pregunta mi madre.
—Son personas que buscan a fugitivos.
—¡Santa María! —exclama mi abuelita.
—¿Pero cómo vas a hacer eso tú? Ese trabajo no puede hacerlo una niña.
—Mamá tengo 32 años, estoy lejos de ser una niña.
—Bueno, pero alguien con formación en eso, no tú. Mira que te gusta darle disgustos a tu abuela.
—Yo no quiero darle disgustos a nadie. Pero estoy probando en esto, y de momento me gusta. Siempre me han encantado los true crimes y las novelas de detectives, capaz que si veo que valgo para esto, me planteo meterme a criminología.
Mi abuela se santigua en silencio la pobre.
—Eso, tú algo más normal como derecho o medicina ni te lo planteas, criminóloga, nos ha jodio la niña —comenta mi padre con la boca llena de patatas. Aunque por el tono de su voz, presiento que es el menos molesto de los tres con mi idea.
—¿Creéis que me voy a tirar toda la vida barriendo el pelo de la peluquería de la tía Rosa por los dos duros que me piensa pagar en negro? Pues no, necesito encontrar algo que me de dinero para subsistir por mí misma y si encima el trabajo me gusta… ya sería perfecto. Tengo que probar cosas nuevas. ¿No habéis escuchado eso de que hay que salir de la zona de confort o qué?
—No sé hija, habrá que salir de la zona de confort, pero eso me parece una pasada… —dice mi madre poco convencida.
—Bueno, de todas formas, en este caso no es algo peligroso. Porque solo se trata de encontrar a una persona de este barrio.
—¿Del barrio? —me pregunta mi abuela, he despertado su interés—. ¿Pues quién es?
—Nada menos que Sergio Serrano.
Mi abuela da una palmada al oírlo y deja su plato a un lado.
—¡Válgame Dios! ¡El Serranito! Lo tenía que haber visto venir. ¡Pues estamos buenos! —mi abuela de repente está living con la conversación—. Vi a su madre hace dos días en el mercado y estaba la pobre… madre mía descompuesta. Yo la saludé pero no le pregunté nada del tema del hijo porque yo soy muy discreta pero… le está quitando años de vida.
—¿Ves? Mi trabajo es genial, porque si consigo que Serrano vaya a la policía, esa mujer podrá descansar.
—Pero no entiendo nada —dice mi padre mosqueado de estar fuera de la conversación—. ¿Quién es ese Serranito, y qué ha hecho que tiene a su madre tan disgustada?
Entre mi madre y mi abuela le ponen al día del crimen de Serrano del que yo no sabía que estaban tan puestas pero sí, sin duda se vieron todas las noticias relacionadas con el caso.
—¿A ese muchacho tienes que encontrar? Pobrecito. Yo creo en su inocencia —dice mi madre—. Aquí lo hemos visto crecer todos y tiene buen corazón. El pobre se quedó huerfanito de padre cuando aún era un crío. Y quería ser policía como lo había sido su padre. ¿Cómo va a ser malo un muchacho así? Yo no me lo creo…
—Ah, cierto. ¿Vosotras sabéis de qué murió el padre de Sergio? Porque a mí me suena que no tenía padre cuando íbamos al colegio, pero no me acuerdo de qué le pasó. 
—Se murió de un tumor cerebral el pobre hombre que en paz descanse —contesta mi abuela de inmediato—. Un hombre tan joven y policía… Una verdadera pena, dejó a la mujer y al hijo que era un niño destrozados… Esa mujer con lo cristiana que es y todo lo que ha pasado en esta vida no lo entiendo…
—Entonces, Serrano no tiene hermanos ¿verdad?
—Uy no, no qué va —dice mi abuela de inmediato—. Esa mujer enviudó y se ha dedicado en cuerpo y alma a ese hijo.
—Tú sabes dónde vive la madre de Serrano ¿No abuelita? Porque me gustaría hacerle una visita mañana.
—Sí hija, vive a quince minutos andando de aquí. Justo donde empieza la plaza, que hay un buzón amarillo en la esquina.
—Ahh sí, ya sé dónde dices. Abuelita cuéntame cosas de la madre de Serrano porfa.
—No le digas nada mamá, que te quieres sonsacar para atrapar al hijo y eso no me gusta nada.
Pero mi abuela tiene dos únicos vicios en esta vida, complacer a sus nietos, y que le pidan que comparta sus conocimientos. Así que ignora a mi madre y se pone a hablarme de la madre de Serrano con pelos y señales:
—Pues es una mujer muy de su casa. Pero muy muy muy mucho. Ella siempre tiene que ser la más perfecta en todo. Nadie tiene las ventanas más limpias que ella, ni las plantas mejor cuidadas y bueno el interior de su casa para qué contarte. No le falta detalle. Ella siempre ha sido muy orgullosa de su familia, un poco presumidilla, dicen por ahí. Tú sabes que a mí no me gusta presumir porque no me parece cristiano, pero bueno, Dios se lo sabrá perdonar porque al fin y al cabo estar orgullosa de la familia es bonito. Al principio se pasaba el tiempo alabando al marido, siempre se le llenaba la boca de hablarnos de Sergio Serrano padre, que en paz descanse. Y cuando tuvieron a su niño bueno, para qué más. Al chico lo llevaba siempre como un pincel y le había salido muy guapo, las cosas como son. No ha faltado a misa ni un domingo, nada. Ni siquiera cuando faltó su marido, al contrario, comenzó a ir a misa diaria. Y ella siempre va con unas galas y unos peinados a la iglesia… una cosa especial. Una mujer muy elegante.
—Todo lo contrario que tú vamos —me suelta mi madre sin venir a cuento y después suelta una risotada por su propia ocurrencia.
—Sí, o tú —le digo contraatacando—. Será que tú vas mucho a misa maja, y del vestuario mejor no hablemos… Anda abuelita, cuéntame más, sácame los trapos sucios de esa familia.
—¡Qué trapos sucios nena! ¡Yo no cuento ni sé trapos sucios de nadie! Además que ellos no tienen. La mujer, ya te lo he dicho, de su casa. El padre tenía muy buena reputación en el barrio. Pero era muy joven cuando falleció. Y el hijo, pues yo todo lo que había escuchado de él era bueno hasta lo del tiroteo. Yo me imagino que a ese chico le ha faltado mucho la figura de su padre y por eso se ha descontrolado. Pero el hijo según su madre era una maravilla de chico.
—Bueno eso de que era una maravilla ya te digo yo que no era así que fui a clase con él —reivindico—. Era el típico que si se podía meter contigo, se metía. Era un poco abusón.
—Yo eso no lo sé, yo sé que el chico entró a la policía y su madre nos lo contaba con unos lagrimones de orgullo que madre mía. “Quiere ser como su padre” nos decía. Nos enseñaba fotos con el uniforme y la verdad que se le veía con buena planta. Era bien plantao. Pero creo que no estaba casado.
—Abuelita no empieces —le advierto mirandola directamente—. No me sugieras que salga con él, por favor te lo pido.
—¿Pero cómo voy a decir algo así hija? ¿Cómo te voy a mandar yo a que te juntes con un asesino? No, no, de ninguna manera. Yo lo siento mucho por Teresa, la madre, pero yo a ese chico sea inocente o no, ya no me gusta para ti.
Bueno, parece que en esto mi abuelita y yo estamos de acuerdo. Nada de pensar en romances con Serrano.
—Bueno, pues ya que tengo que visitar mañana a la madre de Serrano, ¿os importa que duerma aquí? Es que desde mi casa a este barrio en bici, hay un buen trecho…
—¡Claro que sí hija mía! —contesta mi madre feliz—. Esta es tu casa siempre. ¡Ya mismo te preparo la cama!





Voces del pasado
A la mañana siguiente, me despierto de lo más relajada en la cama en la que pasé toda mi adolescencia.
La habitación está de lo más cambiada y no se parece en nada en realidad a la habitación en la que yo dormía. La han llenado de trastos que no sabían dónde meter y yo me llevé en su momento todas las fotos y muebles que me gustaban a mi apartamento. Pero aún así, es un despertar agradable si lo comparo con el que tuve hace 24h.
Alucino al pensar en todo lo que viví ayer, y me levanto con ganas de la cama para empezar un nuevo día. Además tengo una misión clara para esta mañana, visitar la casa de ña madre de Serrano.
Después de un desayuno abundante a base de tostadas con mantequilla y mermelada, y un cuenco de avena, me encuentro apunto de echar a rodar. Pero es importante que recargue energías, porque a saber si podré comer algo el resto del día, mejor no tomar riesgos.
Me meto en la ducha, y le pido a mi madre si me puede dejar algo de ropa. La ropa que llevaba ayer la he tenido que poner a lavar porque había sudado bastante y no voy a ir con esas pintas a visitar a la madre de Serrano, que según mi abuela, es bastante pija.
Por suerte para mí, mi madre y yo siempre hemos tenido más o menos la misma talla, así que siempre le he podido coger alguna cosilla. Cuando me pongo delante de su armario, me doy cuenta de que la mayoría de cosas que lleva ella ahora, a mí me vienen grandes. Y no es porque ella haya engordado, si no porque yo he adelgazado bastante en estos últimos meses. He gastado poco en comida.
Pero mi madre guarda ropa en su armario desde los 80, así que encuentro algunas cosas que sí me valen de cuando estaba más delgada. Me pongo un traje de chaqueta y falda de tubo color miel que aunque sea de los 90, me sienta de miedo al probarmelo y me veo de lo más profesional con él. Lo combino con una blusa blanca con un escote historiado pero muy bonito y unas sandalias con un poquito de tacón. El justo para estilizar la pierna pero ir cómoda.
Me pongo un collar de perlas con unos pendientes a juego que me presta mi abuela, y añado también un pequeño colgante de la vírgen, préstamo de mi abuela también para impresionar a la religiosa madre de Serrano.
Estoy segura de que Teresa apreciará más lo que tenga que decir una mujer bien vestida y peinada. Así que busco en Youtube un vídeo de moños clásicos y encuentro uno lo suficientemente sencillo como para dar el pego de chica modosita.
Cuando me miro al espejo veo que mi look grita profesora de catequesis recién casada, justo lo que busco. Al final no se me daba tan mal lo de personal shopper, es solo que no me lo creía lo suficiente.
Cuando estoy lista, me despido de mi abuela que es la única que queda en casa y me marcho dando un paseo hacia la casa de Teresa. Me resulta de lo más agradable pasear por mi viejo barrio. He recorrido tantas veces estas calles que pensaba que ya las había aborrecido, pero siento una reconfortante nostalgia al pasear por ellas de nuevo. Es curioso cómo al hacernos mayores empezamos a olvidarnos de cosas que antes eran tan vitales para nosotros.
También siento bastante nostalgia al recordar de pronto los ecos de las voces del pasado que ya no están conmigo. La cantidad de momentos que he vivido entre estas calles me abruma y los recuerdos me vienen de repente en una cascada.
Cuando recorría estas calles de adolescente, mis otros tres abuelos aún seguían con vida. Yo no podía pasear por este barrio sin que montones de vecinos me saludaran, ahora las casas parecen desiertas y la gente mucho más mayor de lo que era. En muchas de estas casitas vivían mis viejos amigos y ex compañeros del colegio, gente como Serrano que pasaron de ser el centro de toda mi vida, a ser completos extraños. Cómo duele el paso del tiempo.
Cuando llegó a la casa de Teresa echo un vistazo alrededor y me doy cuenta de que mi abuela tenía razón. A pesar de estar pasándolo fatal por lo que ha pasado con su hijo, la casa de Teresa tiene un aspecto excepcional. La fachada parece haber sido pintada hace poco y a su tejado no le falta ni una teja, el jardincito de la entrada está perfectamente cuidado, y todo el mantenimiento que hace esta mujer parece haber protegido su casa del paso del tiempo. Comparado con los dúplex que tiene alrededor y que fueron construídos en el mismo año, esta casa parece tener como 20 años menos que el resto.
Yo cojo aire, y toco con confianza el timbre. Un taconeo sobre suelo de madera se escucha al otro lado.
La mujer me observa a través de la mirilla y tarda un poco en abrirme, como si no se fiara. Mal empezamos.
Cuando abre la puerta, solo por la expresión de su rostro puedo notar que mi look de catequista no le ha impresionado nada. Más bien todo lo contrario, creo que si fuera en tanga y con un vestido transparente, no me miraría peor.
—Anda, no te esperaba tan temprano —me suelta—. Pensaba que como no tenías nada que hacer no madrugabas. Porque me queda claro que no tienes nada que hacer en la vida si te dedicas a meterte en asuntos que no te incumben.
Vaya chasco. Serrano ha hablado con su madre y ella me ha reconocido. Me pregunto cómo me habrá descrito Serrano para que su madre me haya reconocido tan rápido… le debe haber dado todo lujo de detalles sobre mi apariencia. Cómo se fija el tío.
Pero yo, tengo que intentarlo, ya que he venido…
—Debo reconocer que me sorprende su actitud Teresa. Mi abuela me ha hablado de lo mucho que quiere usted a su hijo, y por lo tanto no entiendo que apoye que se haya fugado de la justicia. Esto solo puede empeorar las posibilidades de Sergio de cara al juicio.
—Yo no tengo nada que decirte —me dice con rotundidad sin soltar la puerta a la que se agarra como un ave rapaz a su nido.
—Teresa yo soy de este barrio, usted conoce a mi familia y sabe perfectamente que yo no quiero nada malo para su hijo. Mire, le voy a dejar mi número —le digo metiendo mi mano en el bolso en busca de mi libreta y mi boli—. Si me hace el favor, se lo puede dar a Sergio, y pedirle que se ponga en contacto conmigo. Solo para hablar, ah aquí está…
Pero justo cuando consigo que mis dedos encuentren el boli, Teresa me cierra la puerta en las narices. Yo suspiro, le quito la tapa al boli con los dientes y escribo en una hoja mi nombre, mi apellido y mi número de teléfono.
Cuando lo tengo, arranco la hoja, la doblo por la mitad, y se la cuelo en el buzón tan mono que tiene junto a su puerta.
Un poco frustrada tras este primer intento de acercamiento al entorno de Serrano, camino hacia la plazuela que está junto a la casa y me siento en uno de los bancos.
Ha sido una visita bastante infructuosa. Excepto porque le he dejado mi número y porque ahora sé que su familia está colaborando con su desaparición. Primero su primo Juanito y ahora también su madre. Es posible que Serrano esté dirigiendo a todo su entorno, aleccionándolos en lo que tienen que decir o hacer. Me parece a mí, que de sus amigos voy a sacar lo mismo que de su madre. Quizás sea el momento de investigar el entorno de Irene y el de la víctima. Quizás ellos sí tengan más ganas de hablar y de que Serrano aparezca.
Me pongo a revisar los informes del caso y me doy cuenta de que el piso donde vivía Irene en el que sucedió el asesinato, está en el barrio de Santa Ana. Y en ese mismo barrio es donde según el informe, trabajaba de relaciones públicas Nachito Sánchez, la víctima. No puede ser casualidad. Veo como muy probable que Irene conociera a Nachito en el bar. ¿Y eso de que Serrano no conocía de nada a Nachito? No me lo trago.
Sí, decido que voy a emplear mi mañana en visitar el bar de copas Diablo Azul donde trabajaba la víctima y después me pasaré por el piso de Irene en el que sucedió el crimen. Quiero saber qué opinan ellos del vínculo entre Serrano, Nachito e Irene.





Diablo Azul
¿Has probado alguna vez a pedalear con unas sandalias de tacón y una falda de tubo? Porque es algo que no te recomiendo para nada.
Sin ropa deportiva para cambiarme, no me queda más remedio que ir con mi look de catequista en bici hasta el barrio de Santa Ana. Se trata de un barrio obrero, de esos que toda la vida han tenido precios asequibles y han dado techo a familias con poco poder adquisitivo. Pero en los últimos años, ha recibido una inyección de dinero público y su suelo se está empezando a revalorizar.
Me detengo en un semáforo en rojo y decido subirme a la acera unos minutos para tomar aire y para mirar el GPS. No tengo mucha práctica en esto de mirar el GPS en marcha.
Apoyo mi bici en una pared de la acera y saco mi móvil para ver dónde estoy. Según Google maps, ya estoy en el barrio de Santa Ana. Miro en el mapa la distancia entre el piso de Martín Turina y el bar de copas Diablo Azul y veo que cada uno está situado en una zona del barrio distinta. Digamos que la casa de Irene está en la parte económica del barrio y yo me encuentro en la parte donde hay billetes.
Cruzo la calle con la bicicleta y conduzco hasta la puerta de Diablo Azul. No estaba segura de si estaría abierto, pero sí. Sí lo está.
La fachada de Diablo Azul me resulta tan ostentosa como su propio nombre. Está ubicada sobre una pared de granito blanco y frente a una avenida de buen tamaño. Las líneas limpias y contemporáneas dominan su fachada, dándole un aire de elegancia y sofisticación. Una imponente marquesina de acero y vidrio se extiende sobre la entrada, proporcionando un espacio cubierto para los visitantes mientras esperan para entrar. El vidrio tintado, pulido a la perfección, refleja la luz de las luces de la calle y destella con un brillo sutil.
A lo largo de la fachada, sus grandes cristaleras permiten una vista parcial del interior, pero ahora el interior está muy oscuro, y tendría que pegar la nariz al cristal para ver algo.
Justo frente a la puerta, hay aparcada una furgoneta de la que no paran de entrar y salir obreros con monos de trabajo cargando todo tipo de utensilios.
Yo me quedo parada frente a la puerta durante un buen rato, observando con calma todo el ajetreo que está sucediendo.
Después de un tiempo prudencial, me atrevo a ir hacia la entrada y echar un vistazo al interior. El local está en semi penumbras, y mis ojos se tienen que acostumbrar a la oscuridad. Pero puedo ver que están remodelando el interior. Hay botes de pinturas, escaleras, y trastos por todas partes mire a donde mire. Hay un lío importante ahí dentro.
Un par de obreros vienen hacia la puerta bien cargados y yo me aparto para dejarles sitio para pasar. Aunque me hago a un lado, cuando pasa el segundo de ellos, me da un golpe fortísimo en el hombro que me deja todo el lado izquierdo del cuerpo dolorido.
—¡Eh! ¿Qué pasa contigo? —me quejo yo.
El tío asqueroso gruñe algo y se pira. No veo más que su espalda encorvada cargando una escalera.
Me froto el hombro y me noto la mitad del cuerpo dormido. Entro al interior del Diablo dolorida.
Veo un par de hombres de mediana edad junto a la barra, con una libreta en la mano charlando con mucho énfasis. No tienen pinta de obreros, así que dejo mi bici en un lugar que no molesta junto a la entrada y me dirijo hacia ellos. Me planto a su lado y ambos me miran un poco desconcertados.
—Hola, me llamo Sofía Aladro, quería hablar con algún responsable de este sitio si pudiera ser. Se trata de un tema relacionado con sus empleados.
El que tiene la libreta en la mano, parece muy interesado en despacharme cuanto antes para seguir hablando de lo suyo y me dice:
—No, no. Nosotros no tenemos nada que ver con los empleados. Benji creo que está arriba si lo necesitas.
—¿Benji?
—Sí Benji, uno de los socios de este sitio. Lo tienes arriba —dice señalándome hacia una puerta que parece la salida de incendios—. Ahí, sales por esa puerta, subes unas escaleras y arriba.
Ambos apartan la mirada y siguen hablando acaloradamente de lo suyo, que parece ser algo relacionado con mercancías. Yo camino hacia la puerta que me han dicho y empujo con todo mi peso la barra para que se abra.
Salgo a un pequeño patio interior. Miro hacia arriba y veo unos altos muros de hormigón  que se elevan hacia el cielo. Hay una escalera roja de metal, así que la subo un poco confundida y cuando llego al final me encuentro una puerta acristalada. La abro y de repente me veo en la cocina de una casa.
Vaya, ¿estoy en la casa de alguien?
La cocina tiene aspecto de ser de las caras, tiene una gigantesca isla central. Pero la vitrocerámica está intacta y no hay ni una olla a la vista. Lo que sí hay son montones de envoltorios de snacks y de latas vacías por todas partes. Paquetes de comida rápida abiertos y gastados, platos y vasos de comida apilados en la pila. Parece la cocina de un piso compartido por universitarios bastante guarros.
Desde algún lado de la casa, me llega el rumor de voces y yo camino con discreción siguiendo el murmullo. El piso tiene techos altísimos y paredes blancas como la cal. Huele a limpio y a caro. En una de las paredes del pasillo hay un grafitti de un enorme diablo azul con una espeluznante sonrisa. Justo al lado hay un espejo de cuerpo entero y aprovecho para echarme un vistazo. Bueno… Mi traje de dos piezas sigue intacto, pero la blusa la tengo un poco mojada y pegada a la piel por el sudor del pedaleo. El peinado es un cuadro. Se me han soltado mogollón de mechones y ahora tengo un moño desenfadado a lo Brigitte Bardot más que un moño de catequista pero bueno… Me veo mejor así.
Camino intrigada hacia el sonido de voces, sin saber si me voy a llevar una buena bronca o no. A mí me han mandado aquí… tengo excusa.
Cuando llego al final del pasillo, me encuentro una grandísima sala de enormes ventanales que iluminan una estancia bastante diáfana. Hay un grupo de chavales frente a una gran pantalla en la que están jugando una partida al FIFA.
Ellos están de espalda a mí por lo que ni siquiera se percatan de mi presencia. La estancia huele clarísimamente a marihuana, hay al menos dos porros humeando en este momento y veo como uno de los chicos se lo pasa a otro. La mesita que hay frente a la televisión está petada de bolsas de ganchitos y unas cuantas botellas de litro de cerveza.
Son un grupo muy ruidoso, y parece que no se lo montan nada mal. Todos tienen cortes de pelo cuidados, relojes de aspecto caro en las muñecas y parece que visten ropa de marca. A pesar de que ser las 11 de un martes no parecen tener un trabajo o clases a las que asistir. Lo dicho, no se lo montan mal.
Yo me hubiera quedado observando más detalles del lugar, pero uno de los chavales gira casualmente la cabeza y me ve. Me señala con el dedo y entonces  todos paran de jugar y se giran hacia mí a la vez.
La sensación de incomodidad en este momento se equipara a estar en un escenario en pelotas, por lo menos. Cuento siete tíos en total, varios de ellos tienen ojos de emporrados y me miran desconcertados.
Como parece que todos tienen interés en saber a qué he venido me dirijo a todos en general.
—Perdonad la interrupción, es que me han mandado aquí desde el bar... Estoy buscando a uno de los socios del Diablo, si no me equivoco, se llama Benji.
—Yo soy Benji —dice uno de los tipos levantándose del sofá.
Benji es un tipo no tan alto, medirá un metro setenta quizás, en cualquier caso, mide lo mismo que yo con mis sandalias que tienen un poquito de tacón. Pero eso sí, está muy muy musculado. Tiene un cuerpo raro en realidad, unos brazos y un pecho extremadamente inflados que contrastan con una cintura estrecha y unas piernecitas poco musculadas en comparación con la parte de arriba. Su musculatura no me parece natural, y menos viendo el tipo de vida que hace.
Va vestido con una camiseta de baloncesto roja, y unos pantalones también de aspecto deportivo que le llegan hasta las rodillas. De su cuello cuelgan varios colgantes de oro al igual que de sus muñecas. Destacan también los tatuajes que tiene en los brazos y en la parte de su pecho que queda al aire. Tiene incluso un tatuaje en la mejilla, una especie de cruz.
El gesto de sus labios parece amigable, pero el de sus ojos contradice su sonrisa. En un día normal, no me acercaría a un tipo así ni muerta. Pero hago de tripas corazón y camino hacia él para tenderle mi mano.
—Me llamo Sofía Aladro, encantada.
Él se separa un poco del grupo y me mira la mano un segundo antes de estrecharla. Su forma de tocarme me desagrada de inmediato. Tiene la mano caliente y ligeramente húmeda. No me agrada nada el olor que desprende, es una mezcla de marihuana, perfume y choto. De cerca no me parece tan joven como había pensado al principio. Aunque aquí todos vistan como gente de 18, deben rondar los 23 o 25 años.
Algo en su mirada me hace saber de inmediato que es un tipo peligroso. No me suelta las mano, y solo en la expresión de su cara noto que es un imbécil de manual. Uno de esos tipos que no tienen ni media neurona, puede que sea incluso más tonto que el Mataleones. Pero el problema de esos tipos es que siempre son peligrosos. Este lo es, está intentando intimidarme con su mirada.
—Encantado estoy yo de que me hayas encontrado ¿Y qué es lo que querías conmigo señorita Aladro? —pregunta con un toque burlón en la voz que no consigue camuflar su falsa amabilidad.
—Si me sueltas la mano, tendré la oportunidad de mostrarte para qué he venido —le digo con una voz fría y directa de funcionaria.
Por fin me devuelve mi mano y su sonrisa se vuelve un poco más amigable. Yo busco en mi bolso el informe del caso Serrano y le muestro el folio donde salen las fotografías de los implicados en blanco y negro. Sergio Serrano, Irene Blanco y Nachito Sánchez.
Benji levanta las cejas sorprendido y me mira de nuevo, esta vez sin rastro de burla en su mirada. Noto que varios de los amigotes que nos están observando en silencio se mueven inquietos.
—¿Eres policía? —me pregunta preocupado.
—No, no soy policía. Estoy trabajando para el prestamista que pagó la fianza de Sergio Serrano. Sergio se ha dado a la fuga y lo estoy buscando.
La tensión en la sala disminuye de nuevo. Uno de los amigotes enciende el porro que acababa de esconder con una sonrisa de alivio.
—Anda, así que eres una cazadora de fugitivos…  Vaya sorpresa teniendo en cuenta que eres una mujer.
Por supuesto, ignoro su comentario.
—Tengo entendido que Ignacio Sánchez trabajaba aquí ¿es eso cierto?
—Sí, Nachito era un máquina. Un máquina… Muy triste lo de su asesinato. Y encima la policía ha dejado que ese hijo de puta de Serrano escape. ¿Sabes por qué? Porque era madero y los muy cerdos se protegen entre ellos. No se ha escapado él que no te estafen, le han dejado huir que es muy distinto… —me dice y un murmullo de aprobación me deja claro que los otros piensan lo mismo.
Esta vez me dirijo a todos ya que me están escuchando de todas formas.
—Entiendo que Nachito era amigo vuestro… ¿Sabéis si conocía de algo a Serrano? ¿Vosotros lo conocíais?
Todos niegan con más o menos socarronería. Se están poniendo un poco exaltados con este tema.
—A ese hijo de puta se la tenemos jurada. Como lo veamos la tiene clara —dice el del porro con los ojos vidriosos pero mucho ímpetu en sus palabras.
—Ninguno de nosotros conocemos al mierda de Serrano de nada —me contesta Benji en nombre de todos—. Y hasta donde yo sé, Nachito tampoco lo conocía de nada. Nunca nos habló de él, ni lo hemos visto con él.
—¿Y qué hay de Irene? ¿La conocíais? ¿Os habló alguna vez Nachito de ella?
—Haces muchas preguntas —me contesta Benji—. Aquí no hacemos tantas preguntas ni nos gusta que nos las hagan.
—Bueno, estoy intentando encontrar al responsable de la muerte de vuestro amigo, y vuestra colaboración podría ayudar a encontrarlo. Si supiéramos la relación que había entre Nachito e Irene podríamos descubrir el motivo que llevó a…
—¡Que se pire ésta ya joder! —me interrumpe uno de los del sofá bastante exaltado—. Que nos ha jodido la partida y no para de hacer preguntas de mierda.
Benji pone una de sus manazas sobre mi brazo y me dice:
—¿Por qué no dejas ese tema y te tomas algo con nosotros guapa? Los muertos es mejor dejarlos tranquilos. La vida hay que disfrutarla mientras la tengamos. Tenemos aquí de todo para pasarlo bien. Whisky, Vodka, Ron… Y bueno, de todo, tú ya me entiendes —me dice guiñandome un ojo.
—Muchas gracias, pero estoy muy ocupada en este momento.
Saco de mi bolso libreta y boli y así aprovecho para quitarme su mano de encima. Apunto en un papel mi nombre y mi número de teléfono como he hecho con la madre de Serrano y lo arranco y se lo entrego.
—Si en otro momento con más calma te acuerdas de alguna información que pueda ser relevante para encontrar al asesino de tu amigo, llámame por favor.
Benji coge mi nota, la mira y dice:
—No creas que te estoy invitando de farol Sofía —me dice ahora cambiando el tono de voz a uno más seductor—. Me has llamado la atención de verdad. Me gustan las mujeres con carácter como tú y me gustaría seguir conociéndote más.
—Uhhhh aquí hay tema —dice uno de los amigotes.
Varios de ellos hacen ruidos estúpidos pero la mayoría parecen haber perdido el interés en nosotros y están volviendo a su FIFA. O quizás solamente nos quieren dar algo de intimidad para ver si Benji consigue ligar conmigo.
Pero antes muerta, a mí este tipo no me gusta nada.
—Eres muy amable, pero tengo otro sitio a donde ir ahora, y no me puedo retrasar más.
Benji se pone serio de repente. No se esperaba mi respuesta.
—No está bien andar con tantas prisas mujer. No se va a caer el mundo porque te retrases un poco. No hay que ser tan estricta.
Yo intento poner una postura más intimidante aunque la que empieza a estar intimidada por su actitud agobiante soy yo.
—De hecho, es que tengo cita ahora para almorzar con un policía y hablar de este caso. No me puedo retrasar.
—No te creo —dice cambiando la expresión a una menos amable—. Empiezo a pensar que eres una mentirosa. Que no tienes nada que ver con la policía, y que has venido aquí a mi casa a meterte en mis asuntos. Seguro que eres una fan, y te has inventado toda esta historia para acercarte a mi casa. No eres la primera que lo hace.
Intento dominar el pánico excesivo que me invade en este momento. No me gusta nada la actitud de este tío, porque no parece querer dejarme ir y se está formando ideas raras en la cabeza. ¿Una fan? De qué está hablando. Lo peor de todo es que yo no le he dicho a nadie que iba a venir aquí.
Respiro con calma y trato de leer la situación. Este tío está pavoneándose delante de sus amigotes y tratando de ligar con la tía que ha entrado por la puerta. Porque es lo que supuestamente tienen que hacer los hombres para demostrar su virilidad dentro del grupo. Así que parece que mi negativa a pasar el rato con él ha ofendido su frágil masculinidad. Está en juego su posición de macho alfa en el grupo y por eso se está cabreando. Debo irme cuanto antes, pero intentando no tocar más su débil ego.
—Lamento que pienses que te estoy mintiendo Benji, porque no lo estoy haciendo. No quiero molestaros más, así que os dejo tranquilos —doy un paso para marcharme pero Benji me agarra del brazo y me clava sus dedos con sorprendente fuerza.
—No vas a ir a ninguna parte porque esta es mi casa y todo lo que hay en mi casa es mío —gruñe en mi oído.





El lugar y el momento equivocado
Los comentarios y la partida se detienen y el silencio en la sala se hace opresivo. Ni uno de ellos mueve un músculo.
Pensaba que antes había sentido miedo pero no, es ahora cuando acabo de conocer lo que es el miedo de verdad.
—Yo solo he subido a esta casa porque así me lo han indicado unos hombres en el bar —le digo intentando no gemir del dolor que me producen sus dedos en mi carne—. Sólo he venido a preguntar por Serrano, no he venido a meterme en los asuntos de nadie.
—¡No me cuentes tu vida, puta!—me susurra echándome su asqueroso aliento en la cara—. Eres una puta y una farsante como todas las mujeres. Puedo oler la falsedad saliendo de tu coño en estos momentos. Creo que hasta la estás chorreando. Debería comprobarlo para ver si estás mojada.
—¡Suéltame! —le digo con la adrenalina bombeando a tope en todas mis extremidades—. ¡Es la última vez que te lo pido, o voy a tener que informar de esto a la policía!
—¡TÚ A MÍ NO ME AMENAZAS PUTA DE MIERDA! —me chilla a la cara.
Me agarra de un puñado el escote de la blusa y tira de él rasgándo por completo la parte de delante.
El modo crisis se activa de pronto. Los pensamientos desaparecen de mi cabeza. Con una fuerza que solo explica el terror absoluto, agarro el asa del bolso que cuelga de mi mano, y  como si fuera una volea, lo estampo en la cabeza de Benji.
Mi bolso, lleno hasta arriba de cosas, le pega de lleno en la oreja y hace que se tambalee durante un segundo. Yo me giro como alma que lleva el diablo y salgo corriendo por el pasillo. Un gran revuelo se forma a mis espaldas.
En mi huida por el pasillo, escucho una lluvia de pasos corriendo tras de mí. Antes de llegar a la cocina, una mano me agarra de la blusa por detrás y tira de mí con tanta fuerza hacia el otro lado que mi cuerpo se estampa contra la pared y acto seguido, caigo de cara al suelo quedándome sin aliento por el golpe.
Benji se sienta encima de mi espalda inmovilizándome y con la respiración agitada.
—Tranquilos, tranquilos chicos —dice agarrándome del pelo con sus manazas para levantarme la cabeza. Siento que mi espalda está apunto de romperse bajo su peso—. A esta zorra ya la tengo bien sujeta… Vamos a llevarla a la habitación y vamos a enseñarle a esta puta a respetar a los hombres.
El peso de Benji se levanta de mi espalda e intenta darme la vuelta. Yo me resisto con todas mis fuerzas y suelto patadas en todas las direcciones. Otros dos hombres se acercan para agarrarme de las piernas cuando de repente, un disparo fortísimo resuena en el aire y una lluvia de cristales se hace añicos sobre nosotros.
Yo me tapo la cara y siento como las manos que me agarraban sueltan mis piernas. Cuando me atrevo a levantar la cabeza, veo al grupo de hombres, con Benji al frente juntos, mirando con los ojos muy abiertos hacia la cocina. Yo estoy sola en el suelo, entre los restos del espejo de cuerpo entero desparramado a mi alrededor.
Levanto la cabeza atontada por la confusión y el golpe, y veo a un hombre vestido con un mono de trabajo, un pasamontañas en el rostro y una pistola en la mano.
—¡Levántate! —me exige, lo reconozco por la voz, es Serrano—. ¡Levántate, ya!
Yo lo intento, me levanto con dificultad cortándome las piernas y las manos con los cristales y con cada uno de los músculos de mi cuerpo ardiendo de dolor.
—¿Tú quién coño eres? —le pregunta Benji.
Me arrastro como puedo hasta donde está Serrano que sigue apuntando a Benji y su grupo con la pistola. Serrano se aferra a mi muñeca y yo chillo de dolor por los cortes.
—Mueve el culo ¿quieres? —dice tirando de mí con fuerza.
Salimos corriendo a través de la cocina y pasamos por la puerta de cristal hasta las escalerillas de metal rojo. Yo apenas puedo ver por la conmoción. Bajo las escaleras con mucha dificultad.
—Vamos, vamos, vamos —me exige Serrano metiéndome prisa.
Cuando llegamos al pie de las escaleras echo un vistazo arriba y veo al grupo de hombres capitaneado por Benji saliendo detrás de nosotros. Me parece ver dos bates de béisbol en sus manos. Pero Serrano no me da tregua. Tira de mí y me hace correr por la pista del bar con mis sandalias de tacón. Nos chocamos con varios obreros que están por el medio.
—¡Quita joder! —dice Serrano empujando a un trabajador al que tira de bruces al suelo—. ¿Dónde tienes el coche?
—He venido en bici —contesto abrumada.
—¿En bici? ¡Joder!
Serrano ve la bici junto a la entrada del bar y la coge. Yo le sigo sin saber si va a robarme la bici o qué piensa hacer. Pero tras sacarla a la calle y subirse en ella me mira y me dice:
—¡Sube!
—¿Ahí? Pero no…
—¡Sube joder!
Yo me encaramo como puedo al hierrecito que sobresale de las ruedas con mis sandalias. Estoy de lo más inestable pero Serrano se pone a pedalear y yo me agarro con todas mis fuerzas a su cuerpo para no caerme.
Salimos volando por la avenida y en la primera callejuela que encuentra, Serrano se mete y huye de la zona. Escuchamos las sirenas de policía alrededor y en ese momento la única neurona que me queda viva se da cuenta de que me tenía que haber quedado cerca de la discoteca y esperar a la policía tanto para denunciar a mi agresor como para indicarles por dónde se había ido Serrano. Pero en lugar de eso, ¡estoy huyendo con el fugitivo que buscaba!





Depredador reincidente
Sergio pedalea durante diez minutos interminables en los que yo estoy todo el tiempo apunto de caerme de la bici. Cuando llegamos a una calle de urbanizaciones viejas y feas que está prácticamente desierta, se cuela en una zona de garajes y se detiene en seco.
Yo me bajo tambaleando de la bici y él me agarra de la cintura y me empuja hasta el interior de un portal que está abierto. Cierra la puerta y cuando se gira, su expresión me da casi tanto miedo como la de Benji.
Sergio Serrano resopla, se tapa la mano con la boca y luego se echa el pelo para atrás.
Se baja el mono de trabajo hasta la cintura. Respira con dificultad, y camina de un lado a otro como un león enjaulado. Yo me miro las manos y las veo cubiertas de pequeños cortes. Comienzo a quitar los cristalitos superficiales de mis manos notando el escozor en cada uno de ellos. Todo mi cuerpo duele, pero todavía noto el efecto de la adrenalina mitigando mi dolor. No sé cómo va a ser el dolor cuando repose.
Sergio me mira de nuevo como si fuera un anunnaki particularmente desagradable y por fin me dice:
—¿Se puede saber qué cojones hacías en la casa de ese tío? ¿Es que estás jodidamente loca o qué?
Yo me siento demasiado humillada y asustada en este momento para abrir la boca. Me doy cuenta de que tengo la blusa destrozada y que se puede ver parcialmente mi sujetador. Yo me abotono los dos botones de la blazer.
—Te estaba buscando a ti, ya lo sabes —le digo con voz temblorosa.
—¿Buscándome? ¿Tienes idea de lo que has hecho? —me grita furioso—. ¡Has jodido mi única oportunidad de probar que soy inocente!
—¿Probar que eres inocente? —le pregunto confusa.
Serrano resopla con fuerza, incapaz de tolerar mi estupidez.
—Mi única oportunidad de acercarme al grupo de Benji sin ser reconocido, era la puta obra que están haciendo en el Diablo.
—¿Y por qué quieres acercarte al grupo de Benji?
—¡Porque uno de sus amigos es quien me tendió la trampa! —me dice exasperado—. Mira, la noche del asesinato, no estábamos solos en aquella casa Nachito y yo. Lo que no dice tu puto informe es que allí había otro tío más. Un desgraciado que cogió el arma que llevaba Nachito y salió cagando ostias de allí aprovechando el lío que se formó con los vecinos de Irene. Ese desgraciado trabajaba para Benji al igual que Nachito, y lo tienen escondido como una rata para que no le pille la policía. ¡Y ahora gracias a ti no voy a poder seguir cerca del entorno de Benji para descubrirlo!
En ese momento uno los puntos y ya entiendo que es lo que quería hacer Serrano.
—Lo siento… yo no sabía nada de esto.
—¡Hay muchas cosas que no sabes y por eso mismo deberías dejar de una vez de jugar a los detectives y quedarte en tu puta casa!
Yo le miro con rabia.
—¡A mí no me mandes a casa! Que aquí el delincuente que no tiene permiso para circular con libertad eres tú, no yo.
Serrano esboza una sonrisa amarga en sus labios.
—¿Delincuente yo? —dice poniéndose la mano en el pecho con gran dramatismo—. ¿Tú sabes quién era ese tío al que has visitado en su casa con tanta alegría? Ese tío acumula más de diez denuncias por agresión sexual, una de ellas de su propia hermana.
Se me ponen los pelos de punta.
—Sí, exacto. En el mundo en el que yo me muevo me encuentro con individuos así todos los días. Por eso cuando te he visto que entrabas al bar ya he pensado que eras tonta, pero ¿subir a su casa tú sola y sin nada con lo que defenderte? —él niega con la cabeza—. Bueno, por el estado de tu camisa, creo que ya has obtenido una píldora de la clase de gente que está detrás de mi caso. Jugarte la vida así por dinero… no tienes ni puta idea de lo que estás haciendo Sofía.
—Oye no me de sermones sobre cómo llevar mi vida. Te recuerdo que eres un fugitivo fugado de la ley al que le pueden caer veinte años de cárcel.
—Te aseguro que no me van a meter en ningún sitio —me dice convencido mirando su móvil—. Si tú quieres jugar a ser detective y buscar personas adelante. Simplemente dile a Mataleones si no tiene otro caso para darte. Porque en este hay gente muy chunga implicada y yo no tengo tiempo para estar salvándote el culo.
—Perdona, ¡nadie te ha pedido que me salvaras el culo!
—Sí, se te veía que te las estabas arreglando de puta madre sola. Encima que me jodes la coartada, eres una desagradecida. ¿Pero tú qué clase de persona eres? ¡Deberías estar besando mi culo en este momento!
Uffff estoy hasta las narices de que este fugado de la ley, egocéntrico y mamonazo me juzgue sin parar. Me arden las rodillas y los codos de la caída y tengo la sensación de que dentro de un rato me dolerán más partes del cuerpo.
—Quiero irme a casa —le digo. Aunque un segundo después me arrepiento de habérselo pedido de tan buenas formas.
—Sí, será mejor que te pires cuanto antes.
Sergio se mete el móvil en el bolsillo y echa un vistazo a la calle desde la portería.
—Está despejado, puedes salir.
Yo disimulo el dolor que siento en las rodillas para no cojear delante de él. Antes de salir le miro a los ojos y le pregunto:
—Si llamo a la policía, cuando vengan ¿tú ya no estarás aquí verdad?
—Ya te lo he dicho, ni ellos ni tú vais a ser lo suficientemente rápidos para atraparme.
—Ya —suspiro de cansancio—. No sé porque eres tan cabezón pero yo voy a ser más cabezota que tú.
Salgo de la portería caminando como un pato y de repente me doy la vuelta. Creo que sus ojos estaban en mi culo. Menudo guarro.
—Sigues diciendo que no valgo para esto, pero la verdad es que ya te he encontrado dos veces en dos días. Sabes que te voy a encontrar una tercera y una cuarta y todas las que hagan falta hasta que te entregues.
—Será que te molo y por eso estás tan empeñada en venir detrás de mí —me dice con cara de estar orgulloso de sí mismo.
—¿Molarme tú a mí? ¡Pero qué me vas a molar tú a mí enfermo! Nada que ver. ¡Ni de broma vamos!
Sergio emite una sonora carcajada al ver mi estado de turbación. Es una carcajada profunda y contagiosa que si no fuera por mi estado de vergüenza, hasta me pondría a reír con él.
—Eres una cría Sofía. Bueno, al menos si sigues molestando a mi alrededor, me vas a hacer echarme unas risas.





Benjiranks
Vuelvo a mi piso, mi casita, por fin. Salí de ella ayer por la mañana y vuelvo a ella después de 30 horas fuera. Pero me han pasado tantas cosas en esas 30 horas, que siento que no soy ni la misma persona que salió de aquí ayer.
La he echado tanto de menos… Es que al final del día, mi casa es lo único que me hace sentir que no estoy perdida del todo en la vida. Era el piso que siempre había deseado, y una parte de mí piensa que mientras lo tenga, todavía tengo posibilidades de enderezar mi vida.
La verdad es que es un buen piso. Ahora, siendo objetiva, me doy cuenta de que era demasiado bueno para mi.
Yo podría haber escogido un piso más barato en otra zona de la ciudad. De esa manera los pagos de la hipoteca no se habrían comido tan rápido todo el dinero que había estado ahorrando durante años.
Esa falsa sensación de seguridad y confianza que había adquirido estos últimos años, la he terminado pagando cara. Cuando comencé a trabajar a mis veinte, cobraba sueldos ridículos. Mi primer sueldo no daba ni para pagar la mitad de lo que cuesta mi hipoteca actual. Pero por aquel entonces yo era precavida con los gastos y estiraba cada euro al máximo. Cuando eres joven no te importa compartir piso con tres desconocidos, ni comer sándwiches, pizza y macarrones todos los días.
Pero cuando fui mejorando en lo laboral, cada año ganaba más que el anterior y eso me creó la falsa sensación de que ya nunca volvería para atrás. Yo he trabajado de todo ya. De dependienta, camarera, de editora de vídeo, profesora en una academia, socorrista, ayudante de veterinaria… y hasta trabajé unos meses de transportista fíjate. Tengo el carnet C1 con el que puedo transportar maquinaria pesada.
Llegué a creerme que había una especie de ley obligatoria y universal por la que los trabajos seguirían fluyendo uno tras otro en mi vida y que todo iría hacia delante eternamente, siempre ganando más y más.
Ahora todas esas fantasías se habían desvanecido frente a la dura realidad.
Pero todavía tengo mi pisito, un piso donde he sido muy feliz y que todavía no estoy preparada psicológicamente para desprenderme de él cuando me quede sin un solo euro para pagarlo.
Después de todo el trasiego del día, vuelvo a mi casa agotada y con las rodillas y los codos machacados. Están llenos de arañacitos que escuecen bastante y necesito curarlos.
Me ducho y me pongo un pijama corto de verano. Curo mis heridas con betadine y me hago una infusión de manzanilla. Le pongo unos cubitos y salgo a disfrutar de las vistas de mi balcón.
Las vistas dan a una calle pequeñita, pero con una esquina que da a un parquecito muy agradable.
Mi piso está sobre una calle con algunos comercios, pero el edificio está muy bien construido y desde dentro no me molesta el bullicio de la calle. Cuando me giro y apoyo el culo sobre la barandilla para mirar el interior de mi casa, la vista no es tan bonita. Mi piso está prácticamente vacío de muebles. He ido vendiéndolos todos poco a poco en páginas de segunda mano para pagar las facturas. Ne he quedado solo con lo imprescindible. En el salón solo me quedan los sofás y la mesita de café.
He tenido que deshacerme de la televisión, el ordenador, el wifi, la mesa del comedor, las sillas, las estanterías… voy a parar porque si no me pongo a llorar.
Vencida por el cansancio, decido ir a la habitación y me tumbo boca arriba en la cama. No para dormir, sino porque siento un gran desasosiego en el pecho por el infierno que he vivido en ese bar de copas.
La escena con Benji se repite una y otra vez en mi cabeza como una película de terror.
Todo me ha parecido espeluznante, la fría sensación que he tenido nada más llegar y ver a esos tipos en esa casa inhóspita. La desagradable conversación de después llena de tensión y el brutal ataque del final. Jamás en mi vida he pasado un miedo semejante.
Cuando pienso en las caras de loco de Benji, en las caras de besugos de los demás incapaces de mover un solo dedo para parar esa situación… Colaborando luego con Benji entre todos para agredirme…
Comienzo a respirar con dificultad de la ansiedad que me entra cuando revivo la asfixiante sensación de tener a Benji encima, convencida de que quería hacerme mucho daño. Se me hace un nudo en el pecho. Pero entonces… pum. El disparo.
Un sonido aterrador en otro momento, pero que hoy ha sonado como música celestial en mis oídos. No puedo ni imaginar cómo y dónde estaría en estos momentos si no hubiera sido por la intervención de Serrano. Me invade una sensación de gratitud inmensa por él. Tiene razón, debería haberle besado el culo joder, le debo mi vida.
Si hoy Serrano en vez de disparar contra el espejo, hubiera disparado contra Benji y se lo hubiera cargado, ¿habría sido un acto como para meter a Serrano en la cárcel o más bien para darle una medalla? Porque yo en mi caso, puedo confirmar que el mundo sería un sitio mucho más feliz sin ese Benji.
La versión de Serrano del crimen empieza a ganar credibilidad para mí. Nachito Sánchez claramente trabajaba para un depredador sexual como Benji. Ese sujeto actúa amparado por un grupo de amigotes, o secuaces. Mala gente que actúa en compañía. Por lo que eso que dice Serrano de que la noche del crimen había una tercera persona en el piso de Martín Turina, y que fue la que hizo desaparecer el arma de Nachito, me encaja perfectamente con lo vivido hoy.
Pero claro, tendría que visitar la casa de Irene Blanco y hablar con los vecinos para saber si realmente había una tercera persona allí o no. Porque según la versión de la policía, los testigos no vieron a ninguna otra persona. Todo me parece muy extraño.
Y luego hay otra cosa que me ha llamado la atención de esta gente. El ritmo de vida que tenían. Yo con mis 32 años, trabajando desde los 18 y aún así todo lo que tengo es un piso vacío de muebles. Y ellos con veintipocos y sin pegar un palo al agua y con lofts enormes repletos de muebles de lujo, una televisión que ocupa media pared, ropa cara… ¿El bar de copas Diablo Azul puede dar tanto dinero como para saciar los gustos caros de tantos ninis?
Y encima Benji ha dicho que seguro que yo era una fan. ¿Esa gente tiene fans? Vamos a ver…
Me meto en mi móvil y tecleo “Benji y Nachito Sánchez” en el buscador.
Automáticamente me salen cientos de miles de resultados. Ay mi madre. Benjamín García Morenés. Su repugnante cara me aparece una y otra vez. El primer enlace que me sale es de Twitch. Me meto y veo que es uno de esos niños rata que tanto asco me dan. Un streamer de videojuegos que en sus redes acumula cientos de miles de seguidores.
Me pongo a navegar por sus redes y cada cosa que veo me da más asco que lo anterior. Benjiranks no se conforma solo con grabarse jugando a videojuegos como un idiota. También es de esos streamers que hacen vídeos misóginos, y polémicos en general.
En su Instagram lo único que veo es a él presumiendo de dinero. Fotos metido en piscinas en Dubai, sentado en un Porsche amarillo con la cabeza ladeada para que se vea bien el logo, o sentado en un yate tomándose una copa de vino. ¡Un violador! El mismo tío que me ha intentado violar hace una hora vive como toda una estrella, y es admirado. ¡Es de locos!
Me quedo enganchada un buen rato en su twitter y compruebo que lo tiene todo, racista, misógino y violento en general. Me da arcadas pensar en la cantidad de personas que parecen admirarlo y darle su aprobación. Muchísimas, mujeres muy jóvenes que le aplauden sus fanfarronadas y hablan de lo bueno que está. Osea encima de lerdas, con mal gusto, si es que hay cada una por ahí que…
En una de sus fotos de Instagram del pasado diciembre, veo que sale en una foto junto a la víctima, Nachito Sánchez. Gracias a que está etiquetado en esa foto encuentro el perfil de Nachito y veo que él también stremeaba. En el caso de Nachito, se nota que no despertaba tanto interés como Benji. Sus likes estaban tapados para que no los veamos, pero vamos, que no parecía que causara mucho interés.
Nachito tiene mogollón de fotos con Benji en su perfil, presumiendo de su amigo famoso. También tiene unas cuantas fotos subido en deportivos caros y presumiendo en todo momento de dinero. A Nachito más que como un famoso, lo veo como el típico trepa que se pega como una lapa a los famosos pero no despertaba demasiado interés por sí mismo.
En ese rato en la cama mirando el móvil aprendo bastante de la personalidad y tipo de vida de Benji, Nachito y sus secuaces. Al parecer, el Diablo Azul es propiedad de Benji, a quien además de stremear, le gusta presumir de ser un empresario de mucho éxito con varios bares en propiedad frente a los que posa en su Instagram.
Lo que no encuentro en ninguno de los dos perfiles son fotos de Serrano o Irene Blanco.
Mientras miro estas fotos me planteo la idea de denunciar a Benji por lo que ha pasado hoy, pero lo descarto por el momento. ¿De qué serviría?
Según Sergio, ese tipo ya se sabe que es un agresor sexual reincidente y sigue en la calle. Tengo que hablar con Raquel y Lucas para asegurarme de que esa denuncia va a servir para algo porque pongo muchas cosas en riesgo si lo denuncio.
Poodría denunciarle por intento de violación y agresión, pero la bala que ha disparado  Serrano, está incrustada en la pared de Benji y a esa misma conclusión llegará la policía si va a la casa de Benji a investigar lo que ha pasado hoy.
No quiero que por el momento la policía ande tan cerca de la pista de Serrano. Sergio es mío, necesito el dinero de su recompensa como agua de mayo.
Presiento que voy a volver a encontrarlo, estoy siguiendo los mismos pasos que sigue él, solo tengo que conseguir una forma de atraparlo.
Supongo que algunos llamarían a lo mío con Serrano suerte, yo prefiero llamarlo habilidad. De pequeña era buenísima jugando al juego de Buscando a Wally, lo encontraba siempre en segundos.
Y además, a pesar de que se puede considerar que hoy he estado cerca del desastre, lo cierto es que en treinta horas, mi vida ha dado un vuelco que jamás pensé que podría dar en tan poco tiempo.
He pasado de estar encerrada en mi casa en una espiral de negatividad y depresión en la que nunca me sucedía nada relevante, a sentirme viva, activa y llena de adrenalina las 24 horas del día.
Se me viene una frase que me dijo el imbécil del Mataleones cuando me confiscó el coche el domingo: “me encanta mi trabajo”. Yo nunca he pensado eso de que me encantara mi trabajo. Como mucho lo toleraba. Me servía para pagar una vida confortable, pero eso es todo. En cambio ahora no tengo nada, pero estoy living.
Tenía que haberme metido a criminóloga, yo creo que esto es lo mío. Perseguir malhechores y cazar fugitivos. He encontrado al fugitivo más buscado del país dos veces en menos de 48h. Casi me violan por el camino, pero al fin y al cabo estoy aprendiendo a moverme en este mundillo. Nadie espera que un cirujano haga una operación a corazón abierto de forma perfecta el primer día, hay una curva de aprendizaje y yo estoy en esa curva.
Me llega un mensaje de mi madre y veo que me dice que me espera para cenar que mi padre va a hacer un tortillón de patatas. A mí se me hace la boca agua y decido que  teniendo en cuenta que no me voy a dormir con toda esta adrenalina corriendo por mis venas, voy a ir a cenar con mis padres. Me merezco reponer fuerzas.





Un invitado sorpresa
Cuando llego a casa de mis padres pedaleando, Google Fit me vuelve a dar la enhorabuena  y me asegura que he cumplido de sobra mis objetivos de la semana.
Mira, otra ventaja de esto de atrapar a Serrano, es que llevaba unas semanas sin hacer nada de ejercicio y si sigo a este ritmo de pedaleo, algo me dice que me voy a poner en mejor forma de lo que he estado en toda mi vida.
Encuentro a mi madre regando las plantas de la entrada, me ve llegar y me dice:
—Nena no puedes ir todo el día en bici, vas a necesitar otro vehículo para moverte por la ciudad.
—Buena idea mami. Cuando sepas de un sitio donde regalen coches y gasolina me avisas, porque estaré encantada de ir a por el mío.
En cuanto entro a la cocina y le doy un beso a mi abuela, ella se da cuenta del estado de mis rodillas magulladas.
—Anda nena, qué bonitas rodillas traes. Perfectas para lucir falda— me dice mi abuela.
—Bueno, por eso no llevo falda.
—Ya, ya te veo con esos shorts tan cortos. Vas guapa, pero a mí me gusta un estilo más elegante, ya sabes.
Cojo la enorme tortilla de patata que ha hecho mi padre y voy hacia el salón con ella.  Mi padre está leyendo uno de sus cómics de la guerra civil.
—Hola papá... ¿Y este mantel? No sabía que tuviéramos visita...
Mis ojos detectivescos detectan de inmediato que esta no es la mesa de todos los días, hay un plato extra.
—Viene tu hermano.
—Uhh qué bien.
Mi hermano Álex llama a la puerta unos diez minutos después y yo le observo en el pasillo mientras saluda a mi madre. Se quita su abrigo color tierra que le da un toque de caballero moderno y lo cuelga en el perchero antes de entrar al salón.
Mi hermano es un chico de mediana estatura, su cabello es de un tono castaño oscuro, y su mirada tiene siempre un toque melancólico. Digamos que es fácil encontrar a mi hermano perdido en la inmensidad de su cabeza. Lo que yo de pequeño llamaba embobao.
Le saludo con un abrazo y nos sentamos juntos a cenar la tortilla de mi padre. La conversación fluye principalmente acerca del viaje que mi hermano ha hecho recientemente con su mujer y su hijo.
La conversación me resulta poco emocionante, pero la comida está deliciosa y necesitaba estos nutrientes.
—Bueno, ¿y qué hay de ti? —me pregunta Álex al cabo de un rato.
—¿Yo? No tengo mucho que contar… El lunes empiezo a trabajar en la peluquería de la tía Rosa.
—¡Di que no! Que está buscando a un asesino para meterlo en la cárcel. 
—¡Abuelita! —me quejo—. De momento es presunto, presunto asesino.
—Pero… ¿de qué habláis? —pregunta mi hermano perplejo.
—¿Tú te acuerdas de ese de mi clase que se llamaba Sergio Serrano?
Álex hace memoria pero niega con la cabeza. Desde que nació mi sobrino, su cabeza ha borrado la mayor parte de sus recuerdos anteriores.
—No, la verdad es que no.
—Bueno era uno que iba a nuestro colegio que se hizo policía y ahora está acusado de asesinato y se ha dado a la fuga.
—¡Ahhh! Sí, ya sé de quién habláis, el que salió en la tele  y me contasteis que era del barrio —dice mi hermano apuntando con una mano a mi abuela y mi madre y con la otra tapándose la boca para no escupir un trozo de tortilla—. Yo al que conocía era al que murió, a Nachito.
—¿Que tú conocías a Nachito? —le pregunto boquiabierta a mi hermano. 
—Sí claro, Nachito. Era  muy buen cliente de mi tienda. Yo le he vendido de todo a ese chaval. Móviles, televisiones, portátiles, tablets, consolas… —contesta mi hermano, que trabaja en una cadena de venta de tecnología—. Si tuviera que ponerle una cifra al dinero que se ha gastado en la tienda… Pues creo que 50.000 euros fácil.
Las exclamaciones se extienden por la mesa.
—¡Jesús y María!
—¡Joder! ¿Pero tanto dinero necesitan gastarse en móviles? Yo no entiendo de dónde saca la gente joven tanto dinero ahora para chorradas —exclama mi padre quien siempre se indigna mucho con los precios de todo.
—Todos los jóvenes no gastan tanto —le asegura mi hermano—. Este me compraba cosas para más gente, no solo para él. Era influencer o alguna pollada de esas.
—Vaya boquita —le regaña mi madre.
—¿Pero entonces sabes mucho de él? Cualquier información que tengas sobre amistades, parejas, sitios por los que iba… Podría serme muy útil —le pregunto esperanzada.
—No, tanto, tanto no lo conocía. La nuestra era una relación cordial, yo le aconsejaba sobre qué aparatos llevarse cuando venía a la tienda, pero no hablábamos de nuestras vidas apenas. Me contaba que tenía muchos amigos famosos, y me daba nombres. Pero yo estaré ya viejo, porque me dices nombres de influencers y no conozco a ninguno.
—Entiendo…
—También le veía mucho por una licorería que hay justo enfrente de mi local. Y me saludaba siempre que venía. Me dio mucha pena escuchar lo que había pasado con él, ¿sabes? Tenía pinta de llevar una vida un poco… bueno ya sabes, dedicada a actividades sospechosas y compañías aún más sospechosas. Pero yo creo que tenía buen corazón en el fondo.
A mí se me escapa una pedorreta que hace torcer el gesto a mi hermano.
—¿Eso a qué ha venido?
—Acabas de decir que no lo conocías de nada y aún así ¿crees que era buena persona solo por que te saludaba? Las primeras impresiones engañan bastante ¿sabes?— le digo sin poder evitar pensar en lo que me han hecho esta mañana sus viejos amigos.
—¿Y tengo que conocer hasta la fecha de su comunión para decir que era simpático y que me da pena que esté muerto?
—No, es mejor que asumas que es muy buena persona. Aunque tú mismo digas que llevaba una vida sospechosa, ¡como te decía hola, vamos a asumir que era un gran tío! —exclamo con sorna.
Mi hermano y yo estallamos en una acalorada discusión que mi madre corta cabreada.
—¡Ya está bien! Para una vez que cenamos juntos los cinco… —dice de lo más indignada—. ¡No se habla más de ese tema y se acabó. Asesinatos y violencia fuera de esta mesa y punto.
El resto de la cena, la conversación resulta tensa y algo insulsa. Mi hermano y yo siempre discutimos por cualquier cosa. Él me lleva siete años y realmente no nos hemos criado juntos, somos muy diferentes. Pero a pesar de la tonta discusión a la que nos ha llevado lo que ha comentado mi hermano, anoto en mi mente lo de que Nachito solía frecuentar la licorería frente al trabajo de Álex. Quizás pueda usar ese dato si me animo a seguir investigando el círculo de Nachito.
Al terminar la cena, mi madre “obliga” a mi hermano a llevarme a mí y a mi bici en coche hasta casa y el trayecto en coche con Álex se me hace tan tenso e insulso como la cena. Pero al llegar frente a mi edificio de apartamentos, mi hermano detiene el coche y yo le doy un par de besos y le agradezco que me haya traído.
Al fin en casa y con el estómago lleno, me cambio y me pongo cómoda dispuesta a tirarme en el sofá y mirar contenido en redes hasta quedarme dormida. Estoy buscando mi móvil entre el revoltijo de cosas de mi cuarto cuando de repente, escucho que llaman a la puerta.
Diiiiing doooong
Yo me alarmo porque no espero ninguna visita nocturna. Me asomo al pasillo y miro la puerta con incertidumbre.
No espero a nadie y son las 10 de la noche. Qué raro.
Pienso que igual es la vecina del cuarto, que es una mujer un poco pesada y llama a menudo a mi puerta con cualquier excusa, aunque las horas sin duda son raras.
Me acerco con paso sigiloso a la puerta para investigar si quiero abrir o no y me pongo de puntillas para mirar por la mirilla. Lo veo todo negro, solo una oscuridad impenetrable. Vuelvo a apoyarme sobre mis talones.
Solo hay dos opciones o la persona que está fuera está a oscuras o está tapando la mirilla. Las dos opciones me parecen perturbadoras. Pero estoy segura de que hay alguien al otro lado, puedo escuchar sonidos que me indican una presencia.
—¿Quién es? —preguntó a través de la puerta.
—Hola Sofía —me dice una voz que me pone los pelos del brazo como escarpias. La reconozco de inmediato. Es la voz de Benji—. He venido a que terminemos el juego que hemos empezado esta mañana. Abre, que tú y yo vamos a divertirnos.





Lo que empiezo, lo termino
—¡Vete! ¡Vete ahora mismo o llamo a la policía!
Siento que un miedo irracional invade mi cuerpo como una enfermedad. Me tiemblan hasta las pestañas. De repente, mi puerta parece una hoja de papel incapaz de protegerme de la violencia de ese sujeto.
—Cuando yo empiezo algo con una mujer, siempre lo termino.
Benji da una fuerte patada a mi puerta y yo la veo temblar y siento como si me arañaran las entrañas.
Una segunda patada igual de violenta me hace salir corriendo hacia mi bolso. Con  los nervios no encuentro mi móvil por ningún lado. Fruto de la desesperación, no puedo pensar con claridad y temo con horror haberme dejado el teléfono en casa de mis padres o en el coche de mi hermano. No puedo recordar la última vez que lo vi.
Oigo un tercer golpe en la puerta y empiezo a pensar que la está tirando abajo.
Intento controlar mi ansiedad, respirar profundamente. No encuentro mi móvil por ninguna parte y estoy comenzando a hiperventilar. Vendrá solo, o ¿acompañado por los de esta mañana? ¿Me oirán los vecinos gritar? ¿Alguien vendrá en mi ayuda? Son las preguntas que se pasan por mi mente.
—¡SOFÍA! ¡Sofía abre la puerta ahora mismo! ¿Por qué no me contestas?
Los golpes en la puerta continúan y yo me llevo la mano al pecho, mi corazón está desbocado.
No pasa nada, me digo a mí misma, esta puerta es de muy buena calidad va a aguantar y además con todo el sonido que está haciendo es cuestión de tiempo que mis vecinos lo escuchen y llamen ellos a la policía. Tengo que controlar mi mente.
Al siguiente golpetazo salgo corriendo hacia la cocina y cojo el cuchillo de cortar la carne, el más afilado que tengo. Me lo ha afilado mi padre con su afilador comprado en la teletienda.
Agarro bien fuerte su mango y me acerco sigilosa a la puerta.
—So… fía —le escucho con la voz quebrada al otro lado de la puerta.
—Sofía… ah ¿por qué has dejado de hablar Sofía? Me gusta oírte hablar.
Ya no está dando golpetazos y me inquieta lo que pueda estar haciendo. El repentino silencio es casi peor que sus sonidos anteriores. Se me pasa de todo por la cabeza, hasta que tenga una bomba en sus manos con la que piensa volar mi puerta. Una parte de mí se lo imagina como en los dibujos animados. Con un gran petardo de larga mecha que está encendiendo para poner en mi puerta y tirarla abajo.
Me asomo temerosa a la mirilla y veo con horror lo que está sucediendo al otro lado de la puerta.
¡Ese cerdo está con el rabo en la mano masturbándose con violencia!
Yo me llevo la mano al pecho y me aparto de la mirilla espantada. Un segundo después escucho otra vez su voz entrecortada.
—So..fía... Sé que me estás mirando… y que te está gustando lo que ves… Sé que estás deseando tenerla dentro de ti... Va a pasar antes o después Sofía, si me abres ahora no te haré tanto daño… ah…
Yo me tapo la boca para parar mis ganas de vomitar y evitar cualquier sonido que pueda estimular a ese cerdo.
Sigo escuchando sus horribles sonidos aferrada al mango de cuchillo hasta que después de lo que para mí es una eternidad, escucho unos gruñidos rarísimos. Cuando me asomo por la mirilla de nuevo lo que veo es al tío asqueroso que se está corriendo en mi puerta.
—Uff ha sido genial Sofía —me dice el ser—. Vendré a por más. Que no te quepa duda de que voy a follarte por todos los agujeros de tu cuerpo.
Cuando al fin escucho la puerta del ascensor abrirse y veo al ser desaparecer por ella, por fin me permito respirar.
Intento volver a la calma ahora que se ha ido, pero no puedo, estoy aterrada. Enciendo todas las luces del apartamento y apilo los sillones contra la puerta de entrada a modo de trinchera. 
Me vuelvo a preguntar dónde narices está mi móvil y tras buscarlo más tranquila, lo encuentro. No me lo había dejado en casa de mis padres, se había quedado escondido entre las sábanas deshechas.
Suspiro aliviada con mi móvil en el pecho y lloro por lo que acaba de pasar. No me puedo creer que ahora tenga a un violador en serie detrás de mí.
Me pregunto cómo puede saber este engendro dónde vivo, pero entonces me doy cuenta de que esta misma mañana le he dado mi nombre y mi número de teléfono. No sé si eso es suficiente para encontrar a una persona pero quizás lo sea para un tipo con contactos turbios como este individuo.
Llamo a la policía, les cuento lo que ha pasado y una patrulla se acerca hasta a mi casa. Toman muestras de lo que ese cerdo ha dejado en la puerta y decido hablarles de la agresión de la mañana.
La policía quiere indagar en mi relación con Benji. Quieren saber de qué lo conozco y qué ha pasado exactamente. Yo me abrumo ante tantas pregunta porque no quiero hablar del tema Serrano con ellos y al final solo denuncio por lo que ha hecho en mi casa.
Cuando la policía se marcha, tomo una decisión: ya no puedo andar por ahí desprotegida y desarmada en estos momentos. Tengo que hacer algo.
Así que le escribo un mensaje al Mataleones y le digo que necesito un arma para defenderme de la gente chunga que hay alrededor de Serrano. Y le pregunto si no conocerá a alguien que pueda ayudarme a conseguir una. El tío tarda bastante en responder, pero cuando lo hace, me manda una ubicación al móvil y me escribe:
Mataleones
Ve sola y dile a Manuela que vas de mi parte. Ella te dará lo que necesites.
Con ese enigmático mensaje, consigo tranquilizarme un poco y confiar en que mañana estaré más segura que hoy. Cuando me voy a la cama son más de las doce y estoy agotada física y mentalmente.
Y tan solo es el segundo día cazando a Serrano. A saber lo que me espera mañana… es mi último pensamiento antes de caer dormida.





Spray
Cuando amanece un nuevo día, me resulta toda una odisea poder salir de casa. Me asomo al balcón una y otra vez para asegurarme de que Benji no está allí. Después hago lo mismo durante un buen rato con la mirilla, mirando como cien veces cada cinco minutos por si acaso.
Después de ducharme y vestirme dejo lo de desayunar para más tarde, porque no tengo nada de comida en casa.
Meto el cuchillo carnicero en mi bolso. Si tengo que aprender a ser una chica dura, estoy dispuesta a serlo.
Antes de salir, miro unas cuantas veces más por la mirilla y veo que el pasillo está vacío. Salgo de prisa, cierro la puerta a mis espaldas y corro hacia el ascensor.
Pero de repente, me doy cuenta de que no quiero estar encerrada, así que bajo por las escaleras a toda velocidad con la bicicleta en la mano dispuesta a estampársela a cualquier sombra que vea escondida en el rellano.
A punto estoy de tirársela encima al vecino del primero que sale en ese momento de su casa. Me disculpo repetidas veces con él y me marcho de ahí pitando.
Tengo ganas de tomar algo, pero he decidido que no puedo entrar a las tiendas o cafeterías de mi barrio. Ahora que me dedico a buscar a Serrano me he dado cuenta de que las personas son fáciles de encontrar si tienen rutinas y frecuentan los sitios cercanos a los que viven. Y yo temo que Benji pueda estar vigilándome y pueda aprender mis rutinas.
Así que pedaleo con ganas hasta otro barrio al que no voy nunca y me detengo en un pequeño supermercado a comprar un café helado.
Me encantan estos cafés.
Mientras me lo tomo, le hago un audio a mi amiga Raquel poniéndola al día de todo lo que ha pasado desde la última vez que hablé con ella. Solo hace un día que no hablamos pero me queda un audio de seis minutos, y eso que se lo resumo bastante.
Antes de que mi café se acabe recibo una llamada suya que respondo de inmediato.
—¿PERO ME ESTÁS DICIENDO EN SERIO QUE TE HA PASADO TODO ESO? —me grita exaltada—. Tía tienes que parar ya mismo de ir detrás de Serrano. Y vente a vivir a casa durante una temporada, hasta que nos aseguremos de que ese cerdo se ha olvidado de ti.
—Raquel no te preocupes, de verdad. La policía ya está al tanto, me dijeron que iban a ir a detener a Benji. Estoy segura de que ese tipo está fuera de circulación ya. Coméntaselo a Lucas para ver si él sabe algo de cómo va la denuncia y en qué comisaría está Benji —le pido en un tono de voz calmado para tratar de tranquilizarla.
—Vale, pero tía, de verdad. Pero si hasta Serrano te ha dicho que hay tíos muy peligrosos en esto. No sé qué más necesitas para dejarlo ya.
—Pero ahora ya conozco a los tíos peligrosos que hay en esto, los evitaré, creéme. Pero es que estoy tan cerca de cogerle… He visto a Serrano ya dos veces, y él confía en mí, o me tiene aprecio por la nostalgia del colegio, o por los bocadillos de carne que hacía mi madre en la cantina, o por lo que sea. Lo que está claro es que se fía de estar cerca de mí, y  yo ya tengo un plan para atraparlo.
—¿Qué plan? —se interesa ella.
—No se lo cuentes a Lucas, pero el Mataleones me va a ayudar a conseguir un arma que me sirva tanto para defenderme de Benji como para obligar a Serrano a que me acompañe a la oficina del Mataleones.
—¡¿Un arma?! ¿Y recomendada por el Mataleones? … madre mía, miedo me dais Sofi.
—Que no mujer, voy a ir ahora para allá y luego te comento qué me han vendido —yo me rasco la cabeza pensativa—. Quizás también tengan algo para abrir puertas, es que me encantaría poder colarme en el antiguo piso donde vivía Serrano para recabar alguna pista. Parece que Serrano todavía le da algún tipo de uso a ese apartamento, porque vi a su primo entrando en él para cogerle algo.
—Mmm con eso creo que puedo ayudarte yo.
—¿Tú? —le pregunto sorprendida.
—Sí, luego te cuento mejor. Que ahora tengo que volver al trabajo. Un besito, ten cuidado.
Cuelgo un poco extrañada por eso que me ha dicho Raquel de que podía ayudarme a entrar al piso de Serrano, pero supongo que más tarde me sacará de dudas.
Le doy un último trago a mi café y tiro el envase en la papelera. Pongo en el GPS la dirección que me dió el Mataleones y me pongo a pedalear hacia allí.
Cuando llego al lugar al que me ha mandado miro al cartel extrañada. Aparentemente, se trata de un supermercado de barrio, uno parecido al que me he comprado el café hace un rato.
Está ubicado en una barriada bastante conflictiva de la ciudad, donde se mueve bastante droga y delincuencia. Ato mi bici con candado a una farola y entro.
Me encuentro con una tienda abarrotada hasta arriba de todo tipo de snacks. Pero de un rápido vistazo veo que tienen todo tipo de cosas. Juguetes, revistas, petardos, tabaco… Un poco de todo. Delante de mí, hay unos cuantos niños comprando chucherías a pesar de que estamos en horario escolar. No tienen pinta de tener mucha prisa por ir al colegio.
Me fijo en la mujer que les atiende, una mujer de unos 50 años, la piel de un color café intenso y el pelo oxigenado hasta casi el blanco.
Su maquillaje resulta de lo más llamativo, con sombras azules y rosas y un eyeliner bien marcado.  Me llama la atención su apariencia, porque aunque es una mujer de mi estatura o sea baja y de mi complexión o sea bastante delgada, su apariencia es la de una mujer peligrosa.
No sabría decir exáctamente por qué, pero es la clase de mujer a la que no te atreves a asaltar así como así porque temes que guarde un rifle debajo del mostrador. Tomo nota de su look porque me doy cuenta de que quizás yo debería de parecerme un poco más a ella. Cuando los niños se marchan, ella me mira muy seria y me pregunta:
—¿Y tú qué quieres?
Parece que de entrada no se fía ni un pelo de la gente que no conoce, sin duda es la actitud que yo necesito en la vida.
—Me manda el Mataleones… —le digo.
Ella cambia la expresión de su cara por una menos escéptica.
—Ah sí… me comentó que vendrías.
La mujer sale del mostrador, y con paso enigmático camina hasta la puerta de la tienda, echa un vistazo fuera y cierra con llave. Después vuelve detrás del mostrador.
—Dime guapa, ¿qué necesitas?
—Necesito algún tipo de arma para defenderme de un tipo muy peligroso que anda detrás de mí. Algo con lo que pueda dejarlo KO a poder ser.
La mujer me mira de arriba abajo.
—La verdad es que no tiene pinta de que seas buena en el cuerpo a cuerpo, así que necesitarás algún tipo de arma a distancia —dice la mujer como para sí—. Un spray que puedas pulverizar a distancia ¿qué te parecería?
—¡Sí! ¡Eso sería genial! —contesto aliviada. Ya estaba temiendo que me sacara una pistola.
—Muy bien, de esos tengo aquí de varios tipos.
—¿Hay más de un tipo? —le pregunto intrigada.
—Claro que sí —de bajo de su mostrador saca una especie de folletos.
—¿Hay alguno que sea legal?
Ella sonríe.
—Esas preguntas te recomiendo que no las hagas mucho por ahí.
—Vale —contesto de inmediato maldiciendo mi inocencia de pardilla.
—Este es un spray de pimienta básico, un spray de autodefensa que usa la policía en sus intervenciones —dice señalándome sobre el folleto con su larga uña con pedrería un pulverizador negro—. Este otro modelo, es gas lacrimógeno, este también es usado a menudo por la policía, lo tenemos en varios formatos. Pulverizador, o este con anilla que está pensado para usarse en lugares cerrados. Le quitas la anilla, lo tiras a los pies de la víctima y sales por patas. Y este... —dice señalando un pequeño pulverizador rojo—. Esta preciosidad es una pequeña bomba química. Hecho a base de plantas venenosas, afecta a los neurotransmisores y deja a la víctima frita en el sitio. Tienes que pulverizarlo a la cara, si lo inhala o se le introduce por alguna de sus mucosas, ojos, boca… empieza la fiesta.
Por la forma en la que sonríe, me da un escalofrío al pensar en lo que ella considera una fiesta.
—¿Cuando dices frito, quieres decir muerto?
—Si recibe atención médica se salvará. Existen antídotos para los venenos de este spray. Si no recibe atención médica, en alrededor de 24h puedes dar por hecho que morirá. La belleza de este spray es lo doloroso que es. Lo salven o no, a quien se lo eches sentirá como si se le partiera la cabeza en dos de dolor y como si unas manos le estrangularan.
—¿Y que pasaría si por accidente soy yo la que inhalo un poco de eso? —le pregunto conociendo de sobra mi torpeza.
—Cariño, yo si estuviera en tu lugar me pondría a oler rosas y no esta mierda.
Ella ve mi cara de susto y añade:
—Es solo apuntar en la dirección correcta y darle a un botón. Si cumples estos dos pasos, no tendrás ningún tipo de problema.
—¿Y qué pasará si lo uso contra alguien y la policía se entera? ¿Podría ir a la cárcel?
—Oh sí seguro. Esto está prohibidísimo —me dice—. Repasemos las instrucciones: el paso número uno es apuntar hacia tu víctima, el paso número dos es apretar el botón y el paso número tres correr como un demonio de la escena. El paso número cuatro sería llamar de forma anónima desde una cabina telefónica o algo así al 112 para que le salven la vida al individuo. Pero ese cuarto paso ya no es obligatorio, es cosa de cada una...
Yo me decido finalmente por el rojo. Me parece un asunto feo tener que portar este tipo de armas biológicas, pero cuando pienso en Benji y sus amigos, me decido de inmediato. Ellos sin duda merecerían olerlo.
La mujer me lleva a una trastienda, a un patio interior cerrado al viento.
Mira que no haya ningún vecino asomado a la galería y me pone para mi sorpresa el spray rojo en la mano. Es frío duro y metálico, y me da un miedo que no veas. Pero no pesa nada y es cómodo y robusto.
—Ponlo a prueba —me anima ella.
Yo aprieto el botón con rapidez  contra una pared y salgo corriendo del lugar para que ni una voluta de ese aire envenenado entre en contacto con mis neurotransmisores. La mujer se ríe con ganas al ver mi actuación. Creo que debe estar pensando que ni con spray tengo salvación.
Al final me compro ese dedicado exclusivamente para Benji, uno de pimienta más flojo para reducir a Serrano y también me compro unas esposas, con las que planeo atarle las muñecas a Serrano después de ponerle los ojos como pimientos con el pulverizador de pimienta.
Me despido de Manuela que me ha caído muy bien pese a ser amiga del Mataleones y salgo de su tienda con la sensación de que llevo una auténtica bomba de relojería en el bolso. Pero a la vez me siento de lo más segura porque si ese cerdo de Benji vuelve a cruzarse en mi camino, ni policía ni leches, pienso utilizar el spray contra él. Y ya me pensaré si llamo a una ambulancia o no. Manuela me ha dicho que el paso cuatro no era obligatorio y yo estoy por tomarle la palabra con Benji.
Cojo mi bici y me pongo de nuevo en camino. Mi siguiente parada: el lugar en el que ocurrió el asesinato, la casa de Irene. Tengo que hablar con los testigos del crimen como sea. Es la única forma de saber si la versión de Serrano tiene algún sustento. 





El tercer hombre
La zona del barrio de Santa Ana donde vivía Irene Blanco, no es tan vistosa como el lugar en el que está ubicado el Diablo Azul.
El edificio de apartamentos de la calle Martín Turina donde sucedió el crimen no es especialmente bonito. Se trata de un edificio de ladrillos amarillos que necesita un buen lavado de cara. No es un edificio demasiado alto, tiene tan solo cuatro alturas.
Cuando me acerco a la portería me encuentro con que está abierta. Alguien ha atrancado la puerta para que sea imposible cerrarla y haya libre circulación por el edificio. La portería se encuentra en un estado lamentable. Me encuentro los buzones oxidados y muchos de ellos han sido destrozados. Muchas de las baldosas del suelo y las paredes están quebradas. El suelo no tiene ningún brillo y en general el edificio parece poco mimado.
Subo hasta el rellano de su apartamento en el tercer piso. Me encuentro la puerta de Irene cerrada con un candado bastante rudimentario. Parece que es el cierre que ha hecho la policía para asegurarse de que nadie entra en el piso sin que ellos se enteren.
En el mismo rellano, veo que hay un par de puertas más. Así que llamo a la de la izquierda y no me contesta nadie, entonces llamo a la de la derecha.
Me abre una chica bastante jovencita con un bebé regordete apoyado en su cadera.
La mujer tiene su cabello negro recogido en un moño en todo lo alto y lleva puesta una bata de algodón rosa y unas pantunflas a juego.
—Hola buenos días, mi nombre es Sofía Aladro. Estoy investigando el caso del asesinato que tuvo lugar hace un par de meses en su edificio.
—Ah sí… Pero yo ya le he dicho lo poco que sabía a la policía. Yo a Irene no la conocía de casi na. Llevaba viviendo aquí pocos meses antes de que pasara lo del asesinato.
—¿Y no ha vuelto a verla desde el momento del tiroteo?
—Nunca.
—¿La veía usted acompañada de personas cuando venía a casa?
—Qué va, nunca, yo siempre la veía sola que recuerde. Aquí en este edificio nadie te va a decir na sobre Irene porque yo ya he hablado con todos los vecinos de este edificio y aquí nadie la conocía de na. Yo me la cruzaba alguna vez en la puerta, buenos días, buenas tardes y ya está. Bueno la vecina del cuarto, la Paqui, me dijo que ella la vio trabajando en el bar Europa, un bar de este barrio. Pero yo no sabría decirte porque yo a ese bar no he ido en mi vida. Te diría que vayas a preguntarle a ella a ver si te cuenta algo más, pero la Paqui desde el tiroteo está viviendo en otra casa que ellos tienen en el pueblo porque dice que de aquí no quiere saber nada hasta que se atrape al asesino.
—Entiendo... ¿Estaba usted en casa la noche que sucedió el asesinato?
—Sí sí, estábamos todos en casa. Yo esa noche estaba despierta, dándole pecho al niño y mi marido viendo la tele. Nosotros escuchamos unos golpes y unas voces pero tampoco pensamos nada raro hasta que escuchamos un tiro y ya nos cagamos de miedo. Yo llamé a la policía corriendo y mi marido se asomó a la puerta y se encontró a un tío con una pistola en la mano y a otro muerto. De repente empezaron a salir todos los vecinos a la calle y había mucha gente y mucha confusión.
—¿Pero estaba Irene?
La mujer se sube un poco al niño en la cadera y niega con la cabeza.
—Yo no vi a esa chica esa noche por ningún lao. Había mucha gente, mi marío y el hombre del cuarto B agarraron fuerte al de la pistola que estaba muy nervioso y había mucha gente, mucha gente, mucho lío y mucho pánico. Yo me quedé en casa con mis niños, pero vi a algunas vecinas intentando ayudar al que estaba sangrando en el suelo. Le taparon la herida pero nada, ese hombre estaba muerto cuando llegó la ambulancia.
—Ajá. He leído la declaración del policía que disparó. Él asegura que había un hombre más en el piso de Irene aparte de la víctima. ¿Usted vio a ese tercer hombre?
—¿Yo? qué va. Y mi marío tampoco. No había nadie más.
—Pero usted me ha dicho que había mucho lío de gente y mucha confusión, ¿cree que es posible que no lo viera entre tanta gente?
Ella niega con la cabeza con rotundidad.
—No, no, no. Yo no vi a nadie más que esos dos que no fueran vecinos. Luego enseguida vino la policía, porque no tardó na en venir. Y entonces sí vi muchas caras nuevas pero hasta el momento, no vi a nadie. Mire yo ya más no le puedo decir porque yo le aseguro que de mi puerta no salí me quedé como estoy ahora hablando con usted. Mi marío está en el trabajo y no va a volver hasta la noche. Pero si quiere hablar con alguien más vaya, usted al cuarto B —dice señalándome con el dedo hacia arriba—. El hombre que vive ahí seguramente estará en su casa porque está en paro. Ese fue el que le quitó el arma de un golpe al asesino, y luego ayudó a mi marío a agarrarlo hasta que llegó la policía.
—Perfecto. Muchísimas gracias por su ayuda.
—De nada. A ver si lo atrapaís pronto porque la verdad que vivimos aquí con mucha tensión y tenemos niños pequeños. Esto no es plato de buen gusto para nadie.
—Me imagino, muchas gracias por toda su ayuda.
Subo al piso de arriba preguntándome qué clase de hombre será con el que me voy a encontrar. Desde luego uno que los tiene bien puestos, porque para atreverse a quitarle un arma a un tío que acaba de asesinar a otro hay que tenerlos bien puestos. Y encima si ese tío es Serrano, todavía más.
Llamo a la puerta del cuarto B pero el timbre no funciona así que tengo que llamar con los nudillos. Llamo y espero. Como no recibo respuesta llamo una segunda vez y lo hago tan fuerte que hasta me hago daño en la mano.
Cuando la puerta se abre, lo hace a toda velocidad y nada más verle me queda claro por qué pudo desarmar a Serrano.
Ese tío mide como dos metros y debe de pesar más de ciento treinta kilos. Su apartamento desprende un aroma dulzón a marihuana y tiene pinta de haberse dedicado a ser portero de discoteca o algo así.
—¿Sí? —me pregunta con los ojos entrecerrados como tratando de reconocerme.
—Hola, estoy investigando el caso del crimen del tercero B en el que un policía disparó a Ignacio Sánchez. Y esperaba que usted pudiera darme alguna información sobre el caso y sobre Irene, su vecina.
—¿Eres poli? —me pregunta ceñudo.
—No, trabajo para la empresa privada de créditos que pagó la fianza de Serrano.
No sé si me ha entendido, pero el hombre parece que relaja la postura y dice:
—Yo no conocía mucho a Irene. De vista. Era una chica muy simpática, nos saludábamos cuando nos veíamos, parecía una chica normal.
—La vecina del segundo A me ha dicho que usted fue quien desarmó a Serrano.
El hombre vuelve a cambiar la postura y esta vez parece hacerse más grande, como si ese recuerdo le hiciera henchirse de orgullo.
—Sí, la verdad es que actúe sin pensar y sin saber que era poli. De haberlo sabido, igual me lo hubiera pensado dos veces. Yo bajé porque el disparo se oyó en todo el edificio, fue un estruendo enorme, desde el primero al último de los vecinos nos enteramos. Empecé a escuchar ruidos de pasos de puertas abriéndose y yo bajé corriendo a ver que había pasado y me encontré a un tío en el suelo y a otro de pie con el arma en la mano. Todavía le salía humo de la pistola. Yo le golpee con este bate —dice sacando un bate que está apoyado junto a la puerta y me lo muestra—. Lo tengo para auto defensa, que este barrio no es el más seguro. Pues bajé y al encontrar a ese tío con una pistola no me lo pensé dos veces, le di en el brazo con el bate así —dice mostrándome el ángulo con el que le golpeó.
—Primero le di en el brazo para quitarle la pistola y luego en la cabeza por detrás. Le tumbé —dice satisfecho—. Y luego el vecino de enfrente, el que te ha mandado su mujer aquí, se tiró encima del tío que todavía se movía en el suelo y lo aplastamos entre los dos para que no se marchara del sitio.
—Wow —le digo impresionada—. Fue usted muy valiente.
—Gracias —contesta contento, y deja el bate en su lugar junto a la puerta.
—¿Sabe usted que sucedió con Irene aquella noche? ¿La vio usted en algún momento?
—Nada, no la vi por ningún sitio. Y tampoco la he visto nunca más después.
—¿Y qué me dice de un tercer hombre que supuestamente estaba en la escena del crimen?
El hombretón de repente se pone inquieto ante mi pregunta y saca su cabeza fuera para mirar a un lado y a otro del rellano. Cuando comprueba que estamos solos, susurra tan bajito que tengo que acercarme para escucharle:
—Había un tercer hombre, sí, lo había —confirma y mi corazón se acelera—. Pero cuando el marido de la vecina saltó encima del policía, empezó a aparecer más gente en el rellano y ya había muchísima confusión así que le perdí de vista.
—Entiendo… pero entonces —pregunto adoptando el mismo tono de voz confidencial que usa él—. ¿Por qué los vecinos dijeron que no había nadie más?
Él baja aún más el tono de voz para contestar:
—¿Te has fijado en que la vecina con la que has hablado era gitana?
Yo me encojo de hombros y afirmo.
—Sí, ¿por?
—Porque el otro hombre que había en casa de Irene era gitano —me susurra—. Un tío con una nariz muy ancha, como aplastada para dentro. Como si le hubieran dado muchos golpes en la cara. Pelo largo y rizado negro, a la altura de los hombros. Y unos ojos muy, muy claros.
Yo me quedo boquiabierta.
—Pero eso no me responde a por qué le dijisteis a la policía que no había nadie más.
Él chasquea la lengua.
—Ya te he dicho que era gitano, como la mayoría de los vecinos de este bloque. Los gitanos tienen sus propias leyes ¿sabes? Ellos no se molestan unos a otros y no les gusta acusarse entre ellos a la policía, tienen su propia justicia. Los que vimos a ese tío, que somos yo, y los dos gitanos que viven en el mismo piso que Irene, no dijimos nada. A mí me presionaron para que no hablara ¿sabes? Yo a ese tío no lo vi hacer nada, solo vi que estaba ahí de pie en el piso de Irene, detrás del tío que estaba muerto y un segundo después ya no estaba. Los vecinos me dijeron que mejor no decir nada a la policía de que lo había visto, porque los gitanos luego toman represalias… Y como yo no le vi realmente hacer nada… —se excusa, pero se le nota que es un tema que le reconcome por dentro.
¡Normal! Ha ocultado una información a la policía que sería de vital importancia para la defensa de Serrano. ¡Ya le vale!
—Si yo le trajera una foto de ese hombre, ¿cree que sería capaz de reconocerlo?
—Me imagino que sí, tiene una cara difícil de olvidar. Pero preferiría no tener que hacerlo… no sé si debería habértelo contado a ti. Me he fiado de ti porque me has dicho que no eras policía… espero no haber hecho mal. Me puedo estar jugando el pellejo…
—Puede estar completamente tranquilo, de verdad. Yo no voy a decirle a nadie lo que me ha contado. Entonces ¿solo usted, el vecino del tercero A, y el vecino del tercero C pudieron ver el rostro de ese individuo, es correcto?
—Así es.
—He tocado a la puerta del tercero C, pero no estaban.
—Y ha tenido suerte. Ya le digo de antemano que el del tercero C no es nada agradable y no le hubiera gustado que le hiciera estas preguntas. El hombre del tercer A es igual, pero ha tenido suerte y se ha encontrado con la mujer, que es la única simpática de ese rellano.
Yo afirmo con la cabeza aliviada. Sé a qué se refiere con lo de tener suerte. Ayer ya probé en mis propias carnes que hay gente desquiciada a la que no se le puede ir a hacer preguntas sin terminar en problemas.
—Bueno muchísimas gracias por toda la información que me ha dado. Ha sido usted de mucha ayuda, de verdad.
—De nada, un placer —me dice con sus ojos achinados.
Bajo pensativa por las escaleras pensando en lo que me ha dicho este vecino sobre una tercera persona en casa de Irene. Un misterioso gitano con una cara difícil de olvidar. Me apunto en el móvil la descripción física que me ha dado de este hombre.
En mi fuero interno siento un pequeño alivio porque su versión confirma que Serrano no es un mentiroso. De momento lo que tengo claro es que no es tan mal tipo, ya que ayer decidió perder su coartada a cambio de evitarme una agresión. Y también que no mentía cuando dijo que había una tercera persona en el piso que pudo haberse llevado el arma con la que Nachito Sánchez intentó matarle a él.
Eso encaja también en que esté intentando infiltrarse entre el grupo de matones de Benji. Si encuentra al gitano de la cara inolvidable, es muy posible que Sergio consiga demostrar que actuó en defensa propia. No, si al final va a resultar que Serrano es inocente…
Esa idea que hasta ahora la tenía prácticamente descartada, encaja bien con las sensaciones que me transmite él en realidad. Si me dijeran que alguien como Benji es un asesino, no lo dudaría ni medio segundo. Pero Sergio... No me parece capaz de matar a alguien a sangre fría.
Cuando llego al portal de Irene, miro la hora en mi móvil y veo que son las doce del mediodía.
Considero que ha sido una visita bastante interesante para mi investigación. Ahora no solo sé lo del tercer hombre en la escena del crimen, también tengo el nombre de un bar en el que presuntamente trabajaba Irene, el bar Europa. Quizás allí pueda descubrir algo sobre su presunta relación con Serrano o su actual paradero.
Un mensaje de Raquel me llega al móvil:
Raquel
Oye, si quieres entrar al piso de Serrano, tiene que ser ahora o nunca. Si quieres que vayamos dime la dirección y nos vemos allí.
Yo miro ojiplática ese mensaje tan misterioso de mi amiga, pero no dudo ni un segundo. Le mando la dirección del piso de Serrano y a continuación le escribo:
Sofía
Allí nos vemos.





El allanamiento
Cuando una se pone a hacer ilegalidades, parece que se hace difícil parar. Yo voy directa a cometer mi siguiente ilegalidad del día después de la compra de sprays prohibidos en la tienda de “todo un poco” de Manuela.
Pero esto de cometer actos ilegales en compañía de mi amiga Raquel, es otro rollo. Hace años cuando éramos más jóvenes y alocadas, Raquel era sin duda la lianta de las dos. Hubiera visto como totalmente normal que me propusiera asaltar una casa que no era nuestra. Una de sus locuras en busca de adrenalina.
Pero después de una década emparajada a un policía, hasta la chica más salvaje se vuelve una modosita. Raquel ya no es la rebelde de antes, por eso me muero de intriga por saber cómo planea que entremos en casa de Serrano.
Cuando llego, me la veo apoyada tranquilamente en su coche.
Yo dejo mi patética bici aparcada a un lado, me lanzo a sus brazos y nos comemos a besos.
Raquel está guapísima, como siempre. Es una chica de mi estatura, con el pelo teñido de rubio desde hace ya unos años y unos ojos marrones muy expresivos enmarcados por unas cejas bien definidas. Lleva el cabello recogido en una coleta bien pulida y se ha puesto unos jeans y unas deportivas para este momento de allanamiento de morada al que ha venido dispuesta.
Yo le hago un resumen de lo que me han contado los vecinos de Irene y ella me escucha fascinada.
—¡Ole! ¡Se lo dije a Lucas! ¡Te juro que desde escuché lo de Serrano en las noticias le dije a Lucas que Sergio era inocente! Y el ñiñiñi las pruebas dicen lo contrario, tú no tienes ni idea… ¡lo sabía! —comenta excitada por las nuevas.
—Bueno, todavía queda mucho por descubrir en realidad. Sabemos que había un tercer tío que pudo llevarse el arma de Nachito, pero eso sigue sin explicar nada. Por qué Nachito quiso matar a Serrano, o dónde está Irene… Hay demasiadas incógnitas aún…
Raquel me contempla con ojos chispeantes.
—Ay tía… Por un lado quiero decirte que estás loca y que te olvides de esto. Pero es que cuando te escucho y ahora que te veo… ¡Estás tan guapa y tan feliz!
Yo me río.
—¿Por qué dices eso?
—Tía porque te veía ya durante demasiado tiempo tan triste, tan apagada… —me dice cogiéndome la mano. Yo aprieto los labios para no emocionarme—. Tan consumida por la pena que ya no sabía si ibas a lograr salir de ahí. Y te veo ahora y… Esto es muy loco, pero pareces otra, y eso me pone feliz por ti.
Yo la abrazo un poco conmovida y un poco ofendida. ¿Tan mala pinta tenía mi vida antes? Bueno… supongo que no lo puedo negar. Hasta un asesinato le ha dado vidilla a mi vida.
—Bueno, venga, vamos a dejar las ñoñerías para otro momento —dice separándose y secándose una lágrima que estaba apunto de salir—. Que yo solo tengo media hora máximo para esto. He estado mirando alrededor y parece que no hay nadie viviendo en esa casa, así que vamos para adentro.
—Espera —le digo cogiéndola del brazo—. ¿Tú estás segura de esto? Mira que no te quiero meter en  una ilegalidad… ¿Lo sabe Lucas?
Raquel me suelta una pedorreta.
—Ese qué va a saber. Si se lo cuento me mata. Pero yo creo que no pasa nada por entrar en casa de Serrano. Sabemos que no vive nadie ahí y es para tu investigación, venga vamos.
Raquel coge una mochila de su coche y camina con decisión hacia el piso de Serrano. Yo la sigo, y saco las esposas y el spray de pimienta que le he comprado a Manuela. Supongo que las posibilidades son bajas, pero ya ni me extrañaría encontrar a Serrano en su casa con la facilidad que tengo para encontrarme con él. Y si me lo encuentro, esta vez voy preparada para que no se me escape.
Raquel y yo subimos hasta el apartamento donde vi salir a su primo. Yo miro a la calle, y por suerte a esta hora no hay nadie en la calle excepto  una mujer que pasea perezosamente por la acera de enfrente a un perro y que no nos presta ninguna atención. El piso de Serrano no es como el de Irene, no hay ningún signo que indique que la policía ha estado ahí o que lo tenga bajo supervisión.
—Y qué vas a hacer, ¿abrir la puerta con un clip? —le pregunto a mi amiga perpleja.
—Ves demasiadas películas Sofi —dice Raquel negando con la cabeza, saca una llave dorada y un pequeño martillo de su bolso. La veo meter la llave en la cerradura y se pone a golpear el extremo que queda fuera con el martillo.
Después de 6 toques, la puerta de Serrano se abre haciendo un suave cloc y yo me quedo boquiabierta.
—Hoy en día no hay ninguna puerta segura, ¿no lo sabías? —me comenta Raquel invitándome a entrar delante de ella.
Entramos, y cierra detrás de nosotras.
—Con este sistema, los ladrones abren cientos de casas al día en nuestro país en cuestión de minutos —me explica—. A mí me enseñó Lucas a usarlo… por si nos quedamos algún día sin llaves los dos fuera de casa, que él es un desastre para las llaves…
—Ya, ya… menudo par vosotros dos, a saber lo que hacéis cuando estáis aburridos.
Ella me saca la lengua y yo me quedo fascinada al ver que estoy en el interior del apartamento. Pero un pensamiento horrible aparece de pronto en mi mente.
—Tía, si es así de fácil abrir cualquier puerta… ¿qué se supone que tengo que hacer yo que tengo al violador en serie de Benji detrás?
Ella me mira un poco espantada.
—Tranquila tía, esto tampoco lo sabe todo el mundo… —me dice por tranquilizarme—. Venga, no pienses en eso ahora, vamos a darnos prisa y ver qué encontramos aquí.
El viejo apartamento de Serrano consiste en un salón con cocina americana, un solo dormitorio y un cuarto de baño. En un rápido vistazo ya me doy cuenta de que es todo lo opuesto a la casa donde vive su madre. El salón carece de decoración más allá de alguna que otra foto desperdigada, trofeos y diplomas deportivos o de la policía y algún objeto sin sentido. Es una casa decorada sin ningún gusto, sin duda la casa de un hombre heterosexual.
Raquel se saca dos pares de guantes de látex del bolso y me entrega un par a mí mientras se pone ella el otro.
—Madre mía, lo tienes todo bajo control —le digo con admiración.
—Son muchos años aguantando a Lucas, algo he tenido que aprender de escucharle —me dice complacida—Ala, a abrir cajones y revisarlo todo. Yo empiezo por el lado de la derecha y tú por la izquierda.
Los muebles de Serano son de aspecto robusto y en su casa parecen predominar el color de la madera, el beige y el negro. Lo bueno es que no es una casa grande, ni tampoco tiene muchos muebles de almacenaje, así que no debería llevarnos mucho rato revisarla de arriba a abajo.
Parece que todo se encuentra bastante limpio y ordenado y no tengo claro si es la policía la que lo ha dejado en este estado tras el registro o siempre ha sido así.
—Me entra cierta ternura al estar en la casa de Sergio y que sea tan normal ¿a ti no? —le pregunto a mi amiga que está revisando una hilera de cajones en el salón mientras yo me encargo de otra.
—¿Y qué te esperabas encontrar?
—No sé, una espera encontrar en la casa de un asesino un oscuro lugar lleno de cosas turbias. Revistas guarras, restos de alcohol y drogas, cintas de vídeo de asesinatos, pósters de Hitler… Cosas que reflejen su locura.
Raquel ríe ante mi ocurrencia.
Cuando terminamos de revisar todos los cajones de su salón sin encontrar nada relevante, me fijo en una pila de facturas desordenadas sobre la mesa del comedor.
Raquel camina hacia el teléfono fijo de Serrano y aprieta un par de botones. El contestador empieza a reproducir los mensajes del buzón de voz.
—Hola cariño —escuchó la voz metálica de la madre de Serrano a través del contestador—. Te estoy llamando al móvil toda la mañana para recordarte tu cita con el dentista pero no me lo cojes. Llámame cuando lo oigas un beso.
—Ay pobre —comenta Raquel.
Siguiente mensaje.
—Hola guapo —dice una voz femenina con un tono de voz de lo más cantarín—. Llámame anda… que tengo ganas de verte.
—A esa se la tira —me dice Raquel como si me hiciera falta alguna aclaración—. Uy qué cara has puesto. Se me había olvidado que te mola Serrano, perdón.
—¡A mí no me mola Serrano! —le digo indignada—. Lo que estaba, era preguntándome si esa sería la voz de Irene Blanco.
Raquel se encoge de hombros.
Siguiente mensaje
Seguimos escuchando mensajes acumulados mientras revisamos el salón, pero ninguno tiene interés en realidad.
Cuando terminamos con el salón, vamos a su cuarto. En el dormitorio de Sergio registramos los cajones, el armario y todo lo que hay. Está claro que su armario fue vaciado de ropa cuando se marchó, ya que la ropa que queda en su armario es la clase de ropa que uno no se llevaría para huir de la justicia. Trajes y camisas para ocasiones especiales, ropa para la nieve, bañadores y ese tipo de cosas.
Cuando veo que Raquel está revisando los cajones de su mesita aprovecho para oler rápido una de sus camisas. No quiero que Raquel saque conclusiones equivocadas, solo quiero comprobar si huele a él. Pero la camisa huele a limpio, sin más.
Tiene algunos libros apilados en el escritorio de su cuarto, parece que le gustaba la lectura. Libros de suspense, policiacos y alguno de historia veo por ahí. También tiene algunos viejos números de revistas de deporte y de tecnología.
En su habitación veo otro corcho con fotografías y me fijo en ellas con la esperanza de ver a Irene Blanco. Pero aquí tampoco aparece la chica. La mayoría de sus fotos son de viaje encima de montañas, esquiando o con amigos en alguna que otra boda.
Cuando me giro, veo a Raquel hurgando en sus cajones de ropa interior.
—Ala tía, qué cochina —bromeo.
—A mí esta era la parte que más me interesaba —comenta ella cogiendo unos boxers y poniéndolos a la altura de su cintura para ver cómo le quedan.
—Vaya, y luego es a mí a la que le mola Sergio… —comento con sorna.
—Yo quería saber qué clase de ropa interior lleva. Creo que la ropa interior dice mucho sobre las personas… —comenta cogiendo otro par de calzoncillos.
—¿Y qué te dice la ropa interior de Serrano de él?
—No mucho… porque sospecho que se ha llevado la que más le gustaba y se ha dejado las prendas que no le interesaban tanto pero aún así… veo a un tío limpio, elegante, y que se sabe divertir…
—¿Que se sabe divertir?
Raquel me muestra unos calzoncillos-tanga de lo más cachondos. Son rojos y brillantes, y mientras que por detrás tienen poca tela, por delante tienen una forma alargada para meter por completo el miembro y que quede marcado como si fuera un guante.
Yo me parto de risa al verlo.
—¿Tú crees que Serrano llenará todo esto? —me pregunta Raquel haciendo un divertido levantamiento de cejas.
—Yo la verdad, que prefiero no pensarlo, porque si no, no me voy a concentrar.
Una vez terminamos de pasárnoslo pipa en su dormitorio, vamos a la cocina y tras abrir unos cuantos armaritos me confirma algo que yo ya me temía.
—Este piso ha sido limpiado a conciencia por la policía y no creo que vayamos a encontrar nada que te ayude.
—No tiene pinta no…
Cuando ya estamos por marcharnos, me fijo en que al lado de la puerta, hay una pequeña caja de madera atornillada a la pared. Al abrirla, veo que en el interior hay un par de juegos de llaves. Unas parecen ser las llaves de la casa, las cojo y compruebo que efectivamente encajan en la cerradura, y las otras son las llaves de un coche, de un Cupra. Yo las miro y las sopeso en la mano.
—Oye… y a mí que no me vendría mal un coche en este momento...
—¡No! —me dice Raquel compartiendo conmigo una mirada cómplice—. ¿Estás pensando robarle el coche a Sergio? Eso ya sería pasarse de locura ¿no?
Yo me encojo de hombros.
—No es como que él tenga previsto usarlo ¿no? Vamos a ver si lo encuentro por la calle.
Salimos del piso con las llaves y riéndonos por tanta travesura. Cierro el piso con las llaves del apartamento, que también me guardo en el bolso por si me sirven en un futuro.
Una vez bajo, miramos la hora y Raquel me dice que se tiene que ir ya para volver al trabajo. Ella trabaja desde casa, de asistente virtual en una universidad. Me da un par de besos y me dice que luego le cuente si he encontrado el coche de Serrano o no.
Yo le doy mil besos y gracias por su ayuda y la despido con la mano hasta que su coche desaparece de mi campo visual. Acto seguido, me pongo a buscar emocionada alrededor del edificio el coche de Serrano.
Cojo mi bici y me pongo a pedalear por las calles de alrededor y no tardo mucho en encontrarlo. No se ven muchos Cupra por la calle, así que cuando veo uno en una calle contigua a su edificio, sé que es el de Serrano e introduzco las llaves en él. Contengo la respiración y efectivamente encajan. La verdad que es un coche bonito, me recuerda al apartamento de Serrano, negro, sencillo, pero robusto y con un punto salvaje. Brilla muchísimo, no tiene ni una rozadura.
Miro alrededor con una sensación de excitación en el pecho. Sin duda la policía ya ha registrado este coche y no creo que tenga nada importante dentro pero no pierdo nada por echar un vistazo ya que estoy.
El coche por dentro está impoluto. Parece que Serrano lo cuidaba con mimo, hasta las alfombrillas están aspiradas. En la guantera encuentro unos aparatos que me parecen un sistema de retransmisión de la policía.
Me siento en el asiento del piloto y pienso en que definitivamente es una pena que este coche esté aquí parado y vaya a seguir parado ya que Serrano no puede arriesgarse a conducir su propio coche por la ciudad.
Ajusto el asiento y el espejo retrovisor, pongo las manos sobre el volante y enciendo el motor. El coche arranca con suavidad y a la primera. Es muy silencioso y mucho mejor que el que me requisó a mí el imbécil del Mataleones el domingo pasado.
Veo con gran alegría que el depósito de gasolina está lleno.
Qué desperdicio sería dejar este coche aquí parado… mientras yo tengo que conducir una bicicleta por toda la ciudad para encontrar a su dueño... Si quiero atrapar a Sergio durante esta semana necesito rapidez… la rapidez que me daría este coche...
¡No me lo puedo creer! ¡Estoy pensando en hacer la tercera ilegalidad del día
Aunque siendo realista, si lo conduzco con cuidado y no llamo la atención de la policía con una conducción temeraria o saltándome los stops, nadie tiene por qué pillarme. Al fin y al cabo, solo pienso conducirlo una semana. Luego me tocará devolverlo.
Además robar el coche de Serrano tendría un aliciente extra y es que cuando le atrape con su propio coche se cabreará más si cabe.
Sonrío mirándome por el retrovisor pensando en la risotada de Serrano cuando le dije que yo iba a atraparle. Veremos quién ríe el último. Comienzo a dar lentamente marcha atrás sintiendo como mi corazón late a toda velocidad. Una sensación a la que estoy empezando a acostumbrarme e incluso, a hacerme adicta.
Así que voy corriendo a coger mi bicicleta y la meto en el maletero del coche, ¡menudo espacio!
El secreto para tener éxito cazando fugitivos consiste en aprovechar oportunidades como esta. Hay que ser flexible tener pensamiento creativo, pienso mientras saco a la carretera mi primer coche robado.
Mientras me incorporo al tráfico, pienso en que mi siguiente tarea para el día de hoy va a ser visitar el bar Europa en el que trabajaba Irene. Lo busco en el GPS y me da un vuelco el corazón.
El bar de Irene está bastante cerca del bar/casa donde me atacó Benji. Okay no es que estén al lado, pero hay tan solo dos manzanas de separación entre ellos.
Pero en este momento, agarrada con fuerza al volante de mi nuevo coche, pienso en el spray venenoso que llevo en el bolso y me relamo.
Que venga. Que tenga huevos de ponerse delante mía de nuevo. Que esta vez, voy a gasearle vivo.





El coche de la discordia
Cuando paso con el coche por delante del bar Europa, no me entran ni ganas de bajarme. ¡Menudo antro!
A pesar de su grandilocuente nombre, el bar Europa no es más que un viejísimo bar de barrio cuyos únicos clientes son los típicos parroquianos borrachos y los adictos a la máquina tragaperras. Observo su entrada desde el coche y tras ver salir de ahí tambaleándose a un hombre con muy mala pinta, decido que paso. Que en este momento estoy con el estómago vacío y que no tengo ganas de entrar ahí ahora.
Así que llamo a mi madre con el manos libres del móvil y le digo:
—¡Hola mamii!
—Hola cariño qué contenta te oigo, dime mi vida.
—Siiii estoy muy contenta. Oye, ¿puedo ir a comer hoy a casa?
—Claro que sí cariño. ¡Hay lentejas!
—Genial, pues en nada estoy ahí.
Conduzco agustito el coche de Serrano hasta casa de mis padres, aunque lo aparco a una calle de distancia, porque no creo que a mi madre le haga  ninguna gracia saber que estoy conduciendo un coche robado. Ella no tiene tanto sentido del humor como yo.
Como a solas con mi madre y mi abuelita que están encantadas de que las visite a esa hora. Ya nunca suelo ir a comer a casa de mis padres a estas horas, excepto para la paella de los domingos que es sagrada. Desde que me quedé sin trabajo, me parecería un gasto inútil de gasolina eso de cruzarme media ciudad para ir a casa de mis padres, pero ahora que la gasolina la ha pagado Serrano, comeré a su salud.
Las lentejas están muy ricas y me sientan de maravilla después de la fructífera mañana que he tenido. A eso de las 15:30, estamos viendo la tele tranquilamente tomando un café juntas, mientras yo hago tiempo para ver a mi padre cuando vuelva del trabajo.
La puerta de la calle suena y mi madre va a abrir. Desde el sofá, me parece oír una discusión. Una voz chillona parece estar discutiendo con mi madre. Mi abuela y yo nos levantamos extrañadas y vamos para allá. La persona con la que está discutiendo mi madre me apunta con su dedo acusador.
—¡Tú! ¡Sinvergüenza! ¡Sabía que estabas aquí! —me grita la madre de Serrano.
—Pero señora, eso que está diciendo no es así —le dice mi madre escandalizada.
—¿Pero qué pasa Teresa? —le pregunta mi abuela preocupada.
—¡Esa sinvergüenza no deja de atormentar a mi hijo! ¡Ahora además le ha robado el coche! Pero esto se va a acabar, ¡ya he avisado a mi hijo de lo que has hecho! —escucho las palabras de la madre de Serrano y me alarmo de inmediato.
Corro al salón, cojo mi bolso y al salir le doy un beso a mi abuela en la mejilla y otro a mi madre.
—Chao, luego os veo —les digo al pasar por su lado a toda velocidad.
—¿Pero tú no le habrás robado el coche a nadie verdad hija…? —me pregunta mi madre bastante escandalizada.
—Es muy largo de explicar —contesto al pasar al lado de la madre de Serrano.
Por suerte, la mujer no intenta detenerme, porque solo me falta empujar a su madre para que Sergio quiera cometer su segundo asesinato conmigo. Pero eso sí, la mujer me grita un sonoro:
—¡Choriza!
Yo corro a toda velocidad hasta el Cupra y cuando llego me meto en él a toda velocidad y salgo cagando leches de ahí.
Conduzco sin saber a dónde estoy yendo, mi objetivo es alejarme de la zona tan rápido como pueda.
¡Mierda!
Cómo he sido tan descuidada. No me acordaba de que la madre de Serrano vive tan cerca de mis padres. Ahora que por fin tengo coche nuevo, qué poco me va a durar. Me pregunto qué hará Serrano ahora que sabe que tengo su coche. Llamar a la policía me imagino que no, sería absurdo por su parte…
Pero no tardo mucho en descubrir qué es lo que pretende  hacer Serrano.
Estoy parada en un semáforo cuando un coche empieza a pitar detrás de mí y se comienza a formar un pequeño tumulto. Yo miro a través del retrovisor y por el espejo veo que hay una furgoneta de color azul oscuro que es la que está formando el escándalo. Intenta maniobrar para salirse de la cola y yo me quedo a cuadros al reconocer a Serrano dentro de ella.
Mi boca se abre de par en par, ¡me está persiguiendo! ¡él a mí!
Me quedo en blanco por un momento. Había supuesto que en algún momento le restregaría a Serrano que yo tenía su coche pero no sabía que sería tan pronto ni que él estaría así de loco por recuperarlo.
Su coche está unos tres coches por detrás de mí y yo miro impaciente el semáforo. Está en rojo porque es un paso del tranvía y observo al trenecito atravesar con lenta parsimonia la calle.
Cuando vuelvo a poner mis ojos en el retrovisor, observo con horror que Sergio se ha bajado de su furgoneta y viene corriendo hacia mí. Yo cierro con pestillo todas las puertas y miro con impaciencia el semáforo que sigue en rojo y después el spray anti violadores que llevo en el bolso.
No entiendo qué pretende hacer ese loco por recuperar su coche, pero yo estoy dispuesta a usar el spray contra él. Justo cuando llega a mi lado e intenta abrir la puerta de atrás, el semáforo se pone en verde y yo aprieto el acelerador a fondo. Le veo maldecir por el espejo y vuelve corriendo a su furgoneta pero yo ya tengo un plan de huida para despistarle en las próximas calles.
Mi móvil comienza a sonar en ese momento y veo en la pantalla que es un número oculto. Sonrío, parece que su madre le dio mi número después de todo. Yo contesto y pongo el manos libres.
—¿QUÉ COJONES HACES CON MI COCHE? —ruge la voz de Serrano a través del teléfono.
—Estoy yendo a la siguiente parada de mi investigación para encontrarte. Pero si quieres, puedes acompañarme y así agilizamos el proceso —contesto con sorna para disimular los nervios que tengo ahora mismo de que todo se tuerza de nuevo.
—¡Ese coche sigue siendo mío aunque no lo pueda conducir! ¿Quién cojones te crees que eres para robarlo?
—Solo lo he requisado, te lo devuelvo ya mismo sí vienes conmigo a la oficina del Mataleones.
—¿Que me lo has qué? ... —Serrano parece a punto de insultarme de la peor forma posible.
Le honra la educación para aguantarse las palabrotas que está pensando en estos momentos sobre mí. El Serrano de quince años me habría puesto de hija de p. para arriba.
—Ya me has oído. Si quieres tu coche, te lo doy a cambio de entregarte al Mataleones, si no te interesa ,no me distraigas mientras conduzco que le voy a hacer un arañazo —le digo y cuelgo cuando le escucho volver a gritar.
Sigo conduciendo con la sensación de que he vuelto a cagarme de miedo ante una oportunidad de oro. Chasqueo la lengua. Debería haberme enfrentado a Serrano ahí mismo, cuando ha venido a por mí. Tendría que haberlo gaseado con el spray de pimienta, haberle puesto las esposas, y llevarlo derechito al Mataleones. ¡Maldición!
En cualquier caso, me ha quedado claro que Serrano está como loco con recuperar su coche. No pensé que le afectaría tanto. Paro en otro semáforo, y aprovecho para mandarle un mensaje a el Mataleones.
Sofía
Oye José, ¿sabes de algún taller donde te pongan una alarma o un sistema de seguridad en el coche barato, rápido y sin hacer preguntas?
Continúo en movimiento con el coche durante unos minutos hasta que recibo un mensaje con su respuesta.
José Mataleones
Me parto contigo Sofi, cada día me pides cosas más raras. Mañana me vas a preguntar por un cirujano que te ponga unas tetas de silicona ilegal jajaja eso sí, espero que me las enseñes jajajaja
Bueno, te mando la ubicación de mi taller, son unos máquinas. Diles que vas de mi parte y te atenderán bien.
Yo leo su mensaje y pongo rumbo para el taller.





La trampa
Conduzco con el coche de Serrano hasta la zona de polígonos cercana a la oficina de Mataleones.
En el lugar al que me ha mandado no veo más que bloques de hormigón sin carteles en las puertas. Es difícil hacerse a la idea de qué tipo de negocios hay dentro, aunque se ve mucho ajetreo de furgonetas y hombres trabajando.
Aunque tengo algunas dudas sobre si voy a poder encontrar el taller que me ha recomendado Mataleones, se me quitan cuando veo un par de todoterrenos modificados frente a un garaje. Entre otras cosas, les han cambiado las ruedas por unas enormes de tractor. Sin duda estoy en el sitio adecuado.
Cuando entro, me encuentro a un grupo de hombres sudorosos y llenos de grasa de coche y me vienen recuerdos bastante tenebrosos de el Diablo Azul y la casa de Benji.
Uno de los hombres levanta la cabeza al verme llegar, se limpia las manos con un trapo que está lleno de grasa y se acerca hacia mí.
—¿En que puedo ayudarte? —me pregunta con un tono profesional.
—Hola, vengo por José Mataleones, creo que lo conoces, ese prestamista que trabaja a la entrada del polígono.
—Ah sí claro, un máquina.
—Ehhh sí, bueno, me ha recomendado que viniera a tu taller porque necesito que me pongáis un sistema de alarma en el coche —digo señalando el Cupra de Serrano que está aparcado en la puerta.
El hombre mira el coche y frunce un poco el ceño.
—Ese tipo de trabajos los suelen hacer mejor en la casa donde has comprado el coche —me aconseja.
—Ya bueno, como decirlo… es un coche robado y la alarma es para que yo me pueda enterar de si el propietario decide recuperarlo.
—Ahhhh ya veo que no era broma eso de que vienes por el Mataleones —dice con una sonrisa como si ahora le hubiera ofrecido un encargo que le interesara de verdad.
—Acompáñame —dice y me conduce hasta un pequeño despacho acristalado a un lado del taller.
Es un lugar oscuro y mugriento, lleno de desorden como el resto del taller.
De una caja saca un aparatejo negro y me lo muestra.
—Esto es un auténtico sistema de seguridad, no como esas mierdas que ponen de fábrica. Funciona detectando los cambios de presión en el aire. Si alguien abre tu coche o rompe la ventana, esto detecta el cambio de presión y se pone a chillar como si fuera un Kraken —dice orgulloso.
—¿Son legales? —pregunto olvidando el consejo que me ha dado Manuela esta mañana.
Nunca hay que preguntar la legalidad en estos sitios.
—No, qué va, esto supera los decibelios que se permiten en el ámbito legal.
—¿Y cómo se apaga la alarma?
—Con esta llave —me dice mostrándome una llave minúscula en la palma de su mano—. Es la única forma de desactivarla, así que te recomiendo que no la pierdas porque apagar este aparato a hostias no es nada fácil, te lo aseguro.
—¿Y me la podrías instalar ahora?
—Sí claro, esto se atornilla en un momento. Si la quieres, te lo instalo en cinco minutos.
—¿Cuánto cuesta?
—Por sesenta euros te la llevas ahora mismo, precio de amigo, por ser empleada del Mataleones —me dice.
Yo le doy las gracias y saco la tarjeta para pagar. Mi pobre cuenta del banco está temblando y cada día más. Nunca me atrevo a mirar el saldo porque en cualquier momento, me voy a topar con el 0 absoluto. Pero por suerte, el pago de esta compra sí que se efectúa.
Quince minutos después ya estoy conduciendo el coche de Serrano con el sistema de seguridad instalado. Lo ha puesto bajo la guantera en el salpicadero y no se ve nada. Todavía me va a tener que dar gracias Sergio de que no haya roto la estética de su estúpido coche.
Mi plan es tenderle una trampa. Voy a olvidarme de la investigación por hoy, porque es posible que haya descubierto una forma más rápida de atrapar a Serrano.
Conduzco hasta mi edificio, suele haber bastante aparcamiento en la zona, al menos suficiente para los vecinos que vivimos allí. Aparco el Cupra en mi sitio de siempre.
No tengo dudas de que si Benji pudo descubrir la dirección de mi casa con los pocos datos que tenía de mí, para Serrano será pan comido encontrarla. Subo un rato a descansar a mi apartamento, y cuando cae la noche, bajo a la calle de nuevo armada con mis dos sprays y las esposas. 
Tras ver que la zona sigue tranquila, buscó un buen lugar donde esconderme. Decido que los matorrales de la entrada de mi edificio son un lugar bastante adecuado.
Detrás de ellos me pongo de rodillas, clavándome en las piernas las piedrecitas del suelo. Ya empiezo a tener claro que en este trabajo de cazarecompensas toca sufrir.
Después de unos minutos ahí esperando, llega un Ford blanco y veo salir de él a uno de mis vecinos.
El hombre camina con calma hacia mi edificio sin percatarse de que yo estoy allí, lo cual me dice que he escogido un buen escondite.
Comienza la larga espera. Tenía claro que Serrano no intentaría robar su coche mientras hubiera luz, si no que esperaría a que fuera de noche para hacerlo. Decido montar guardia esta noche por si puedo pillarlo in situ. Sería algo apoteósico.
Cuando miro la hora, veo que son las 22:33, buena hora para robar un coche en esta zona. No hay vecinos por la calle, está todo de lo más tranquilo.
23:35 Estoy aburrida de mirar Tiktoks y mierdas en el móvil. Solamente quiero subir a casa, ducharme, comerme esa media lechuga que hay en la nevera y dormir.
01:15 de la mañana, estoy dándome bofetadas para mantenerme despierta.
Por mi mente lleva ya rato rondando la idea de que quizás yo he subestimando una vez más a Sergio. Seguramente él ya ha adivinado que voy a intentar usar su coche como cebo.
En plena lucha sobre si levantarme y rendirme o aguantar un poco más en mi puesto, veo que un motor se detiene a la una y media de la mañana muy cerca del Cupra. Yo me espabilo de inmediato.
Un hombre baja de su vehículo y lo veo caminar junto al coche de Serrano. Me levanto con las piernas entumecidas, cojo el spray de pimienta con una mano y el venenoso con la otra por si se pone tonto. Y me pongo en guardia.
El individuo está rodeando el coche de Serrano, mirando a través de sus ventanillas, pero ¡oh no! ese no es Serrano. El maldito ha mandado otra vez a su primo Juanito el Loco para hacerle el trabajo sucio.
Juanito se saca una llave del bolsillo y la introduce en la cerradura. En cuanto el coche se abre, la alarma comienza a desgarrar el silencio con su atronador sonido.
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El sonido es tan descomunal, que hace que me tenga que tapar los oídos. Juanito el Loco se asusta muchísimo. Veo que intenta apagarlo a golpes, pero enseguida se rinde y se vuelve a meter en su vehículo para salir de ahí a toda velocidad.
Yo corro hasta el coche de Serrano para parar la alarma.La apago, y resoplo, menudo descanso deja cuando para.
Pero al final ha sido todo una pérdida de tiempo. Serrano ahora se enterará de que su coche está bien protegido por una alarma así que no creo que intente volver a robarlo. Se acabó mi plan maestro.
Bueno… por mirar el lado bueno, de momento puedo conservar su coche en mi poder. Escondo la llave de la alarma dentro del cajoncito junto al freno de mano, porque con lo pequeña que es, tengo miedo de perderla y no encontrarla.
Vuelvo a mi casa completamente agotada.
Subo en ascensor y fantaseo con mi camita caliente, una ducha y ponerme mi suave pijama.
Voy con mi spray en la mano por si me encontrara la fea cara de Benji detrás de cualquier esquina. Por un lado, me aterra que se vuelva a acercar a mí, pero por otro, tengo ganas de encontrarlo para probar con él mi nuevo juguetito.
Por suerte, cuando llego a mi apartamento no hay ni rastro de él.
Me deshago de toda mi ropa y la dejo en la cesta del baño, enciendo el grifo y me meto en la ducha. Dejo que el agua caiga sobre mis hombros mientras me enjabono el cuerpo y el pelo con tranquilidad.
La verdad es que no ha sido un mal día después de todo, sobre todo si lo comparo con ayer. Ahora tengo armas con las que defenderme, información relevante sobre el caso y un coche y alarmas nuevos. De hecho el mecánico me ha asegurado que puedo desatornillarla cuando quiera del coche de Serrano e instalarla en otro. Una buena alarma que instalaré en mi futuro coche cuando logre atrapar a Serrano.
Es mi tercer día de trabajo y he vuelto a encontrarme por tercera vez con Sergio. Que no digan que lo mío no es talento. Tres días, tres encuentros. La policía y la mitad de los vecinos del barrio del Mataleones llevan como mes y medio detrás de él sin tener ninguna pista.
Está claro que habrá una cuarta o una quinta y ese tío me subestima si de verdad cree que no voy a poder atraparlo. Pero mi estado de ánimo cambia de inmediato cuando percibo por el rabillo del ojo una sombra detrás de la cortina de la ducha.
La sangre se me hiela por completo. El corazón se me paraliza de inmediato. No me permito ni respirar. Me froto los ojos deseando que haya sido un efecto óptico. Pero cuando veo que el borrón se mueve, me tengo que tapar la boca para no chillar.
Hay alguien en mi baño.
Es Benji... Se ha escondido en mi apartamento mientras no estaba. Me vienen a la mente las palabras que me dedicó ayer: nunca dejo lo que empiezo con una mujer sin terminar.
Pienso en mi bolso, con el spray venenoso dentro. Está sobre el tocador del baño, fuera de mi alcance en este momento, pero tengo que hacer cualquier cosa para alcanzarlo.
La figura se mueve en dos rápidas zancadas hacia mí  y yo me levanto. El individuo arranca las cortinas de la bañera de cuajo y yo chillo y le lanzo el bote de mascarilla con todas mis fuerzas.





En la oscuridad
Él gruñe al recibir el golpe de la mascarilla en el estómago, pero no se trata de Benji, si no de Sergio Serrano.
—¡Casi me matas de un puto infarto cabrón! —le espeto indignada—. ¿Qué coño haces tú en mi casa?
—Lo mismo que tú ayer en la mía.
—¡Yo me metí cuando no estabas! ¿Te das cuenta del susto de muerte que me has dado después de lo que pase ayer? Pensaba que era ese puto Benji otra vez, ¡eres un insensible!
Yo no me molesto en taparme. Me molesta ligeramente estar en pelotas y mojada delante de un tío totalmente vestido, pero bueno, quiero tener las manos libres para asfixiarlo con mis propios pulgares.
El está con una de sus manos apoyada en la cadera mirándome casi tan cabreado como lo estoy yo. Extiende la otra mano en mi dirección.
—La llave de la alarma esa de mierda que has puesto, ¡ya! —me exige de malas maneras.
—¡Como no te marches cagando leches de mi casa, voy a comenzar a chillar y en este edificio las paredes son de papel y va a venir la policía en medio segundo!
—¿Sí? Pues yo creo que vives en un edificio de abuelos y están todos ya durmiendo. Y pienso taparte la boca como te pongas a gritar. Así que déjate de gilipolleces y dame la llave de la alarma de una puta vez.
—¿Qué llave ni qué llave? No sé de qué me hablas. Sal de mi ducha ya —le digo ahora sí tratando de taparme mis partes íntimas con las manos. Empiezo a estar incómoda.
—No me pienso ir de aquí sin ella, no me obligues a hacerlo por las malas Sofía.  Dame la puta llave para que me lleve mi coche y no habrá daños que lamentar.
—¡Qué yo no tengo tu puta llave! —le grito.
Él coge mi bolso de la encimera del baño y le da la vuelta haciendo que caiga todo al suelo.  Sergio ve las esposas que le compré a Manuela y las recoge.
—Dame las muñecas —me pide.
—¿Pero qué dices pedazo de enfermo?
Serrano me agarra la mano  con la que me estoy tapando el pecho y me pone una de las esposas alrededor de la muñeca. Yo me resisto como puedo pero estoy mojada, desnuda y resbaladiza. Me siento con pocas fuerzas disponibles para resistirme.
Intento darle una patada en la entrepierna pero él la para con su mano y se mete con botas y todo en mi ducha. Sergio cierra el otro extremo de las esposas sobre la barandilla de seguridad de mi ducha dejándome encadenada allí.
—Mira podemos hacerlo de dos maneras —dice saliendo de la bañera—. O me dices dónde está la llave de la alarma y yo la cojo y me marcho de aquí cuanto antes, o me haces buscarla destrozando tu casa mientras tú esperas encadenada a la barandilla. Tú eliges.
—Sí claro. Tú lo que quieres es llevarte el coche y dejarme aquí encadenada para que no te entregue a la policía.
El cerdo de Serrano se encoge de hombros y me deja ahí atada y se va a rebuscar arriba y abajo por mi casa. Lo escucho habitación por habitación abriendo todos los cajones que tengo en casa de forma metódica. El tío no se deja uno por abrir.
Conforme pasan los minutos, el nivel de su frustración empieza a aumentar y cada vez se vuelve menos cuidadoso. Poco a poco empiezo a escuchar ruido de cosas rompiéndose, y eso que no tengo casi nada en casa.
—¡Eh tú! ¡Ten cuidado o vas a tener que pagarme todo lo que rompas!
Escucho un fuerte ruido de cristales rompiéndose que me llega al alma.
Joder, menuda suerte, podría haber vendido esas cosas y sacar algo de dinero. Al poco Serrano vuelve con cara de estar pasándoselo muy bien.
—¿Qué, te está gustando estar  ahí atada? —dice asomado al baño.
—Puedes perder todo el tiempo del mundo que quieras, que no vas a encontrar nada —le aseguro tajantemente—. Y te voy a hacer pagar por esto, puedes estar seguro.
—Bueno, ¿sabes qué? tienes razón, ya me he cansado de buscar…
—Menos mal que por fin entras en razón.
—Bueno, que te lo pases bien, adiós.
—¡Eh oye! —exclamo alterada—. ¿No pensarás dejarme aquí verdad? ¿Es que quieres enfrentar tu segundo juicio por asesinato?
—Prefiero tener dos juicios, que estar ya sentenciada como tú —comenta con una risita que me hiela la sangre.
—¡No puedes dejarme aquí!... ¡Piensa en qué pensaría tu madre! —le digo porque es literalmente lo primero que se me ocurre.
—Mi madre te odia —comenta él apoyado en el marco de la puerta—. A lo mejor le parecería justo.
—Sergio… —le digo en tono implorante.
—De todas formas, tienes razón, soy poli y el espíritu de hacer el bien me puede. Así que te voy a dejar el móvil, voy a cerrar con llave, y me voy a pirar de aquí, ¿qué te parece eso?
Sergio coge mi móvil del suelo y se acerca a mí con él en la mano. Me lo tiende, y yo tengo que dejar de taparme para estirar el brazo y cogerlo. Pero cuando estoy rozándolo con los dedos, él retira la mano. Lo vuelve a poner al alcance de mi mano y enseguida lo vuelve a retirar cuando estoy apunto de cogerlo.
Yo lo observo furiosa, él aprovecha que tengo el brazo extendido para mirar mi cuerpo sin cortes. Se regodea primero en mis pechos y luego en mis muslos y entrepierna. Yo le hago un corte de mangas, y por fin deja de vacilarme y me devuelve mi móvil.
—Pero con el móvil no hago nada—le digo cabreada—. ¡Nadie tiene la llave de mi casa!
—Pues llama a los bomberos y que tiren la puerta abajo, ese no es mi puto problema.
—¡Pero estoy desnuda!
—Ya, esa es la parte que más estoy disfrutando de esta noche. Este recuerdo se va a quedar grabado aquí —me dice señalándose la cabeza—. A ver si a ti también se te graba de una vez que no quiero verte cerca de mis asuntos.
—¡Oye! ¡Pero no te vayas Sergio!¡Negociemos! ¡Oye! ¡Imbécil! ¡Cabrón, ven aquí!
Le escucho cerrar la puerta de mi apartamento y echar la llave y mis insultos ya ni siquiera le llegan.
Aprieto el móvil con fuerza y pienso a quién voy a llamar a continuación para que me saque de esta situación tan bochornosa.
Si llamo a la policía,  me puedo llegar a morir de vergüenza cuando empiece a llenarse mi casa de policías tirando la puerta abajo. Todos se van a cachondear de mí y van a pensar que soy una tonta a la que un amante ha engañado para birlarle las cosas o algo así.
La segunda opción es llamar a mis padres, pero joder. Explicarle a mi madre lo que ha pasado va a ser incluso más humillante que a la policía y además a mi madre la voy a tener que seguir viendo. Me recordará este bochorno de por vida.
Pienso en que mi única alternativa es Raquel. Me siento fatal llamándola a las 2 de la madrugada para algo así. Pero llamar a Raquel es la mejor opción, ya he comprobado hoy que sabe cómo abrir una puerta aún sin llave, y además una amiga se tomará esto como una anécdota divertida y no como la tremenda humillación que realmente es.
Maldiciendo al mamón que me ha encadenado, busco el número de Raquel en la agenda y le doy a llamar.
No tarda mucho en contestar.
—¿Ha pasado algo? —me pregunta con voz de dormida.
—¡Raquel! ¡Necesito tu ayuda!
Escucho la voz de Lucas por detrás.
—¿Quién es? ¿Qué pasa?
—Siento mucho llamarte a esta hora Raquel, pero es que estoy encadenada con unas esposas en mi baño y no puedo salir de aquí ¡necesito tu ayuda por favor!
—¡Dios mío! ¿Ha sido Benji? —me pregunta horrorizada—. ¿Qué te ha hecho?
—¿Pero qué ha pasado? —pregunta alterado Lucas de fondo.
—No, no ha sido Benji. Ha sido Serrano. No me ha hecho nada, yo estoy bien… pero encadenada. No me puedo mover de la ducha.
Raquel se queda en silencio.
—¿Pero qué coño pasa? ¡Háblame Raquel! —pregunta Lucas desesperado.
—Que Serrano ha entrado en casa de Sofía y le ha dejado esposada  a la bañera.
—¿Qué?
Oigo una carcajada al otro lado del teléfono. Es Raquel, la muy cabrona se está partiendo de risa.
—Madre mía tía, te pasan unas cosas muy fuertes…
—Oye no seas así… me ha cogido a traición ¿vale? ¿Vas a venir a ayudarme o no? Es una situación bastante desesperada como comprenderás…
—Pues claro, ya voy tía. Espérame anda…
—Qué remedio… aquí te voy a estar esperando —le digo—. Muchas gracias Raquel, tú sí que eres una amiga.





El 100% de desnudez
Tras lo que me parece una auténtica eternidad, escucho por fin el ruido de la puerta. Le lleva unos cuantos intentos antes de abrirse pero al final escucho pasos entrando en mi recibidor.
—¡Gracias por venir a salvarme a estas horas!— le digo aliviada a Raquel en cuanto escucho cómo cierra la puerta.
—No soy Raquel ¡soy Lucas!, no te asustes —escucho su voz por el pasillo.
—¡Pero espera Lucas no vengas! ¡estoy desnuda! Completamente… ¡Como al 100% de desnudez! —le digo alarmada.
—Ya, me lo ha comentado Raquel —le escucho decir desde fuera del baño—. Voy a entrar con los ojos cerrados. Y tú me guías y me dices dónde hay una toalla o algo para taparte, yo te lo paso, te tapas y te desato. ¿Te parece bien que lo hagamos así?
Yo me froto la muñeca dolorida por la esposa. Estoy completamente agotada de estar aquí, y lo que menos me apetece en este momento es jugar a la gallinita ciega con el novio de mi amiga, pero qué se le va a hacer.
—Venga, yo te guío.
Veo entrar con torpeza a Lucas en mi baño con los ojos cerrados y estirando los brazos como un zombie. Es justo la dosis de surrealismo que le faltaba a mi día. El chico entra con torpeza al baño y yo le digo:
—Vale, ten cuidado, porque hay cosas por el suelo a ver si te vas a resbalar —le indico, ya que el cerdo de Serrano ha volcado mi bolso sin ninguna delicadeza y hay todo tipo de cosas desparramadas—. Gira un poco hacia la derecha, un poco más. No te has pasado. Gira un poquito a la izquierda. Vale, estira el brazo, estíralo, ahí vas a tocar una toalla. Por Dios santo, abre los ojos, estás de espaldas a mí de todas formas.
—Vale, la tengo —me dice aliviado.
—Genial. Ahora ciérralos y date la vuelta. Y ven hacia el sonido de mi voz. Pero ve arrastrando los pies por favor, hay delante tuyo un iluminador de Charlotte Tilbury carísimo y no quiero que me lo pises.
El chico sigue mis instrucciones con torpeza y a mí me daría por reír viendo esta situación si no estuviera tan agotada.
—Vale, Lucas, yo creo que desde ahí si me la lanzas con fuerzas me llega, lánzala va, que la cojo.
El chico balancea sus piernas y me lanza la toalla y yo no alcanzo por poco a cogerla. Pero con el pie consigo levantarla y finalmente la atrapo.
—Ok, dame unos segundos para taparme Lucas y estoy lista... Vale, ya estoy, puedes abrir los ojos.
Aliviado, Lucas abre los ojos y echa un vistazo alrededor. Me mira y niega con la cabeza.
—Vaya tela, ¿de verdad ha sido Sergio Serrano quien te ha hecho esto?
—Sí, pero espera a ver lo que haré yo con él cuando tenga la oportunidad. Gracias por venir a salvarme a estas horas Lucas…
—No ha sido nada. Raquel quería venir, pero le he insistido para que se quedara ella en casa con la niña. No quería correr el riesgo de que Serrano siguiera por aquí y la atacara también a ella.
—Esa rata debe haber vuelto a la alcantarilla en la que se esconde…porfa, busca la llave de las esposas que no soporto más el dolor de muñeca. Debe estar ahí en el suelo. Es larga y dorada, como si fuera una de esas llaves de puerta antigua.
Lucas se pone a buscar la llave que le indico entre mis cosas desperdigadas.
—Lo que no entiendo es por qué Sergio Serrrano se ha colado en tu casa, y te ha esposado a la bañera. Porque… ¿no te habrá hecho nada más no?
—¡Que se hubiera atrevido! —le digo indignada—. ¡Lo mato a cabezazos!
Lucas levanta una ceja como si estuviera poco convencido de que yo pudiera cumplir mis amenazas.
—Entonces ¿qué? ¿Ha venido, te ha atado y se ha ido? ¿Tanto le preocupa que le pilles como para hacer algo así?
Lucas encuentra al fin  la llave de las esposas de mi muñeca y se acerca para abrirla. Siento un alivio inmenso cuando por fin mi muñeca queda liberada.
—Bueno la verdad es que yo tengo algo que le pertenece y que quiere recuperar sí o sí.
—¿El qué?
—Perdón pero no te lo puedo decir Lucas, eres poli.
—Oye, yo no soy poli las 24h del día. Me parece muy fuerte que tú y yo nos conozcamos desde hace tantos años y aún no confíes en mí.
—¿No vas a denunciarme aunque te cuente algo súper ilegal que he hecho?
Él levanta una ceja ofendido.
—Joder Sofía, ¿me lo estás preguntando en serio?
—Vaaaale, pues he robado el coche de Serrano.
—¿Su coche? ¿Tienes el coche de Serrano?
—Ajá.
—¿Cómo lo has hecho?
—Tengo mis trucos… gente que me ha enseñado cosas… —omito decir que es su novia la que me ha enseñado esos trucos que primero le enseñó él a ella. No sé si Raquel se lo piensa contar o no, y prefiero no meter la pata.
—Entiendo… osea que le has robado el coche a Serrano y él ha venido a recuperarlo.
—Él ha intentado recuperarlo en el aparcamiento, pero yo le he instalado una alarma. Una alarma muy ruidosa que solo se apaga con una llave que tengo yo. Así que ha decidido colarse en mi apartamento para conseguir la llave. Pero se ha ido con las manos vacías, porque la llave de la alarma la había escondido en el coche. Ha estado rebuscando por toda mi casa el muy tonto… —digo satisfecha de mi hazaña.
—Sí, ya he visto como te ha dejado la casa… hecha un desastre.
La sonrisa se me borra de golpe.
Salgo del cuarto de baño y camino hacia el salón. Me quedo muda, parece que haya pasado un huracán por mi casa, y eso que está medio vacía. Pero Sergio ha vaciado todos los cajones de mi casa y todo el suelo está lleno de cosas. En la cocina igual, además el muy cabrón ha estado desquitando su rabia con mi vajilla.
—¡Le mato! ¡Osea si en algún momento me daba un atisbo de cargo de conciencia entregarle al Mataleones, eso ha acabado por completo! ¡Me las va a pagar! ¡Ahora es personal!
—Bueno visto lo visto, creo que podemos decir que no es tan mal tipo.
Yo miro a Lucas incrédula.
—¿Un buen tipo te deja esposada y en bolas en tu casa?
—Un mal tipo te habría dejado sin el móvil a mano.
Me da un escalofrío solo de pensar en esa posibilidad. En haberme tenido que ponerme a chillar como una loca esperando a que alguno de mis vecinos se enterara. La verdad es que le he mentido a Serrano, en este edificio las paredes no son de papel, si no todo lo contrario. Menos mal que no me he tenido que ver en esa situación.
Cuando Lucas se marcha, decido que voy a dejar la limpieza para mañana porque es tardísimo. Me acuesto en la cama y a pesar de todas las cosas que me han pasado en el día, me duermo como un tronco en segundos.
Duermo a pierna suelta en mi cama hasta que me despiertan unos golpes secos en la puerta. Me incorporo de golpe como la niña del exorcista, confusa y con el corazón martilleando en el pecho.
Camino hacia la puerta, preparada con mi spray venenoso. He decidido que ese spray me va a servir tanto para Benji como para Serrano. Después de lo de anoche, se lo merece. Se acabaron las delicadezas con él. Me pongo de puntillas en la mirilla para echar un vistazo al otro lado.





¿Seguir o no seguir?
Suspiro al ver a mi amiga Raquel fuera, cargada con un cono blanco y grasiento que prometen ser churros. Abro la puerta aliviada y le doy dos besos. Nada más olfatear los churros, mi estómago comienza a rugir de alegría.
—Dios mío Raquel, juro que nunca me he alegrado tanto de ver a alguien como a ti en este momento —le aseguro cogiendo su cono de churros y el vaso de chocolate e invitándola a entrar.
—Tía y yo me moría por venir a verte a ti. ¡Me dio una rabia no poder venir anoche! pero Lucas se puso tonto con que venía él, venía él y… madre mía. ¡Qué coño ha pasado aquí!
Raquel echa un vistazo a mi apartamento y en este momento, a la luz del día, su aspecto es muchísimo más catastrófico de lo que lo vi ayer. Si ya de normal mi apartamento da un poco de cosilla por la falta de muebles, ver el suelo cubierto de cosas como si hubiera pasado un tsunami es desolador.
—¿Esto lo ha hecho Serrano?
—Sí, menudo cabronazo.
Hago a un lado las cosas que hay por el suelo con el pie y nos sentamos en el sofá. Voy a la cocina intentando no pisar los trozos de cristal roto y cojo un par de vasos. Veo en el reloj de la cocina que son las 11 de la mañana. Menudo madrugón me he dado.
Despejo un poco las cosas de la mesita y nos servimos dos buenos vasos de chocolate caliente. Comenzamos a comer churros como si no hubiera un mañana.
Lo bueno de tener confianza con alguien es que puedes comer como una cerda, y yo me meto estos churros en la garganta directamente como si fuera un deep throat. Ayer volví a saltarme la cena sin yo quererlo, y a lo tonto, ya hace casi 24h que no como nada sólido.
Después del sexto churro, mi estómago empieza a calmarse.
Yo le cuento los últimos detalles de lo que me ha pasado a Raquel y ella me observa boquiabierta.
—Madre mía Sofi… esto se está poniendo realmente feo. Estoy empezando a pensar que deberías dejar de ir detrás de Serrano en serio.
—¡Pero si ayer me decías que hacía tiempo que no me veías tan feliz!
—Ya pero… es que cada día te pasa una desgracia nueva. Ayer cuando me llamaste de madrugada me asustaste muchísimo. Pensé lo peor de lo peor. Estoy realmente preocupada por ti.
—Lucas te ha estado “comiendo la cabeza” ¿verdad?
—Bueno sí, él me ha insistido en que debería convencerte de que pares con esto, que vas a terminar muy mal —me reconoce ella dejando su churo sobre el vaso—. Pero Lucas no lo hace por sermonearte, él no quiere que te pase nada, y yo menos. Me ha dicho que es posible que te hayas enganchado a esta sensación de emoción por los meses que llevas arrastrando frustraciones y tal…
Yo levanto una ceja.
—¿Pero tu novio es psicólogo o madero?
—Tía, no seas así. Solo estamos preocupados por ti. Ya lo hemos hablado muchas veces, yo creo que es muy posible que tengas depresión, y deberías pasarte por el psicólogo para salir de dudas. Ya me había dado cuenta de que no tenías muchas ganas de vivir últimamente, pero es que ahora directamente me parece que estás teniendo conductas suicidas. Es como si no te importara que te pase algo malo y me preocupa…
—Raquel, si tuviera 80 euros para pagar una hora de terapia a la semana, te aseguro que no tendría depresión —le contesto molesta—. ¿No te das cuenta de que es la pescadilla que se muerde la cola? ¡Mis problemas vienen por la falta de dinero precisamente!
—Yo puedo prestarte el dinero, a mí no me importa.
—Gracias ¡pero no! ¡No pienso darles ni un euro a esos usureros que le ponen precio a mi salud mental! —le digo cabreada y dejo mi vaso de chocolate sobre la mesa. Hasta se me ha quitado el hambre.
—Está bien, está bien… ¡no he venido a que te cabrees conmigo! ¿Vas a seguir con tu investigación sí o no?
—Por supuesto que voy a seguir Raquel —le digo desafiante.
—Bueno… pues mira para que se te pase el cabreo, te puedo decir algunas cosas que le sonsaqué ayer por la tarde a Lucas y que creo que no sabes.
Mi enfado desciende un poco. Me limpio la comisura de la boca con una servilleta y le pregunto:
—¿Ah sí? ¿Qué cosas?
—Pues por ejemplo, tú me dijiste que tenías la teoría de que Serrano e Irene estaban liados y había un móvil pasional ¿no?
—Sí.
—Pues Lucas y al parecer la policía en general piensan que no iban por ahí los tiros. Y es porque aunque según Serrano, él no conocía de nada a Nachito Sánchez, en el segundo registro que hicieron de su casa tras fugarse, encontraron un montón de documentación relacionada con la vida de Nachito, parecía como si Serrano estuviera obsesionado con él. Esos papeles están en comisaría por cierto, por eso no los vimos en su casa.
Yo niego con la cabeza y contraataco.
—Pero la policía piensa que Serrano tenía relación con Nachito porque ellos no creen la versión de Serrano. La de que había una tercera persona en la escena del crimen. Yo creo que Serranon estuvo investigando sobre Nachito después del asesinato, no antes. Yo creo que quería rastrear el entorno de Nachito para encontrar al tipo con el que fue a casa de Irene. Ese gitano de ojos claros del que me habló el vecino de Irene.
Raquel se encoge de hombros.
—Es posible. Pero a la policía le ha extrañado encontrar a Serrano tan interesado en Nachito Sánchez y nada en Irene Blanco. Sobre ella no encontraron nada en el registro de su casa. Por cierto, y esto es algo que he descubierto yo solita —dice orgullosa de sí misma, yo me inclino para escuchar con atención—. Ya sé qué es lo que fue a buscar Juanito el loco, el primo de Serrano, a su piso el día que lo viste por primera vez.
—¿El qué? —pregunto intrigada.
—¡Un equipo de escucha! Mira, resulta que cuando Lucas me estaba contando lo que encontraron en el segundo registro de Serrano, el que hicieron cuando se fugó, encontraron que además de toda la información que había estado buscando sobre Nachito, había hecho una compra por internet unos días antes de fugarse. Un equipo profesional de escucha como los que usa la policía para pillar a los narcos y a otros delincuentes. Micrófonos, amplificadores de señal, sistemas de recepción por radiofrecuencia… bueno un montón de aparatos sofisticados. La cosa es, que le pregunté a Lucas si esas cosas también se las había llevado la policía y me dijo ¡que no! Que las dejaron en su casa porque Serrano no había llegado ni a desempaquetarlas. ¿Te das cuenta de lo que significa eso?
—Sí, sí… claro que sí —le digo con los ojos brillantes de la emoción—. No había ningún equipo de escucha en el piso cuando fuimos ayer.
—¡Exacto! Luego eso debe ser lo que Juanito le llevó a Serrano.
Yo le doy un golpecito flojito a Raquel en el brazo.
—¡Claro! ¡Y eso explica la furgoneta azul tan rara en la que vi a Serrano ayer! Me acuerdo que tenía una antena muy larga arriba, ¡seguro que estaba usando su equipo de escucha con esa furgoneta! ¡Eres una genia Raquel!
—Gracias, gracias —dice abanicándose con la mano—. Se hace lo que se puede.
Mira el móvil de su muñequera y se le abren mucho los ojos.
—¡Madreee! Pero qué tarde es, ¡tengo que volver al trabajo!
Raquel se levanta de golpe y yo la sigo para darle un abrazo.
—Muchas gracias por todo, y muchas gracias también por los churros y el chocolate, no sabes lo bien que me ha venido comer algo.
—Ha sido un placer. Perdón que no te ayude a recoger, es que a las 12 tengo que estar en mi puesto.
—No te preocupes, solo faltaría. Hablamos luego, te quiero. Te acompaño a la puerta.
—No hace falta, sé la salida y tú tienes mucho que ordenar por aquí —me dice y me guiña un ojo—. ¡Te quierooo!
Cuando Raquel se marcha, me pongo a recoger los vasos y el cono de los churros. Cuando voy hacia la cocina, veo sobre el mueble del pasillo en el que dejo las llaves un sobre blanco que no había visto hasta ahora.
Abro el sobre con mis manos pringosas de grasa esperando encontrarme vete tú a saber qué y lo que me encuentro me sorprende muchísimo más de lo que esperaba.
¡Dinero! Varios billetes de cincuenta. Me dan ganas de ponerme a llorar. Raquel no me ha ofrecido el dinero directamente porque sabía perfectamente que lo iba a rechazar por eso lo ha dejado aquí.
Llorando como una tonta, me pongo a barrer los cristales de la cocina. Pienso en que es cierto eso que me ha dicho Raquel antes. Durante este último año de mi vida había perdido toda la ilusión y las ganas de vivir y me he convertido en solo una sombra de lo que fui.
Pero las muestras de amistad como la suya, generosas y desinteresadas me reconcilian un poco con este planeta. Gracias a Raquel, ya tengo clara cuál va a ser mi primera parada del día.





Bar Europa
Bajo a la calle, y cojo el coche de Serrano que está esperándome en el aparcamiento donde lo dejé. Conduzo con él hasta un supermercado cercano para comprar comida, algo que llevo dos semanas sin hacer.
Me bajo del coche sintiéndome muy bien, me he puesto unos jeans y una camiseta cómoda junto a unas zapatillas de deporte. Porque ya he aprendido que para esta vida que llevo ahora, hay que ir siempre con ropa que te de movilidad.
En el súper, meto un buen montón de comida no perecedera para guardar luego en el piso. No recordaba la de tiempo que llevaba sin comprarme cereales para desayunar, así que me llevo cuatro cajas.
Para pasar el día, y no ir muriendo de hambre como hasta ahora, me llevo una caja de donuts, una ensalada César, yogur líquido por si me da sed, un par de plátanos, frutos secos y agua mineral embotellada.
Vuelvo bien cargada de cosas al coche de Serrano y cuando me subo de nuevo a él, pienso en que me parece una auténtica pena no poder quedarme este coche. Yo creo que el Cupra ya me ha cogido cariño a mí y no va a querer volver con su dueño.
Conduzco hasta el bar Europa para seguir con la investigación por el sitio en el que la dejé ayer. Aparco el coche en un hueco que encuentro y entro en el bar.
A esta hora su clientela son dos parroquianos con cara de estar totalmente idos de alcohol y una mujer con un niño pequeño tomando su almuerzo en una mesa. Detrás de la barra veo a dos mujeres. Una bastante joven, atendiendo a la barra con bastante desgana. Y la otra, una mujer entrada en años y en carnes, que canturrea en la cocina.
La chica joven es muy mona. Pequeñita, morenita, de piel blanca y pecosa. Tiene rasgos agradables y por su pequeño tamaño, parece una muñequita.
Yo me acerco a la barra y sin llegar a sentarme, saco de mi bolso los informes del caso de Serrano. La chica joven se acerca para atenderme:
—Dime guapa, ¿qué te pongo?
—Hola, yo venía a preguntar si conoces a esta chica, me han dicho que trabajaba aquí —le muestro la foto en blanco y negro de Irene—. Se llama Irene Blanco.
La mujer de la cocina pese a estar a sus cosas, parece que escucha el nombre de Irene y asoma su cabeza para mirarme.
—Ah sí Irene… Trabajaba aquí los fines de semana —contesta la chica con bastante desinterés—. Pero hace tiempo que ya no…
A continuación le muestro la foto de Sergio Serrano.
—Y qué me dices de este hombre. Se llama Sergio Serrano, ¿lo has visto alguna vez?
Para mi sorpresa, la chica afirma con la cabeza.
—¿Para qué los estás buscando? —me pregunta con desconfianza—. ¿Tiene esto algo que ver con la investigación del crimen de Serrano?
—Así es. Entonces, ¿Serrano venía por aquí? ¿Lo conoces?
La mujer que había estado escuchando desde la cocina, irrumpe con un elefante en la cacharrería poniéndose al lado de la joven.
—¿Para qué quieres saber eso? Nosotras no hablamos de a quien conocemos o a quién no. Nosotras venimos aquí a trabajar punto y final. Julia. Tú ni mú.
Yo me quedo en silencio unos segundos, sorprendida por la vehemencia de esta mujer. Julia parece aceptar el consejo de la otra y se muestra desconfiada. Tengo que probar otra táctica menos directa.
—A ver os comento, yo soy una vieja amiga de Serrano que quiere ayudarle porque está en problemas. La policía no está moviendo un dedo por resolver esto y yo quiero ayudarle. Cualquier detalle puede ser de mucha ayuda, entonces… Me has dicho que lo conoces, ¿no?
—Que sí chica, que lo conocemos muy bien —contesta la cocinera de malas maneras.
—¿Cómo de bien?
—Ésta de aquí al lado muy, MUY bien —contesta dándole un codazo a la joven que se sonríe un poco abochornada.
Este gesto me deja bastante claro que se han acostado. Y por alguna razón, ese dato me irrita un poco. Pero yo me guardo mis pensamientos y le pregunto a Julia:
—Genial, y ¿sabes dónde puedo encontrarlo?
—Ni idea.
La otra niega con la cabeza también.
Tengo la sensación de que me ocultan algo. Las dos tienen una actitud misteriosa y sus contestaciones son demasiado escuetas para personas que conocían “tan de cerca” a Sergio e Irene. Los vecinos de ayer de Irene que apenas la conocían tenían muchas más ganas de hablar.
—¿Y qué me decís de Irene? ¿La habéis visto últimamente, os ha contactado de alguna forma?
—Irene está desaparecida —dice la mayor con un gesto serio en los labios—. Ella no avisó de que dejaba de trabajar aquí, y luego nos enteramos de lo que pasó en su casa… Pobrecita, era una buena chica con una vida difícil. Había ido de un trabajo a otro, para sobrevivir, como hacemos todas. Está claro que debe haberle pasado algo malo.
—¿Algo malo cómo qué?
Pero esta vez es Julia la que parece molesta porque la otra está hablando de más.
—Mira, nosotras no tenemos ni idea de nada. Ya vale de tantas preguntas. Aquí se viene a consumir —me dice la chica muy molesta—. No sabemos nada de Serrano ni de Irene ni de nadie. Así que pídete algo y tómatelo en silencio o date el piro de aquí.
Yo, que ya tengo mi cuota de líos esta semana bastante alto, no insisto y me despido de ellas antes de marcharme de allí.
Salgo del bar Europa recapitulando lo que he sacado en claro de hablar con ellas, aunque no es que haya sacado mucho. Por un lado, tengo la confirmación de que Irene trabajaba aquí, en este bar que la sitúa a pocos metros del bar de copas Diablo Azul, donde trabaja Nachito Sánchez.
Por otro lado, el que Sergio se estuviera acostando con Julia, la camarera del bar, me hace pensar que es poco probable que se estuviera acostando también con Irene. Porque entonces habría habído drama de por medio y no me ha parecido que la camarera del bar tuviera ninguna manía a Irene.
O quizás Serrano jugaba a dos bandas y esta chica no sabía que también se acostaba con Irene. En cualquier caso, no me parece tan relevante para el caso. Solo me reafirma que Serrano es un playboy y que la gente de la que se rodeaba, se empeña en guardarle los secretos.
También me ha llamado la atención eso que me ha dicho la mujer mayor de que le había pasado algo malo a Irene. Me ha parecido que estaba convencida, ojalá la otra no la hubiera interrumpido. Algo me dice que esas dos saben más de lo que quieren decir. ¿Por qué tanto secretismo? ¿Por qué no colaboran en ayudar a todo aquel que pueda esclarecer dónde está Irene Blanco? No lo entiendo.
Lo mismo pasa con el resto del entorno de Irene. Cuando busqué a Irene Blanco en las redes sociales, vi que tenía una cuenta de Instagram privado y contacté con algunos de sus pocos contactos pidiendo una entrevista con ellos.
Todos me ignoraron o me contestaron con negativas excepto una chica llamada Marta que me dijo que podía pasarme por su salón de uñas en horario laboral.
Yo saco mi libreta y miro el nombre del salón de uñas que me dijo “Uñas Beauty”. Lo busco en el GPS y me sorprende bastante el barrio en el que está ubicado. Pero arranco el coche y pongo rumbo para allá. 





Cañón del Alba
El barrio en el que está ubicado el local de la única amiga de Irene que quiere hablar conmigo está en Cañón del Alba. Se trata de una barriada chabolista semi-ilegal que hay a las afueras de la ciudad y que voy a visitar hoy por primera vez.
El barrio de Cañón del Alba hace treinta años no era más que un descampado en las afueras. Algunas familias sin recursos comenzaron a construir chabolas en la zona y poco a poco se convirtió en un auténtico barrio en el que a día de hoy viven más de mil personas que permanentemente tienen que lidiar con cortes de luz, y la amenaza del ayuntamiento de derribar sus casas.
Cuando llego al lugar que me indica el GPS, veo en sus alrededores un fuerte contraste entre pobreza y fortuna. Me sorprende ver algunos cochazos deportivos aparcados junto a casas construidas de aquella manera.
De un vistazo compruebo que aunque es una zona donde la pobreza reina, los vecinos parecen haber hecho un esfuerzo por dignificar la zona y tienen una pequeña zona construída con varios negocios y mucha actividad en ellos.
Yo paro el coche frente al lugar que tiene un rudimentario cartel en la puerta que pone eso de “Uñas Beauty” y entro.
El espacio es bastante amplio, y está ocupado por varias mujeres que le hacen la manicura a otras. Las uñas que lucen la mayoría de mujeres de este lugar no son nada discretas. Son uñas larguísimas de colores brillantes y llenas de piedrecitas y adornos. Yo me acerco a una señora mayor que está junto a la puerta y le pregunto si aquí trabaja alguna Marta. Ella me señala con un dedo terminado en una larga uña azul con piedrecitas a una chica y yo voy hacia ella.
Marta es una chica con el pelo teñido de rojo fuego, que en este momento se encuentra ordenando una caja de pintauñas. Cuando me acerco, la chica levanta la vista y veo que es súper jóven, tendrá la edad de Irene, unos 23.
—Hola Marta, soy Sofía Aladro, la chica que te contactó en Instagram por lo de tu amiga Irene.
—Ah, sí, hola —me dice con una timidez que me resulta entrañable.
—Te agradezco muchísimo que hayas querido hablar conmigo, porque nadie más del entorno de Irene quiere.
—Ya me imagino… Y es mejor que ni intentes hablar con la madre de Irene y sus hermanas porque están destrozadas las pobres… Su madre trabaja conmigo aquí en el salón y hace meses que no tiene fuerzas para venir a trabajar.
—Entiendo, es una situación muy dura. Porque no habéis tenido noticias de Irene desde la noche que hubo un crimen en su casa, ¿verdad?
Marta niega con la cabeza y su flequillo desfilado se mueve ante sus ojos.
—¿Y tú qué crees que pasó con Irene? ¿Qué fue lo último que supisteis de ella?
—Mira yo… —chasquea la lengua—. Yo me espero lo peor la verdad. De Irene lo último que supimos es que iba a ser un viernes normal en su vida. Se supone que ese viernes trabajaba, entraba a las 18:00 a un bar en el que ponía copas los fines de semana pero ese viernes no fue. Su hermana recibió el último mensaje de ella al medio día. Le dijo que venía del supermercado, y que se iba a ir a su casa a descansar que luego entraba a trabajar al bar. Era un viernes normal. Pero nunca se supo más de ella.
—Y me imagino que no es normal en ella desaparecer así sin más, ¿verdad?
—Desaparecer del todo así sin más no, no lo había hecho nunca que yo sepa. Pero es verdad que Irene iba un poco a la suya, y si fue a algún sitio aquella tarde antes de ir al trabajo, no es una chica que necesite ir corriendo a avisar a nadie. Lo hace y punto. Mira Irene es “muy echá palante”, ella se fue del barrio hace un año para tener una mejor vida. Y lo que ha estado haciendo es trabajar, trabajar y trabajar. Ella es así, muy cabezota para lo suyo.
—¿Trabajaba en más sitios aparte del bar Europa? ¿Porque me has dicho que en el bar ponía copas los fines de semana.
—Sí claro, ese era uno de sus trabajos, pero tenía más. Ella quería ser modelo desde pequeña. Irene es muy guapa, y últimamente nos contaba que estaba conociendo a gente importante y le estaban saliendo trabajos y pequeñas sesiones. Yo la escuchaba y no me podía creer que una chica de este barrio pudiera terminar de modelo, pero ella parecía muy feliz.
—¿Os contó algo sobre su relación con el chico que murió en su casa, ese tal Nachito Sánchez?
Ella afirma con la cabeza.
—Claro, si Nachito era de este barrio también.
A mí me sorprende mucho ese dato.
—¿Ah sí?
—Sí, pero la familia de Nachito estuvo viviendo muy poco tiempo aquí. El padre de Nachito puso una pescadería y empezó a irle muy bien y se marcharon del barrio hace muchos años. Irene me contó que ahora andaba mucho con Nachito, que se lo había vuelto a encontrar por la calle de casualidad y ahora tenían contacto.
—Una relación sentimental, ¿quizás?
Marta tuerce el gesto y niega con la cabeza.
—Mmm no creo. Yo me imagino que a él sí que le gustaría Irene porque ella era de gustarle a todos. Pero él no era el tipo de Irene.
—Me has dicho que Irene había conocido a gente importante. ¿Te suena que te hablara de un tal Benji? —le pregunto entre dientes.
A la chica se le ilumina la cara como si le hubiera preguntado por el Rubius, o algo.
—Síiii, me dijo que conocía a Benjiranks y me enseñó fotos con él y todo. Creo que lo conoció por Nachito. En eso me daba una envidia… —me dice.
A mí se me sube la bilis a la garganta.
—¿Y no pensáis que la desaparición de Irene ha podido tener que ver con estas nuevas compañías que tenía ella? Nachito, Benji…
A Marta se le abren los ojos como platos.
—¡Para nada! —dice descartándolo por completo—. Nachito quería mucho a Irene, y Benjiranks la estaba ayudando. Aquí toda la culpa es de Serrano.
—¿De Serrano?
—¡Sí!, está más claro que el agua lo que pasó.
—Cuéntame, porque yo todavía no sé si lo entiendo…
—Pues que Serrano conoció a Irene y se encaprichó de ella porque es una niña muy guapa. Él es un poli corrupto, como toda la policía. Aquí en el barrio se tienen unos tejemanejes con los capos de la droga… Lo que nosotros creemos es que Serrano conoció a Irene en el bar Europa. Le gustó y empezó a ir detrás de ella. Pero Irene debió decirle que no, y él se puso pesado y la siguió hasta su casa. Irene seguro que se asustó y llamó a Nachito para que la protegiera de Serrano. Nachito fue a ayudar a su amiga pero Serrano se puso celoso se enfrentaron y Nachito terminó con un tiro. ¿Qué hizo Serrano con Irene? Eso no te lo sé decir. Pero tengo claro que el único que lo sabe es ese Serrano. Aquí rezamos porque la tenga secuestrada en algún sitio.
Una clienta se acerca a Marta y la chica se disculpa y me dice que tiene que atenderla.
Yo le doy las gracias por la conversación y me hago a un lado para dejarla trabajar.
Mientras camino fuera del salón, me quedo pensando en todo lo que acabo de descubrir aquí. Me hago a la idea de por qué la familia de Irene ha sido tan poco comunicativa con la policía y conmigo. Pertenecen a un barrio humilde, en el que son a menudo perseguidos por la policía, es lógico que no se fíen de ella.
El dato de que Nachito tenía una relación tan estrecha con Irene era algo que desconocía por completo, pero siento que tiene que ser relevante a la fuerza.
Osea que al parecer, lo único que unía a Serrano y Nachito era que ambos conocían a Irene. Pero a la vez, ninguno de los dos tenía una relación sentimental con ella. Por lo que me ha contado la amiga de Irene, es probable que Nachito odiara a la policía como muchos de los que vivían en este barrio, osea que la versión de Serrano de que Nachito simplemente quiso matarlo al ver que era policía, puede tener sentido. Pero si es así, ¿cómo supo Nachito que Serrano era policía si no estaba de servicio? ¿y qué hacía Nachito en el apartamento de Irene aquella noche junto al gitano desaparecido? ¿Y dónde narices está Irene Blanco?
Este asunto me parece tan desconcertante como el primer día.





Tony Rubido
Abandono mis especulaciones y me subo al coche dándole vueltas en mi cabeza a todo el caso. Vuelvo al barrio de Santa Ana a hacer un poco de trabajo de campo. Porque eso de darle vueltas a la cabeza es una tontería, es mejor preguntar a la gente.
Así que me pongo manos a la obra y aprovecho que llevo deportivas para echar el resto de la mañana yendo puerta por puerta en la calle Martín Turina y alrededores preguntándole a todo aquel que me encuentro por Serrano e Irene.
Los jubiletas y la gente desocupada que pasea con parsimonia a sus perros, resultan ser bastante amables a la hora de contestar. Parece que se alegran bastante de que alguien hable con ellos aunque sea para preguntarles por motivos turbios.
Pregunto en los parques, pregunto en las panaderías, pregunto en los bares y pregunto por todos lados a las personas con apariencia menos conflictiva. Aprovecho que paso por una papelería para hacer que me impriman 300 tarjetas con mi nombre y mi número de telefono junto a la frase: ¿Has visto a Sergio Serrano? Llámame.
La verdad es que aunque todo el mundo parece ser bastante amable, nadie tiene nada nuevo que decirme. Pero yo les reparto mis tarjetas y les digo que pregunten a gente de su entorno por ellos, que cualquier información que me den puede serme de mucha utilidad. Confío en que así poco a poco voy extendiendo mi red de araña por todo el barrio.
Cuando ya he repartido un buen fajo de mis tarjetas, empieza a entrarme hambre. Son las 16:15 de la tarde, el barrio está bastante tranquilo, todo el mundo está durmiendo la siesta o en el trabajo.
Camino hasta la mitad de una plaza grande y saco mi bowl de ensalada César, le echo el aliño que viene en un sobrecito transparente. Luego el pollo, el pan y el queso que viene en otro sobre y por último agito la ensalada para mezclarlo todo bien.
La plaza es bastante feucha, el césped no está nada cuidado y las papeleras están llenas de porquería. El banco en el que estoy sentada está llena de cagarrutas de pájaro y de nombres tallados con llaves.
Algunos tienen fecha del 2003 e incluso veo un “Luis y Ana” te amo para siempre con fecha del 1997.
Me hace gracia pensar que ninguna de esas parejas que proclamaban su amor eterno en el mobiliario urbano estarán juntas a día de hoy.
Eso es lo que son todas las promesas de amor eterno que se hacen en el mundo, cicatrices feas que se ven ridículas con el paso del tiempo.
En eso pienso mientras me como mi ensalada y me achicharro bajo el soletón de las cuatro de la tarde.
Un mensaje me llega al móvil, lo miro y veo que proviene de un número desconocido. El mensaje dice así:
Num. Desconocido:
Hola, mi nombre es Antonio Rubido González y tengo en mis manos su tarjeta. Me gustaría hablar con usted en persona si es posible sobre el tema por el que ha estado preguntando, mi despacho se encuentra en el número 7 de la calle Navas, 4º C.
Yo leo y releo el mensaje una y otra vez. Mi instinto precavido me hace buscar el nombre del tal Antonio en Google para comprobar quién es. Veo en internet que es un representante legal, que efectivamente se ubica en el lugar que me ha dicho el mensaje y hasta puedo ver fotos suyas.
Cuando observo sus fotos, compruebo con sorpresa que me suena su cara. Al principio no sé quién es, pero conforme sigo buscando descubro de qué me sonaba. Resulta que el tal Antonio es en realidad el youtuber Tony Rubido. Un tipo que subía vídeos en internet hará unos diez años. Por entonces él estaba muy de moda y para mí Youtube era mi televisión en aquella época.
No le he seguido la pista desde entonces, parece que ahora tiene otro tipo de trabajo y su aspecto ha cambiado bastante. Ha engordado unos cuantos kilos y viste con trajes coloridos que le dan un aspecto muy cool. Tiene el cabello teñido de rubio pollo y lleva unas gafas con montura de color rojo tomate.
Así que  tras comprobar que efectivamente existe, decido ir a hacerle una visita. Al fin y al cabo, le he estado dando mi tarjeta a medio barrio y parece que al fin alguien tiene algo que decirme.
Termino los restos de ensalada y los meto en una papelera y camino hacia la dirección que me ha dado Tony. El número 7 de la calle Navas está de hecho frente a la plaza.
Me fijo que en el portero del edificio hay un montón de timbres que tienen el logo de diferentes empresas en ese edificio. Yo llamo al del 4ºC tras comprobar que su logo coincide con el de Tony Rubido agencia de representación. Subo en el ascensor, y al llegar al cuarto piso noto el fresquito del aire acondicionado saliendo bajo la puerta.
Una mujer con una chapa en la solapa me abre la puerta.
—Pase por aquí —me indica la mujer con amabilidad.
En el interior me encuentro con una pequeña sala de espera con algunas sillas para sentarse pero que en este momento se encuentran vacías. La mujer me pregunta:
—¿En qué podemos ayudarte, tienes cita?
—No, bueno no sé… Mi nombre es Sofía Aladro, y he recibido un mensaje citándome en este lugar… —le digo mostrándole el mensaje que he recibido.
Los ojillos de la mujer recorren mi mensaje con rapidez y entonces me dice.
—Vale, pues espere aquí un momento si es tan amable, voy a consultar a Tony si está disponible.
La mujer se acerca hasta una de las puertas de la sala, mete la cabeza en ella y consulta algo a la persona que está en su interior. Yo me pongo a mirar alrededor algunas fotos colgadas en la pared pero la mujer vuelve enseguida y me dice:
—Puede usted pasar Sofía.
Al entrar, me encuentro con un despacho muy acogedor, bien iluminado por un gran ventanal y con un ambiente cálido. Predominan los tonos beiges y crema tanto en el mobiliario como en las paredes, y hay montones de plantas por todos lados.
Sentado detrás del escritorio, me encuentro con el mítico de Youtube Tony Rubido. Su aspecto es el mismo que he visto en internet. Hoy viste un traje de pantalón y chaqueta azul royal que contrastan con una camisa de un tono rosado. Lleva puesta una corbata con motivos marinos que aunque es un poco ridícula, le da ese toque divertido que busca. También lleva puestas sus gafas de montura roja. Es sin duda un hombre curioso de mirar.
—Hola Sofía, soy Tony Rubido —me dice ofreciéndome una mano llena de anillos—. Tome asiento por favor.
Yo tomo asiento en la silla frente a su escritorio que al tacto es como de piel, y la verdad que me parece comodísima.
—Gracias, puedes tutearme —le invito.
—Fenomenal. Mira Sofía, me alivia mucho tenerte aquí. Llevo intentando contactar contigo desde hace un par de días pero no tenía tu número de teléfono y no te he encontrado por redes. Ha sido una sorpresa cuando un contacto me ha entregado tu tarjeta y me ha dicho que estabas por aquí.
—¿Me buscabas hace un par de días? ¿Por qué? —pregunto completamente confundida. Había dado por hecho que me había contactado por las tarjetas que he repartido hoy.
—Sí, mira, es que soy el representante de varias personas, entre ellas del señor Benjamín García Morenés.
Un escalofrío me recorre por dentro. ¡Es el representante de Benji! Ese violador en serie que me está persiguiendo. Me quedo tan congelada que no sé si ponerme a chillar o salir corriendo de aquí ya mismo.
—Entiendo tu reacción Sofía —me dice leyendo la expresión de horror de mi rostro—. En primer lugar quería trasladarte todo mi apoyo. Y disculparme por los aberrantes actos que ha perpetrado mi cliente contra ti.
Me lo dice con una verdadera expresión de consternación en su rostro. La clase de rostro de disculpa que tendría un padre disculpando a un hijo que le ha salido imbécil profundo.
Pero aún así, sus disculpas reavivan mi ira.
—¡No entiendo cómo puedes representar a un delincuente tan despreciable como ese! ¡Benji es un violador reincidente! ¿Pero por qué querría trabajar nadie con alguien como Benji?
Tony suspira con el ceño fruncido y negando con la cabeza. Aunque debe rondar mi edad, de repente me parece como 10 años mayor que yo.
—¡Estoy totalmente de acuerdo contigo! —me responde con una voz aguda—. Es un delincuente asqueroso. ¡No sabes las ganas que tengo de librarme de él! ¿Pero tú te crees que yo sabía la clase de persona que era cuando firmé el contrato con él? ¡No! ¡Por supuesto que no! Yo conocía su currículum en internet, y Benji era una joya en potencia. Pocos chavales de ahora tienen tanto gancho como él, yo pensaba que era un chaval normal. No un depredador sexual… —Tony coge un pañuelo de su mesa y se seca el sudor.
Menuda joyita fichó desde luego, vaya ojo. Me viene a la cabeza lo que Serrano me contó. Sobre el larguísimo currículum de depredación sexual que tiene Benji.
—Pues yo me he informado y tengo entendido que las denuncias por agresión sexual de tu cliente vienen de largo.
—Lo sé, lo sé. Pero a mí me habían asegurado que eso pertenecía a una etapa anterior suya. A su etapa anterior a Twitch, cuando vivía en la marginalidad. Yo pensaba que estaba completamente reinsertado. Pero qué va. Este tío y su pandilla me están quitando años de vida. Cuando no es una es otra… De verdad que lamento profundamente los daños que te ha ocasionado, estoy avergonzado. Además, no quiero que pienses que yo le llevo el tema legal, eso es su abogado, que siempre consigue que se libre de todo lo que hace. Yo solo me encargo de conseguirle campañas con marcas. Te digo esto porque si yo fuera su abogado, no permitiría que alegara cosas como esa que dijo contra ti cuando fue detenido la otra noche.
—¿Dijo algo contra mí? ¿Qué dijo? Me temo que he estado muy ocupada y no me he enterado de cómo iba ese procedimiento….
—Ah pues entonces mejor yo no…
—Dímelo Tony —le ordeno con tono de amenaza—. ¿Qué es lo que dijo Benji de mí?
Él parece totalmente compungido y agobiado cuando me contesta:
—Le dijo a la policía que eras una antigua novia que estaba obsesionada con él y te había dejado porque le robabas el semen para quedarte embarazada. Y que como esa mañana habías ido a su casa para volver con él y te dijo que no, habías echado el semen en tu puerta para hacerle una denuncia falsa.
Yo abro la boca totalmente ultrajada.
—¿Que ha dicho QUÉ?
—Lo sé, lo sé, es demencial —dice con los ojos cerrados y negando con la cabeza a toda velocidad—. Está muy mal aconsejado legalmente. Yo le digo que no escuche a su abogado, que tiene que hacer las cosas bien… pero a quien cada vez escucha menos es a mí. Es un desastre en lo que se está convirtiendo.
Yo contengo la respiración intentando asimilar tanta demencia. ¿Y la policía se habrá creído esa trola? Madre de Dios, pero quién puede creerse eso y más de un individuo con un historial como el suyo, ¡es de locos!
—Lo siento, lo siento, de verdad… —me repite una y otra vez Tony.
A pesar de sus palabras y de su presunto arrepentimiento del cual no tengo por qué desconfiar, este tío está representando a un individuo que según Serrano tiene diversas denuncias por violación. A mí escuchar eso de que simplemente esperaba que estuviera reinsertado no me parece aceptable. Al final hace lo que todos los hombres, cerrar los ojos y querer creer que es un buen chico de barrio antes que abrirlos ante la evidencia.
—Bueno, te agradezco tus disculpas, pero no me sirven de mucho. Y además, lo que él hizo no es culpa tuya… Las disculpas en todo caso tendrían que venir de él, pero por supuesto que no estoy interesada en escucharlas. Yo solo he visto a tu cliente dos veces en mi vida y mi único deseo es no volverme a cruzar con él jamás.
—Lo entiendo perfectamente, y además no quiero robarte más tiempo. He escuchado que estás en medio de una investigación. Solo quería trasladarte mi apoyo y darte mi tarjeta —dice ofreciéndome una tarjeta en tonos beige—. Quiero que me llames si ese idiota vuelve a molestarte. Yo mismo me pienso encargar de él si sigue insistiendo contigo.
Cojo su tarjeta y agradezco su buena disposición. De alguna forma me siento un poco más segura teniendo esta tarjeta. Al fin y al cabo, ya tengo claro que Benji jamás respetará a una mujer, pero es posible que guarde algún tipo de respeto hacia este hombre, quién sabe.





Rayones
Necesitando un descanso de mi mañana con tanto paseíto arriba y abajo, decido que quiero ir a casa a descansar un rato y pensar con tranquilidad lo que voy a hacer a continuación.
Decido que voy a darme el capricho de visitar el supermercado de nuevo para comprar alimentos frescos, no solo para pasar una mañana sino para tener en la nevera guardadita. Creo que nunca me había imaginado que consideraría un capricho ir al supermercado a comprar alimentos, pero aquí estoy.
La verdad es que me entristece pensar que esta es la realidad de muchas personas durante buena parte de sus vidas. Vivimos en un mundo de mierda.
Mientras estoy en el súper comprando pechugas y algo de pescado, pienso en Serrano y cómo lo hará él para alimentarse estos días. Al fin y al cabo es un fugitivo, no puede alquilarse un piso o un dormitorio con facilidad. Tampoco puede ir a un restaurante y pasear por grandes supermercados como el que estoy yo. No deja de ser peligroso para él por si alguien le reconoce.
Además tiene sus cuentas controladas por la policía y hace ya unos cuantos meses que no está cobrando su sueldo. Seguramente él lo esté pasando tan mal en ese sentido como yo.
Aparco el coche frente a mi casa y salgo cargada con bolsas llenas de comida y hasta unas cuantas latas de cerveza que hacía tiempo que no compraba.
Llego hasta mi apartamento y entro. Me tomo mi tiempo ordenando la comida que he comprado y poniéndola en la nevera.
Después de ordenar toda la comida, me pongo a recoger un poco la casa que está hecha un asco por culpa de Serrano.
Me doy una buena paliza durante la tarde recogiendo, pero poco a poco va pareciendo un hogar. Y a última hora, cuando cae la noche, mi casa vuelve a estar de nuevo en órden. Aunque sigue teniendo un aspecto desolador, porque siguen faltando todos esos muebles que tenía antes y que he ido vendiendo.
Una vez me siento en el sofá, sin nada más que hacer que esperar a un nuevo día, vuelven los pensamientos depresivos a mi cabeza.
A solas en mi apartamento, y tras un día “tranquilo”, con los niveles de adrenalina bajo mínimos, todo mi pesimismo y malestar irrumpeN en mi cabeza como el mar golpea contra las rocas.
Es curioso porque cuando la gente tiene televisión, el tiempo vuela perdiendote en una maratón de series inacabable hasta que te dan las dos de la mañana dormida en frente de la pantalla. O cuando podía pagar el wifi, que me quedaba horas y horas frente a la pantalla de ordenador y los días se me escapaban entre los dedos.
En cambio cuando no tienes dinero para pagar todas esas distracciones, lo único que hay delante de tus ojos es el frío y monótono paso de los segundos y unos pensamientos deprimentes acechando con perturbarte.
En estos momentos echo de menos algo de contacto humano. Me encantaría estar ilusionada con algún hombre, pero hace tanto tiempo que no salgo. Mi agenda está totalmente muerta y yo sin ganas de llamar a nadie conocido.
Me quedo a solas con mis pensamientos y se vuelven de lo más turbios. Es el cuarto día que estoy buscando a Serrano pero el primero en el que no lo he visto, lo cuál se siente como un paso atrás.
Después de mi esfuerzo todos estos días, ahora empiezo a verme en un punto muerto. No puedo tirar del entorno de Serrano, porque todo el mundo que lo conoce le apoya y él se sabe esconder a la perfección. No puedo tirar mucho más del entorno de Irene, puesto que parece ser gente bastante desconfiada y de todas formas, me ha quedado claro que no tienen ni idea de dónde está la chica. Y en el caso del entorno de Nachito Sánchez, es que no quiero ni volver a tener que acercarme después de lo que me pasó con Benji.
Como no tengo nada más que hacer salvo preocuparme por el futuro, me voy a dormir. Antes de cerrar los ojos, decido mandarle un mensaje a Raquel, que debe estar sentada junto a Lucas en el sofá de casa, acurrucados viendo alguna serie juntos.
Sofía
Gordi, tenías razón. Tengo una depresión de caballo. Ojalá la vida no fuera tan complicada. Pero gracias por todo lo que haces por mí, significa una gran diferencia en mi vida. Te quiero.
Apago el móvil y me quedo en silencio en la oscuridad pensando en Serrano. ¿Dónde estará ese maldito?
Mi mente viaja 24h atrás, cuando estaba aquí mismo, en mi casa. Sonrío en la oscuridad al recordar la manera en la que sus bonitos ojos recorrían mi cuerpo desnudo. Un escalofrío me recorre la espina dorsal pensándolo. Si Serrano no hubiera sido, ya sabes, Serrano, me habría encantado tenerlo aquí conmigo en la cama haciéndome compañía. Me pregunto dónde estará pasando él esta noche,
Me despierto a las seis y media más que descansada. Al fin y al cabo, como me acosté a las diez, he dormido ocho horas y me despierto yo sola sin necesidad de que suene el despertador. Me tomo mi tiempo para ducharme, arreglarme el pelo y hasta me maquillo un poco. Me pongo algo de base y corrector, un poco de colorete y un toque de mi iluminador en nariz y mejillas.
Cuando me miro el espejo me veo guapa, después de una noche de bajón y lloros hoy me siento animada y motivada. Mi objetivo del día: encontrar la furgoneta de Serrano. Esa furgoneta azul en la que me persiguió cuando me vio con su coche. He pensado que puede estar usándola como vivienda móvil.
Anoche lo estuve meditando y Serrano no puede estar simplemente escondido en una casa dejando el tiempo pasar. Él está haciendo su propia investigación para probar su inocencia.
La cuestión es que Serrano parece entender que el gitano de ojos claros al que busca, debe rondar cerca de Benji. Y según lo que me dijo Raquel, lo que Juanito el Loco cogió de casa de Sergio fue un equipo de escucha. Así que lo más lógico es pensar que Sergio está en esa furgoneta en la que lo vi el otro día, con el equipo de escucha, tratando de captar alguna conversación que le lleve hasta el gitano. ¿Y cerca de quién debe estar con su furgoneta? ¡De Benji! No sé por qué estaba tan desanimada ayer, estoy tan cerca de Serrano… pero ¡tan cerca!
Para encontrar el rastro de Serrano solo tengo que seguir el maloliente rastro de Benji. Hoy me voy a dedicar a buscar la furgoneta de Serrano en el barrio de Santa Ana. Voy a visitar cada una de sus calles.
Desayuno un enorme bol de cereales con leche fresquita y antes de salir me pongo un poco de pintalabios rojo cereza . Me miró en el espejo de nuevo y me siento definitivamente guapa con mi traje rojo de dos piezas. ¡Ya estoy lista para la marcha!
Salgo a la calle super temprano, todavía no son las 8:00, pero el tráfico intenso empieza a notarse en cuando me incorporo a él. En el GPS pongo la dirección del Diablo Azul porque va a ser mi punto de partida para hacer un barrido por cada una de las calles del barrio.
Me pongo a dar vueltas por la manzana alrededor del bar de copas y en las calles contiguas. Sigo un procedimiento muy minucioso asegurándome de que no dejo ningún aparcamiento sin mirar ni ninguna calle sin transitar.
La furgoneta de Serrano era de lo más característica así que estoy segura de que en cuanto la vea la reconoceré. Pero lo cierto es que tras una metódica búsqueda por todo el barrio no me encuentro con la dichosa furgoneta.
Así que tras buscar intensamente alrededor del barrio, comienzan a surgir de nuevo las dudas. ¿Y si Benji tiene varias casas? ¿Y si aquel día estaba en el Diablo Azul por algo que tenía que hacer pero él de normal no va nunca? ¿Cómo puedo descubrir la dirección de sus otras viviendas?
Intentando no sucumbir al pesimismo. Hago un descanso, porque pienso que quizás es demasiado pronto y Serrano aparecerá más tarde. Miro los mensajes que me ha escrito Raquel en contestación al pesimista mensaje que le mandé yo anoche. Leer sus mensajes de cariño me animan un poco.
A las 10:00 de la mañana hago un segundo barrido por el barrio tan infructuoso como el primero. Y a las 11:30 comienzo a hacer el tercero.
Cuando paso por tercera vez por delante del bar Europa, veo a la camarera y a la cocinera de ayer fumándose juntas un cigarro en la puerta del bar. Al verme pasar por su calle mirando hacia todos lados me da la impresión de que se ríen y la chica joven se me acerca como para decirme algo. Yo bajo la ventanilla para escucharla:
—Chica, ¿todavía vas buscando a Serrano? Tú sí que le tienes ganas eh —comenta, despertando una risotada en la mujer más mayor.
—Tengo que encontrarlo sea como sea. Hace un par de días le ví conduciendo una furgoneta azul oscuro de aspecto antiguo. Con una antena muy llamativa pegada al techo. ¿Habéis visto un vehículo así?
—No.
Yo saco una de mis tarjetas del bolso y se la ofrezco. Julia la coge con la mano con la que sujeta el cigarro y la mira.
—Si ves pasar esta furgoneta, ¿me avisarás? Es muy urgente que hable con él.
La cocinera, tira el cigarro al suelo y se acerca hasta la ventanilla para hablar conmigo.
—Mira… No sé qué es lo que pretendes con tanta preguntita y tanta vueltecita por el barrio, pero estás metiéndote donde no te tienes que meter. Ya no sé cómo quieres que te lo digamos…
—No lo entiendo, por qué os molesta tanto que busque a Serrano, ¿es que no queréis que se resuelva el misterio de la desaparición de Irene?
—Pues claro que queremos —me asegura la cocinera—. Pero es que estás andando por terrenos peligrosos. Yo que tú me dejaría de dar vueltas por aquí porque tienes al barrio en sobreaviso, solo te digo eso.
—Vosotras sabéis algo que no me queréis decir…
—Nosotras no sabemos nada —dice la jóven rompiendo la tarjeta que le he dado entre sus dedos—. Vete de este barrio tú que puedes y no vuelvas más, no seas tonta.
La chica me deja caer los trocitos de la tarjeta en el asiento del copiloto y ambas vuelven a su bar.
Tras darme por vencida hoy en Santa Ana, vuelvo a casa a repensar mi táctica y almorzar algo.
Pero en cuanto termino de almorzar, decido ir a hacer la colada. Moverme me ayuda a pensar y quedarme quieta, a rayarme con mis problemas. Son las 16:00 de la tarde y a esta hora no suele haber nadie en la lavandería.
Por supuesto que no tengo lavadora porque la vendí, así que cojo mi bolsa de la ropa sucia que a estas alturas, es prácticamente la mitad de mi armario y decido ir a lavar la ropa a mi lavandería habitual.
En mi barrio no hay ninguna, así que tengo que coger el coche para ir al barrio de al lado donde por cinco euros, puedo lavar toda la ropa que tengo en casa y secarla. Cuando llego, no hay ni Cristo por la calle, hace tanto bochorno a esta hora del día que se escuchan hasta las chicharras. Aparco justo en la puerta de la lavandería y echo toda mi ropa en una lavadora y pongo el programa de lavado.
Para amenizar la espera mientras se lava la ropa, decido llamar a mi madre para ver qué tal están las cosas por allí. Mi madre me saluda con voz de sueño, seguro que estaba dándole la modorra viendo una telenovela turca.
—Cariño menos mal que me llamas, porque sigo yo un poco preocupada con lo que decía la madre del Serrano ese de que le robaste un coche.
—No te preocupes por eso mami, eso está ya más que solucionado.
—¿Sí? Bueno no sé yo, la mujer estaba muy enfadada. Vente a cenar esta noche a casa y me cuentas, porque además voy a hacer croquetas y ya sabes que yo cuando hago croquetas hago ocho kilos. Y no tengo espacio en el congelador porque tu padre está últimamente experimentando con una máquina de hacer helados que se ha comprado y me tiene el congelador lleno de helados.
Envidio a mis padres. Todos los problemas que tienen en la vida están relacionados con la comida. Me pregunto si yo cuando llegue a su edad también podré tener esa clase de problemas o seguirán atormentándome problemas de mierda como los que tengo ahora.
—Mami no voy a poder pasarme por casa esta noche lo siento mucho.
—¿Por qué no? Es la primera vez que me dices que no a comer croquetas. No me digas que ya no te gustan.
—Me encantan las croquetas mami. Pero es que tengo muchos problemas ahora mismo.
—No me digas más, ¿problemas relacionados con encontrar a ese Serrano? De verdad hija, mira que eres cabezona eh. Cuando se te mete una idea en la cabeza no hay quien te baje de ahí. En eso has salido a tu padre, a mí no desde luego, yo soy más fácil de tratar. Espera un momento que tu abuela me está haciendo gestos con la mano ¿qué dices mamá? Sí estoy hablando con la niña ¿por qué? Sofi te paso con tu abuela que te quiere decir algo.
—Vale.
—¡Hola nena!  —escucho la voz de mi abuela al otro lado del teléfono—. ¿Cómo estás?
—Muy bien abuelita, ¿y tú?
—Yo muy bien. Mira es que te quería decir, que me he encontrado a un amigo muy musculoso tuyo ayer en el mercado. Me dijo que erais muy amigos y que te estaba buscando para pedirte disculpas por algo. No sé nena… Ese tío con tantos tatuajes no me gusta mucho. Parece que iba sucio. Agh, sabes el asco que me da a mí tanta pintura.
A mí se me pone el corazón en la garganta.
—¡Abuelita! ¿Qué amigo tatuado? ¡Yo no tengo amigos tatuados! —le digo al borde del ataque de histeria.
Con esa descripción que me ha dado mi abuela solo se me ocurre una persona: Benji. Si ese hijo de puta se atreviera a hacerle algo a mi abuela yo… no sé ni yo misma lo que sería capaz de hacer, una absoluta locura.
—Abuelita por favor te lo pido, si vuelves a encontrarte con ese tío o cualquiera con sus pintas por cualquier sitio llama a la policía de inmediato. ¡Yo no tengo ningún amigo así!
—Sí tranquila hija, no quería yo asustarte. Si fue muy simpático en realidad… pero eso, un guarro con los brazos y las piernas llenas de rayones…
—Oye abuelita he cambiado de opinión. Dile a mami que voy para allá a cenar. Cuando termine de lavar la ropa voy.
—Vale hija, ¡aquí te esperamos!
Cuelgo y me entra un ataque de ansiedad, me echo a llorar en la lavandería.
Esto sí que no… Estoy tan atacada de los nervios por que Benji se haya acercado a mi familia que me dan ganas de ir ahora mismo a buscarlo. Es que si le toca un solo pelo a mi abuelita pierdo los papeles totalmente. Le gaseo y le clavo un cuchillo en la nuca y me da igual todo. Hay cosas con las que no se juega y mi abuelita es sagrada.
Entre la amenaza perpetua del maldio Benji que no se olvida de mí y que de repente no hay forma de dar con Serrano, estoy realmente a punto de tirar la toalla.
Ya es viernes, y el próximo lunes empiezo a trabajar en lo de mi tía. Dos días es muy poco tiempo para atrapar a Serrano. Es hora de ir empezando a aceptar lo que me toca. Tendré que mudarme de mi apartamento. Pero veinte mil euros no pueden compensar todo el riesgo que está suponiendo esto para mi vida y la de mi familia.
La lavadora se detiene y yo saco la ropa de la lavadora y la meto toda en la secadora. Le echo un par de monedas para que se ponga en marcha. Me quedo de pie mirando tristemente por la ventana de la lavandería, con la mirada perdida pensando en la nada. Y justo en ese momento, como una aparición,
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pasa por delante de mi cara la furgoneta azul cochambrosa de Serrano.
Mis ojos se abren de par en par y mi corazón se dispara. Salgo corriendo de la lavandería mirando embobada hacia la carretera para asegurarme de que es la misma… No puede ser…
¡Pero es! La veo detenerse en un semáforo y mi cerebro funciona a toda pastilla.
Vuelo.
Agarró mi bolso, saco las llaves del coche a toda velocidad, las meto en el coche de Serrano y la alarma que he instalado se pone a pitar como loca. La apago con rapidez rezando porque Serrano no la haya oído y salgo a toda pastilla del aparcamiento de la lavandería. Me pongo en la misma fila de coches en la que está Serrano. Nos separan solo cinco coches de distancia. El semáforo se pone en verde, y arrancamos. Cuando yo llego hasta el semáforo se pone en rojo de nuevo y me toca pararme. ¡Maldita sea!
Espero con impaciencia hasta que se pone en verde y cuando doblo por la avenida por la que se ha ido Serrano veo su furgoneta parada en una zona de estacionamiento temporal frente a una zona de comercios.
Me pongo a pensar a toda velocidad qué debería hacer. No tengo ni idea de si Serrano se ha bajado del coche para comprar algo en unos de los restaurantes de esa calle, o si solo ha parado momentáneamente para descansar o qué narices está haciendo.
Vale, decido que lo que voy a hacer es coger mi spray de pimienta y mis esposas, esconderme detrás del coche blanco que hay aparcado a su lado, y en cuanto lo vea pasar lo gaseo, lo esposo y lo capturo. Sí, ese va a ser mi plan perfecto.
Aparco en la misma zona a unos cuantos coches de distancia. Paro el coche, y me pongo a buscar el spray de pimienta y las esposas en mi bolso a toda prisa.
Pero entonces, la puerta del coche se abre con violencia y un brazo me rodea alrededor del cuello y  tira de mí y yo me encuentro apresada entre los brazos de Serrano.
—¿Me estabas buscando cariño?





¿Me buscabas?
Peleo para que me suelte y consigo que afloje su brazo, aunque él me acorrala contra su coche.
—¡Siempre! —le digo entre dientes—. Ya te lo dije Sergio, no voy a parar hasta que te ponga delante del Mataleones y de la justicia.
Él resopla exasperado.
—Estoy intentando ser bueno contigo y tú no paras de tocarme los cojones. Al final me vas a poner de mala hostia de verdad y me vas a hacer tratarte como no quieres que te trate.
—Amenázame lo que quieras. Pero tú has ido demasiado lejos y ya no hay vuelta atrás.
—¿Que yo he ido demasiado lejos? Has estado dándole por culo a mi madre, preguntando por mí por todos lados, te has colado en mi casa, me has robado el coche…¿Pero quién coño te crees que eres? Y encima vas a terminar en una zanja como no dejes de hacer el tonto de una vez, no sé ya como decírtelo.
—¡Que tú a mí tú no me tienes que decir nada! —le digo intentando soltarme del agarre de su brazo—. Ya te he dicho que yo no voy a desistir me digas lo que me digas. Tu opinión me da exactamente igual.
Él clava sus iris azules en los míos y niega con la cabeza. Después pone una de sus risitas estúpidas.
—Está claro que todo el mundo tiene una cruz y tú eres la mía. No vas a conseguir atraparme nunca. Pero de alguna forma tengo que intentar hacer lo mío sorteando tus estúpidos intentos de encontrarme. Cuídame el coche eh, te lo presto de momento porque no tengo ya ganas ni de quitártelo. Comprueba los niveles de aceite, no seas bruta.
—No sé cómo se mira eso, yo no sé nada de coches . . . Si quieres lo puedes mirar tú —le digo pensando que puede ser una maniobra de distracción perfecta. Podría coger el spray venenoso, solo unos centímetros de distancia me separan de dejar a este tío KO, ¡joder!
—No me trago ninguno de tus intentos para engañarme —me suelta Serrano con aire seductor—. Es como esta ropa y todo el maquillaje que llevas hoy ¿es otro de tus trucos para intentar convencerme de que me vaya contigo?
Sergio acaricia mis labios con su pulgar pero yo le aparto de un manotazo la mano.
—Quita, que me mueves el pintalabios—le digo con el ceño fruncido, evitando mirarle a los ojos.
—Pues fíjate que esta podría ser la única estrategia que te funcionara conmigo.
Serrano se inclina sobre mi hombro y sus palabras me acarician la nuca:
—Solo tenías que haberme invitado a bailar desnudos en tu cama y ahí sí que te habría permitido que me pusieras las esposas…
Yo me pongo roja. Roja de rabia espero. Aunque también puede ser que sea roja de que lo que me ha dicho, me ha parecido un poco excitante.
—Cállate cerdo. Yo jamás te invitaría desnudo a ningún sitio —le digo fulminandolo con la mirada.
—¿Estás segura? —me pregunta humedeciendo sus labios.
Sergio apoya su cuerpo contra el mío y mi espalda se posa contra la puerta del coche. La cercanía de su pecho me hace respirar con dificultad.
—¿Quieres sumar una condena de agresión sexual a la de asesinato? —le pregunto casi sin aire, completamente hipnotizada por sus ojos.
—Puestos a pecar...
Y el tío me agarra de las caderas y me planta un beso en los labios.
Mi primer instinto es darle una patada en los huevos y después gasearle, pero es que este mamón sabe besar. Su lengua se abre paso en mi boca y mis instintos se despiertan. Su lengua juguetea con la mía, primero de forma lenta y sensual y después gana profundidad y sus manos bajan hacia mi culo. Nos devoramos con voracidad.
Después de unos maravillosos instantes en los que me demuestra lo bien que sabe besar poniendo mis sentidos a flor de piel, el maldito se separa de mí y sonríe con satisfacción. Su boca tiene un ligero tono cereza por mi pintalabios.
—Eres una mentirosa, ¿ves como te encantaría invitarme a bailar a tu cama? —me dice tocándome la punta de la nariz. Yo le aparto de nuevo la mano de un manotazo.
—Para nada... Eso me da asco solo de imaginarlo —le digo abochornada por haberme dejado llevar así. Qué vergüenza, creo que hasta he gemido mientras me besaba.
Me alegro de no poder ver mi cara en este momento, porque debo parecer un gomet rojo.
Sergio vuelve a abalanzarse sobre mí y yo me quedo sin respiración esperando volver a sentir esas maravillosas sensaciones de nuevo. Pero esta vez, en vez de besarme, el muy canalla mete la mano a través de la ventanilla y me saca las llaves del coche.
Yo siento una gran rabia cuando veo que me ha vacilado de nuevo. Aunque la peor parte es que no me ha besado por segunda vez.
—Pero si tú no puedes conducirlo —le digo con un hilo de voz.
—Ya... Y tú tampoco deberías hacerlo...
Me dice y se marcha sin más. Yo le miro caminar hacia un contenedor de basura gris y el muy guarro lanza las llaves de su coche al interior. Me hace un gesto de despedida con la mano y vuelve a su furgoneta.
—¡Sergio! ¡Contéstame a una cosa por lo menos! ¿Dónde está Irene Blanco?
Pero él no me contesta. Vuelve a su horrible furgoneta, arranca y se marcha de allí dejándome con un palmo de narices.





Besos mojados
Atontada y un poco caliente tras mi encuentro con Serrano, camino hacia el contenedor en el que ha arrojado las llaves y lo abro.
El olor que proviene del cubo es totalmente nauseabundo y me dan ganas de vomitar.
El contenedor al que ha lanzado las llaves ese cerdo es uno de los contenedores grises enormes en el que la gente tira la basura común, la que no se recicla.
El contenedor no está hasta arriba de bolsas sino que está a la mitad y huele fatal pero fatal en plan a muerte y descomposición.
En un primer vistazo no veo las llaves y pienso seriamente si de verdad me voy a atrever a meterme ahí dentro como quiere ese imbécil de Serrano que haga. Yo la verdad es que no soy una persona pija para nada en la vida excepto para la basura y la suciedad que me hacen volverme más pija que la Beckham.
Quiero llorar del asco y el horror, pero no puedo simplemente abandonar el coche de Serrano por esto. Lo ha hecho porque piensa que así iba a dejar su coche en paz pero ni de coña. Cojo un pequeño mueble de madera que alguien ha abandonado al lado del contenedor y me subo a él para echar un mejor vistazo dentro. Por suerte no hay muchas personas caminando por la calle a estas horas, pero los pocos que hay, me miran bastante mal.
El interior del cubo está lleno de bolsas, por lo menos están bien cerradas y no hay nada así a primera vista que me de mucho asco. Pero no hay ni rastro de las llaves, tengo tan mala suerte que se deben haber colado hasta el fondo.
Mientras observo la situación, enseguida me doy cuenta de que mi única opción va a ser meterme dentro por doloroso que sea tan solo imaginarlo. Así que decido que voy a hacerlo sin pensarlo más. Lo primero que hago es encajar en la tapa una caja de frutas vacía que hay junto al contenedor, porque solo me falta quedarme encerrada dentro.
Paso una pierna por encima agarrando con fuerzas el roñoso borde del cubo con las manos. Solo puedo pensar en las ganas que tengo de frotarme con uno de esos geles desinfectantes que usábamos en la era COVID. ¿Los seguirán vendiendo en todos los supers como antes?
En cuanto mis pies empiezan a pisar las bolsas de basura me doy cuenta de que no es una superficie para nada estable sobre la que caminar.  Hago acopio de todo el equilibrio del que dispongo para no caerme de culo dentro.
Cuento hasta tres y me pongo a rebuscar dentro como puedo. Rezando sobre todo para no encontrarme ninguna cucaracha dentro, porque podría ponerme a chillar como una loca.
Encuentro una revista más o menos entera entre los desperdicios y me pongo a usarla como si fuera un guante para abrirme paso entre las montañas de basura.
Después de muchísimo rebuscar, por fin doy con las llaves cuando estoy a punto de chillar del asco y la impotencia. Están encima de una masa viscosa que es imposible saber qué es. Contengo el aliento y cojo las llaves de entre el montón de mierda asquerosa en el que están. Siento unas grandes náuseas cuando mis dedos tocan el líquido en el que están sumergidas las llaves.
Tiro con fuerza las llaves fuera del contenedor y me impulso de inmediato sobre el borde de este. Cuando por fin salgo, las limpio como puedo con la revista hasta que están en condiciones de no darme una arcada solo por tocarlas.
Corro hacia el coche de Serrano y sin demasiados miramientos y a pesar de estar en la calle,  me deshago de toda la ropa que llevo hasta quedarme en bragas y sujetador. Por suerte la ropa interior que he escogido hoy no es nada reveladora.
Con lo vergonzosa que he sido yo siempre y desde que estoy detrás de Serrano me estoy volviendo una exhibicionista a la que ya no le importa estar en pelotas en ningún sitio, es curioso.
Pongo el coche en marcha y conduzco con las cuatro ventanillas abiertas para soportar el olor nauseabundo del que está impregnado mi ropa y yo misma.
Aparco de nuevo frente a la lavandería y entro en bragas y sujetador a toda velocidad.
Dentro hay tan solo una señora de unos setenta años que se escandaliza al verme de esta guisa. Pero yo no me detengo a darle ninguna explicación, sino que abro corriendo la secadora y cojo los primeros shorts y camiseta que veo y me los pongo.
Meto el resto de mi ropa en la bolsa gigante del supermercado y me marcho de allí a toda velocidad. En mi llegada a casa voy directa a la ducha.
Me enjabono varias veces el pelo y el cuerpo frotándome bien con la esponja y echándome los productos con más perfume que tengo. No paro hasta que tengo la piel en carne viva de tanto frote.
Después del ritual de limpieza, conduzco hasta casa de mis padres y aparco justo enfrente. Antes de que me de tiempo a llamar al timbre, escucho un silbido a mi espalda y me encuentro con mi madre que viene cargada con una bolsa de algún sitio. Yo la espero mientras avanza hacia mí con paso apresurado. Enseguida me doy cuenta de que sus ojos se van al coche que he aparcado.
Cuando llega a mi lado, me da dos besos y se queda mirando fascinada el coche.
—¿Anda y esto? ¿Pero no me habías dicho que no habías robado ningún coche?
—Robado no, prestado. Serrano me lo ha prestado, te lo juro. Me lo ha dicho él mismo con su boquita —pensar en su boquita me hace acordarme de su beso. Se me ríen los huesos.
—¿Te ha dejado su coche para que le atrapes no? Madre mía hija… qué rollos más raros te traes siempre. Qué ganas tengo de que empieces a trabajar con tu tía…
La cena resulta bastante tranquila, pero hay un momento en el que yo me levanto para coger la fuente de croquetas y ponerme unas cuantas más en el plato, en que mi padre arruga la nariz y comenta:
—Algo huele a agrio.
Yo vuelvo a mi silla en silencio. Observo a mi abuelita moviendo su naricilla por encima de toda la comida.
—Sí, algo parece que se está poniendo malo.
—Oye ¡no digáis tonterías! —exclama mi madre ofendida—. Aquí no hay nada que se esté poniendo malo porque está todo fresco que lo he comprado hoy mismo en el mercado ¡hombre ya!
Yo contengo la respiración. Me parece que voy a necesitar unas cuantas duchas más.
Esta noche decido quedarme a dormir en casa de mis padres porque no me apetece conducir hasta casa. Antes de dormir, mi madre viene a arroparme y darme un beso de buenas noches como hacía cuando era pequeña.
—Qué guapa estás hija.
Yo sonrío, tumbada en la cama.
—Eso es amor de madre.
—Es verdad que el amor de madre hace mucho, pero yo todavía tengo ojos en la cara y guapa, vaya que si lo estás —me dice arremetiendo bien las sábanas bajo el colchón—. Por cierto cariño, a ver si hablas con tu hermano, que no me gusta que estéis peleados.
—Mami, no estamos peleados —le digo con sinceridad—. Vamos, yo al menos no estoy enfadada con él, no sé si Álex lo estará conmigo. Me imagino que no, si lo del otro día fue una tontería.
—Fue una tontería pero esas cosas luego se enquistan y se van convirtiendo en problemas gordos. No te cuesta nada hablar con él si dices que no estás enfada. Anda, dame el gusto. No seas tan pasota con tu familia.
—Vaaaale pesada, hablaré con él.
Mi madre me da un beso en la frente y apaga la luz de la habitación. A oscuras, cojo el móvil y le mando un mensaje a Raquel:
Sofía
SERGIO SERRANO Y YO NOS HEMOS LIADO
Le doy a enviar y sonrío en la oscuridad mirando esas palabras reflejadas en la pantalla del móvil. Bueno he exagerado un poco, al fin y al cabo ha sido solo un beso, pero dicen que los titulares tienen que ser llamativos ¿no?
Raquel aparece online y de inmediato leo en la pantalla un escribiendo...
Raquel
¿QUÉ?
CUÉNTAMELO TODO YA
Yo me río como una tonta en la oscuridad de mi habitación y le mando un audio.
—¡Hola chiquiiii! Pues sí, hoy he vuelto a encontrarlo conduciendo su furgoneta y nada, que nos hemos puesto a discutir. Él me ha echado en cara otra vez lo de su coche y blablablá pero de pronto, el tío se ha puesto como a ligar conmigo y me ha plantado un beso en la boca que yo me he quedado… como un cromo tía. No he sabido ni reaccionar. Ha sido corto pero muy intenso. Dios qué coño muy intenso, ¡ha sido el mejor beso que recuerdo! Para una vez que me gusta un tío y es un fugitivo.
Raquel me contesta con otro audio de vuelta:
—¡Madre mía la Sofi con Sergio Serrano! —la escucho emocionada—. Tú no pienses en lo de que es un fugitivo. Si te pones a fijarte en los defectos de los hombres, al final no estás con ninguno.
Yo muevo la cabeza de lado a lado pensando que hay defectos más importantes que otros, la verdad.
—¿Pero habéis quedado en algo? ¿os vais a volver a ver?
—Sí claro, hemos quedado para cenar mañana que es sábado en el Tagliatella —le contesto con sorna en un nuevo audio—. ¡Pues claro que no hemos quedado Raquel! De hecho el muy mamón me ha hecho otra buena faena antes de despedirse. Me ha tirado las llaves de su coche en un contenedor de basura y me he tenido que meter dentro para sacarlas. No he pasado mayor fatiga en mi vida! Después de eso ya se le ha quitado todo el encanto del beso, ahora solo quiero darle una patada por el mal rato que me ha hecho pasar.
—¿En el cubo de basura? Pero qué asco por Dios, me pasa a mí y estás que me meto a buscarlas. Pero bueno, no se lo tengas en cuenta... eso es porque le gustas. Los que se pelean se desean de toda la vida...
—Jajajaj anda que tú también Raquel... tú también tienes una buena patá...
Raquel y yo nos quedamos charlando un rato más acerca de Serrano, y cuando por fin caigo dormida, sueño con besos mojados y ojos azules.





La proposición
Me despierto con el sonido de la lluvia repiqueteando contra el alféizar de la ventana. Ese sonido acompañado del delicioso aroma de la lluvia impregnada en el suelo, es un sonido que me relaja y me transporta a un lugar feliz.
Cuando por fin me despejo, aún acostada en la cama de casa de mis padres, me doy cuenta de que la lluvia no es lo mejor cuando te tienes que levantar para ir a recorrer media ciudad en busca de la furgoneta de Serrano.
Lo único que me apetece esta mañana es quedarme hecha un rollito entre las sábanas escuchando la lluvia. Pienso en que sería aún más genial pasar la mañana hecha un rollito en la cama junto a Sergio Serrano. Pero enseguida sacudo ese pensamiento de mi cabeza. ¿Pero qué me pasa?
¿Solo con un beso ya me tiene dando palmas? Por favor Sofía, seriedad. Él sabe bien el efecto que tiene en las mujeres, y seguramente me besó precisamente para esto. Para meterse en mi cabecita y hacerme dudar de mi compromiso de cazarle. Si Serrano quiere tema, nos vemos en un vis a vis desde la cárcel. Ahí dentro le hago los favores que él quiera. Pero vamos, las prioridades claras. Lo primero es pagar mi apartamento, lo segundo el tema que te quemas.
Tengo que hacer un esfuerzo titánico para salir de la cama. Me incorporo para levantar hasta arriba la persiana, y veo que el cielo está completamente encapotado.No hay más que nubarrones grises en el cielo y no se ve ni un trocito de azul.
Me meto en la ducha otra vez, para asegurarme de que no queda ni rastro de olor a basura en mi piel. No me seco el pelo al salir de la ducha porque total, para qué. Pero sí me maquillo un poco, porque ayer me pinté y tuve suerte encontrando a Serrano. Se ve que le llama la atención el color rojo, como a los toros.
Le cojo a mi madre ropa otra vez, esta vez unos mom jeans que son un tipo de vaqueros anchos, pero me hace gracia que estos realmente sean de mi mamá. Y me pongo una camiseta básica blanca y un collar de cadena que le cojo prestado a ella también. No tengo ganas de esforzarme más en mi aspecto hoy.
Al salir a la cocina a desayunar, mi abuelita me saca unos picatostes que hizo ayer y yo desayuno un café con leche y mojo los picatostes en el café. Mirando a mi abuelita desayunar, decido tomar cartas en el asunto de Benji, no quiero que vuelva a molestarla, la sola idea me paraliza.
Cojo mi móvil y le mando un mensaje a Raquel.
Sofía
Buenos días gordi. Oye se me olvidó decírtelo ayer. He vuelto a tener problemas con Benji otra vez. Me gustaría hablar con Lucas del tema para que me asesore de qué puedo hacer. Está acosando a mi familia, necesito hacer algo un beso.
Después de unos minutos recibo su contestación.
Raquel
¿De verdad está acosando a tu familia? Qué asco de tío joder. He hablado con Lucas y me ha dicho que te pases a eso de las 11 por el bar en el que quedásteis el otro día al lado de la comisaría. Que a esa hora le toca descanso y podéis charlar del tema.
Sofía
Gracias chiqui, ahí estaré un beso.
Después del desayuno, me despido de mi abuelita y me voy tranquila sabiendo que como está lloviendo, permanecerá todo el día en casa y no podrá encontrarse con ese cerdo.
Cojo el coche de Serrano y de momento mi plan a falta de otro mejor es ir a buscar la furgoneta de Sergio alrededor del Diablo Azul. Llueve a cántaros y no hay nadie por la calle hoy. A las 11 no he encontrado ni rastro de la dichosa furgoneta y me voy hacia el bar de la comisaría para charlar con Lucas.
Lo malo de ese bar es que está en una zona muy concurrida, y no encuentro aparcamiento cerca, sino que me toca aparcar a tres calles de distancia. Salgo corriendo del coche con mi bolso bien agarrado y para cuando llego al bar de polis, estoy completamente empapada.
Mal día para ponerme una camiseta blanca básica con un sujetador rojo abajo, se me está transparentando todo. Me escurro el pelo en la entrada del bar y al entrar me recibe el reconfortante olor a café y el murmullo de la gente y del programa de la mañana que está puesto en el televisor del bar.
En la mesa en la que me senté el otro día, veo un poli de uniforme con el pelo algo mojado y muy oscuro y me acerco a él para ver si es Lucas. Efectivamente lo es. Él me recibe con una amplia sonrisa y un par de besos y me siento en la mesa con él.
Me pido un café con leche, él se está bebiendo un cortado y parece que se ha comido una magdalena de la que ya solo queda el envoltorio.
—¡Madre mía cómo llueve! Qué locura.
—Sí, pero te queda bien la lluvia —me comenta y yo me río por su simpático comentario.
—Bueno, vamos al grano, porque me imagino que no tienes mucho tiempo para charlar.
Él mira su reloj de muñeca y dice:
—Catorce minutos y bajando, tic tac.
Yo le cuento a Lucas la conversación que tuve con Tony Rubido, el representante de Benji.
—¿Tú sabes algo sobre la declaración que hizo Benji y en qué quedó mi denuncia?
—Sí, lo he estado mirando antes de venir. Y efectivamente Benji declaró eso de que eras una ex pareja sentimental suya que le robaba el semen y que lo tuyo había sido una denuncia falsa. A Benji le tuvieron unas horas en comisaría, pero luego lo soltaron.
Yo doy un puñetazo en la mesa.
—¿Me estás diciendo que con su historial, se tragaron una mentira tan absurda?
Lucas niega con la cabeza.
—Qué va, nadie le cree, pero él tiene derecho a hacer su declaración. Le ofrecieron interponer una demanda contra ti, por denuncia falsa, que es lo que se recomienda en estos casos. Pero él dijo que iba a consultarlo con su abogado. Ya te digo que no creo que vayan a hacerlo. Eso solo les va a perjudicar a ellos.
—¿Y qué me recomiendas que haga con Benji? Es que me da miedo ya hasta por mi familia…
—¿Recomendarte? Bueno aparte de la denuncia que ya le pusiste, yo te recomendaría que pidieras una órden de alejamiento. Pero claro, ¿qué has estado haciendo tú hoy, dónde has estado?
—¿Qué quieres decir con qué he estado haciendo hoy?
—Sí, dime, ¿dónde has estado? —me pregunta con una sonrisa enigmática.
—¿Yo? En Santa Ana. Buscando el vehículo de Serrano.
—Voilà. Has estado en el barrio donde Benji te agredió. Ya me dirás tú de qué sirve una órden de alejamiento, si eres tú la que te pasas el día acercándote a él...
—Lucas, pero yo no quiero acercarme a él, es solo que creo que esa es la zona en la que puedo encontrar a Serrano.
—Lo sé, lo sé —dice dándole un sorbito a su café—. Pero estar tan cerca de tu agresor te puede traer problemas Sofía... Tú me has preguntado qué te recomendaría y sé que no te va a gustar mi respuesta pero es la que es... Ponerle una órden de alejamiento y mantenerte alejada de él.
—Eso no me va a solucionar nada Lucas... Benji no es la clase de persona que respeta una órden de alejamiento.
—Ahí te doy la razón —admite él—. Me gustaría poder ayudarte Sofía... Protegerte de él... Pero en parte tú no quieres dejarte ayudar.
Yo le miro a los ojos.
—¿Qué quieres decir?
—Pues eso, que eres un poco cabezota... —me dice con una sonrisa y me mira de una forma rara—. Yo esto lo he hablado con Raquel. Estás buscando aventuras, emociones fuertes... y yo eso lo entiendo ¿sabes? A todos se nos hace la vida monótona a veces. Está bien buscar nuevas experiencias, pero creo que la tuya es un poco extrema.
—Ya ... reconozco que sí. El otro día cuando hablé de esto con Raquel me enfadé un poco con ella, pero más tarde cuando me vino el bajón me di cuenta de que era verdad. La adrenalina de esto está bien mientras dura, pero luego cuando todo vuelve a la normalidad, me siento igual de vacía que antes.
—Exacto —dice Lucas comprensivo y pasa sus manos por encima de la mesa para coger mis manos entre las suyas en un intento de infundirme ánimo—. Lo que necesitas es algo más mundano. ¿Cuánto tiempo llevas sin echar un polvo? —me pregunta y se echa a reír.
Yo me río también, cortada.
—Seguro que Raquel te lo habrá contado, así que… bastante. Pero no te creas que es tan fácil echar un polvo cuando no tienes pareja. Se pone la cosa más complicada.
—Echar un polvo no es fácil ni cuando tienes pareja.
Ambos nos reímos compartiendo este momento de complicidad. Noto como el pulgar de Lucas se desliza por la palma de mi mano y la frota de una forma que me hace estremecer. Una parte de mí intuye que eso es un toque erótico.
Mis ojos van hacia los suyos y veo sus pupilas dilatadas mirándome atentamente.
No estará...
Un sudor frío me recorre la espalda.
Qué va, por favor… qué ideas se te pasan por la cabeza Sofía… Tienes la mente sucia.
Pero Lucas no me suelta, si no que sigue acariciando el centro mismo de mi palma ejerciendo cierta presión que despierta algo sensual en mi interior. Tengo que saber la verdad.
Bajo la voz hasta convertirla prácticamente en un susurro y le pregunto mirándolo a los ojos:
—Lucas, ¿me estás sugiriendo que follemos tu y yo? —le pregunto directo y sin anestesia.





Indecente
Lucas me lanza una sonrisa muy elocuente, todavía no me ha soltado la mano.
—No es una mala propuesta —me dice.
Él novio de mi mejor amiga me restriega de nuevo su pulgar y yo quito mis manos de inmediato y doy un golpe con ellas en la mesa. Lucas me mira sorprendido.
—¿Que no es una mala propuesta? —le pregunto indignada—. ¿Que no es una puta mala propuesta que follemos tu y yo Lucas?
Él mira alrededor y me hace un gesto con la mano para que baje la voz.
—¡Sofía! Tranquila era solo una broma.
—¿Una broma? —pregunto exaltada y sin bajar la voz—. Una broma los cojones.
Me levanto de la mesa y cojo mi bolso para marcharme pero cuando estoy caminando hacia la puerta Lucas se levanta y me agarra del brazo para detenerme.
—Sofía ¡espera! Perdóname de verdad. Ha sido una broma tonta, no pensaba que te la fueras a tomar tan en serio.
La máquina de café bufa, yo también bufo pero de rabia. Me aparto los mechones mojados de la cara y le miro desafiante.
—Mira, mientras sigas diciendo que ha sido una broma no te voy a escuchar. Vas a tomar por tonta a otra, pero a mí no Lucas.
Yo me doy la vuelta para marcharme pero él me detiene de nuevo.
—Vale, vale ¡joder! No ha sido una broma. Ha sido una proposición totalmente fuera de lugar.
Yo me giro para enfrentarme con él cara a cara. Ahora estamos hablando.
—Por supuesto que ha estado fuera de lugar. Pero ¿cómo se te ocurre hacerle una proposición así a la amiga de tu novia? ¿Es que no quieres a Raquel o qué joder?
—¡Pues claro que la quiero! —me dice con la vena del cuello hinchada de la tensión—. ¿Cómo no la voy a querer? Es la madre de mi hija.
—Sí pues ya veo como quieres a la madre de tu hija. Si me propones eso a mí que soy su amiga, a saber con cuantas por ahí le has puesto los tochos —le espeto indignada.
—¡Yo no le he puesto los cuernos a Raquel nunca!
Una sonrisa escéptica se dibuja en mis labios.
—¡Joder! Te lo juro. Lo que pasa es que todas las parejas que llevan tiempo juntos pasan altibajos, no todo es un camino de rosas. Tú a lo mejor no lo sabes porque los novios te duran dos meses.
Vaya, encima una puñaladita sin venir a cuento.
—¡Mejor que me duren dos meses que estar diez años metido en un paripé!
—¡Lo mío no es un paripé! Joder Sofía. Reconozco que me he pasado un huevo. Y reconozco que te lo he dicho porque me atraes un poco… —me dice evitando mirarme a los ojos ahora—. Yo no me relaciono con muchas mujeres y seguramente por eso me he confundido un poco contigo, pero vamos..... Nos olvidamos de esta tontería y ya está.
—Yo no sé si puedo olvidarme de esto Lucas… —contesto de inmediato.
—¿Cómo que no? Vamos Sofía, no me jodas… Solamente te he hecho un comentario desafortunado, no te he intentado besar ni nada parecido.
Yo doy una patada en el suelo cabreada.
—¡Joder! ¿Pero es que no te das cuenta de la posición tan difícil en la que me has puesto? ¡Raquel es lo más importante que tengo en la vida! ¡Es lo único que tengo! La única amiga que me queda... ¿Y ahora tengo que guardarle un secreto tan grande como este? Es que es muy heavy.
—Sofía… —dice cogiéndome de las manos pero yo me suelto de inmediato. Él respira hondo y me dice mirándome a los ojos—. Sofía, escúchame. Te pido por favor que te olvides de esto. Yo no volveré a proponerte nada nunca más, te lo juro. Evitaré incluso coincidir contigo para que no haya más malentendidos. No merece la pena hacerle daño a Raquel solo porque yo sea un capullo que ha metido la pata.... Por favor.
Lucas me mira con sus ojos de cordero degollado y la verdad es que logra que me compadezca de él un poco. ¡Pero me da mucha rabia! Porque estoy en una posición en la que para nada querría estar.
—Lucas, yo me voy a ir y me lo voy a pensar… No puedo prometerte nada ahora mismo porque no sé qué es lo correcto.
—Sofía...
—No tío. Ya. La has cagado  y si tienes que asumir tus errores, tendrás que asumirlos. Es lo que hay.
Lucas se queda mirando cabizbajo al suelo y yo saco un par de euros para pagar el café que me he tomado y los dejo sobre la mesa.
Salgo de la cafetería sintiéndome como el culo.
O sea, me he pasado media vida evitando a todos los hombres precisamente porque son un saco de problemas y aún así no hay manera de evitar que te salpiquen con sus mierdas. Me marcho de allí corriendo bajo la lluvia.
Cuando vuelvo al interior del coche de Serrano mi ánimo está tan nublado como el cielo.
No me puedo creer que Lucas, el chico bueno, el chico de la sonrisa encantadora, el buen padre, el colega que siempre está para echarte una mano, haya resultado ser un cerdo de esta calaña.
Es que no me cabe en la cabeza que se le haya pasado algo así por la cabeza. Cómo puede siquiera pensar en liarse conmigo, siendo consciente de que eso destrozaría el corazón y la autoestima de Raquel.
Yo antes de liarme con él me cosería el chichi con una aguja oxidada, con eso lo digo todo.
Me miro la cara en el espejo retrovisor y me veo completamente compungida. Observo mi camiseta blanca mojada con el sujetador rojo transparentandose por debajo y me pregunto: ¿habrá sido culpa mía?
¿Será que por haber llevado un aspecto un poco sexy he confundido a un chico que en realidad es el novio fiel que él asegura que es? ¿Seré una corruptora de chicos fieles?
Sacudo la cabeza de inmediato. Menudo pensamiento de mierda. La clase de pensamiento que nos ha tenido a las mujeres sometidas durante milenios. La clase de argumento con la que los musulmanes le ponen el burka a las musulmanas.
Jamás en mi vida se me ha pasado por la mente querer gustarle a ese imbécil de Lucas. Y aquí estoy yo sopesando si he tenido parte de la culpa en sus insinuaciones.
Niego con la cabeza. Creo que voy a decírselo a mi amiga, no puedo cargar esto sobre mis hombros. Es una situación que me destroza porque soy consciente de que lo que diga podría hacer que Raquel deje a Lucas. Y no sería solo una pareja que se rompe, si no una familia. Una niña de cuatro años que tendría que ver como sus padres se separan sin entender nada y yo tendría que ser la ejecutora de esa separación, se me parte el corazón.
Me pongo a llorar en el coche. Yo que soy una persona que apenas llora casi nunca, esta semana no puedo parar de hacerlo.
Cuando me he desahogado un poco, decido que voy a tomarme el tiempo que necesite para pensarme bien si se lo cuento a Raquel o si no se lo cuento.
Como no tengo muchas fuerzas para volver al barrio de Santa Ana, decido pasarme por Electrotech, la tienda en la que trabaja mi hermano.
Me apetece ver una cara conocida y tener una conversación sencilla. Además así compruebo si es verdad eso de que mi hermano está un poco enfadado como piensa mi madre.
Conduzco hasta el Electrotech que está situado en una zona muy céntrica de la ciudad y aparco el coche en una zona de descarga con los intermitentes puestos porque chica, no pienso pagar la zona azul para hablar cinco minutos con mi hermano.
Cuando entro, veo a Álex poniéndole las etiquetas a unos productos. Él mira hacia la puerta para ver quién ha entrado y cuando me ve se le ilumina la cara con una sonrisa. Ya decía yo que mi madre era una exagerada, eso de discutir por cualquier cosa es típico de cualquier pareja de hermanos.
—Ey sister —me dice acercándose a mi con la pistola de etiquetado en la mano fingiendo que me va a disparar—. ¿Qué haces tú por aquí?
Yo le planto dos besos en la cara y dos palmadas en el hombro.
—Nada, dándome una duchita que ya sabes que no tengo trabajo y el agua que cae del cielo hay que aprovecharla —bromeo sobre mis pintas—. Solo pasaba a saludarte, no me puedo quedar mucho porque tengo el coche en el espacio de descargas. Pero es que mami me había dicho que igual estabas un poco enfadado conmigo por la discusión del otro día sobre Nachito Sánchez. Perdona por haberme puesto tan borde, ya sabes que a veces soy un poco bocazas, especialmente si tengo hambre.
Él arruga la nariz haciendo un gesto de no entender ni de qué le estoy hablando.
—Qué va, mami está flipada. Ya ni me acordaba de eso. No te preocupes enana —me dice alborotándome el pelo mojado.
Yo le aparto la mano y echo un vistazo alrededor de su tienda. Es una tienda de cosas tecnológicas, no es demasiado interesante. Miro a través de la ventana y veo esa licorería de la que me habló durante la cena.
Es un establecimiento sin nada fuera de lo normal, una de esas licorerías de barrio de toda la vida. La cosa es que está cerrada y no puedo ver el interior. 
—Me dijiste que Nachito iba a menudo por esa licorería ¿no? —aprovecho para preguntarle—. A comprar alcohol supongo.
—Bueno, no sé a qué iba. Yo no le veía salir con botellas. Creo que era más bien que hacía negocios con ellos. Igual le suministraban alcohol para alguno de sus bares, como decía que era relaciones públicas...
Yo le echo un último vistazo a la licorería pero como está cerrada, no puedo ir a investigar más sobre qué negocios se traían con Nachito.
Me despido de mi hermano con un par de besos y me vuelvo al coche, no sea que aparezca la policía y me pida los papeles del coche robado de Serrano.
Me pongo a conducir sin un rumbo fijo pero enseguida me doy cuenta de que estoy conduciendo hacia mi casa. El tráfico es lento pero mis pensamientos lo son más.
Vuelvo a estar de bajón. Es sábado y no tengo ningunas ganas de ponerme a seguir dando vueltas por el barrio de Santa Ana.
Ahora mismo me parece una pérdida de tiempo. Estoy en un punto muerto de la investigación del caso. No hay forma de dar con la furgoneta de Serrano a no ser que la encuentre por casualidad. Mañana se termina el plazo que me di el lunes pasado para atrapar a Serrano y el próximo lunes empezaré a trabajar con mi tía barriendo pelo en la peluquería.
Lo peor es que ahora siento que está en peligro también mi relación con Raquel, la única relación significativa de amistad que he conseguido mantener a mis treinta años.
Es tan difícil conservar las amistades más allá de los veintitantos. Yo que de adolescente salía de fiesta con más de veinte personas cada fin de semana y ahora solamente tengo a Raquel. Por nada del mundo quisiera yo perderla, pero a la vez siento que si me callo esto, puede ser igual que traicionarla.
Cuando llego a mi edificio la mayoría de los aparcamientos están vacíos así que consigo una buena plaza justo enfrente de mi portal. Activo la alarma y subo a mi piso.
Me deshago de toda la ropa mojada y paso la tarde del sábado comiendo patatas fritas y galletitas saladas, bebiendo cervezas y mirando las redes sociales de gente a la que le va muchísimo mejor que a mí en la vida.
Cuando veo todos esos rostros sonrientes, cuerpos esculturales, familias felices, viajes exóticos y looks carísimos me hace replantearme todas las elecciones que he hecho en mi vida.
Cuando cae la noche y ya me he auto compadecido lo suficiente de mí misma, me pongo el pijama y me meto en la cama.
Me despierto de repente con el corazón acelerado, bombeando con fuerza en mi pecho. Tardo unos segundos en saber dónde estoy. Estoy a oscuras en mi habitación y me doy cuenta de que lo que me ha despertado es el móvil que está vibrando en la mesita.
Es noche cerrada y eso me hace temer lo peor. Lo primero que pienso es que mi abuelita ha fallecido. Es un terror que me asalta cada cierto tiempo.
Miro el móvil de inmediato y veo que es un número desconocido pero aún así lo cojo.
—¿Sí?
Unos sonidos extraños suenan al otro lado del teléfono.
—¿Quién es?
Nadie me responde. Escucho unos jadeos y unos gemidos de mujer.
—¿Hola? ¿Quién es?
Escucho unos gruñidos y  cuelgo de inmediato, confusa por lo que estoy escuchando.
Dejo el móvil en la mesa pensando en esa extraña llamada. Pero pasados unos segundos, mi móvil vuelve a sonar de nuevo.
—¡No cuelgues puta! —dice la voz jadeante de Benji—. Te estoy llamando para que escuches como hago a las putas como tú gozar como perras. ¡Escucha! Tú vas a ser la siguiente.
Oigo a una mujer gritar y no me queda nada claro si es un grito de placer o de dolor.
Cuelgo de inmediato y llamo a la policía.
Muy alterada, le explicó al telefonista lo que ha pasado, quién es Benji y sus amenazas de violación constantes. Él me pide calma y me asegura que van a actuar. Yo le pido que se den prisa porque no estoy segura de que la mujer que está con él en este momento está por voluntad propia.
Me piden todos los datos que tenga de él y yo le digo que el único sitio por el que sé que se pasa es el Diablo Azul y un pequeño piso que hay en la parte de arriba.
Después de colgar el teléfono, me da un ataque de ansiedad y me pongo a llorar desconsolada.
Hacía muchísimos meses que no lloraba tanto y mira que he tenido razones.Pero en este momento el grifo se abre y lloro y lloro y lloro hasta que me quedo dormida en la cama sintiéndome una absoluta desgraciada, una perdedora y todo lo peor.





La antiinfluencer
Me despierto antes del amanecer, incapaz de haber descansado o desconectado de mis problemas.
Cuando me asomo a la ventana, veo que ha amanecido una mañana clara y despejada de nubes. A la espera de la salida del sol, el mundo parece un lugar en calma, todavía dormido de forma plácida entre sus sábanas.
Yo me siento ahora un poco mejor que anoche. Llorar me ha servido para soltar lastre y aunque me sigo sintiendo algo encapotada, al menos me siento limpia.
Después del horrible día de ayer tengo dos opciones:
O me hundo todavía más en la miseria en la que se ha convertido mi vida y me paso el domingo metida en la cama sintiéndome mal o intento que hoy sea un nuevo día en el que decido hacer cosas buenas por mí
La verdad es que esos rollos motivacionales de empezar una nueva vida de repente son algo que suena muy bien sobre el papel, pero yo lo he intentado miles de veces y miles de veces he fracasado.
En el mejor de los casos, me despierto una mañana con buenas intenciones y duro unas horas o incluso un par de días cumpliendo con ser esa nueva Sofía que no es un maldito desastre.
Pero claro, la cabra tira al monte y normalmente vuelvo a ser esa mujer que no quiero ser en cuestión de horas.
Pero voy a intentarlo una vez más aunque sepa que voy a fracasar. Que no me digan encima que no lo intento. Ugh, casi puedo escuchar a esas influencers contestarme: "¡no pero esa no es la actitud Sofía! Tienes que estar segura de que vas a conseguirlo”
Sí, sí claro guapa, no sé cómo será tu vida pero la mía es un mojón en todos los sentidos, ya no tengo ninguna autoconfianza de la que tirar. Me gustaría ser como Bad Gyal que canta eso de yo solo sé hacerlo yo no sé intentarlo. Pero no es el caso. Soy solo Sofía Aladro, la pringada que solo sabe intentarlo, nunca hacerlo.
Me pongo unos shorts, una camiseta sin mangas y unas zapatillas y decido ir a correr un rato.
Correr es un ejercicio que más o menos me gusta, pero no consigo ser constante.
La gente siempre convierte en pasión un montón de cosas, pero yo me he dado cuenta de que mi problema es que nunca consigo apasionarme por nada. Bueno comer croquetas sí que me apasiona, pero resulta que eso no es algo bueno, qué casualidad.
Hará un mes ya de la última vez que fui a correr. Por aquel entonces había conseguido enganchar un par de semanas sin saltarme el running ni un solo día.
Pero lo dejé cuando me di cuenta de que correr no estaba haciendo ningún cambio en las cosas importantes de mi vida.
Cuando tu vida está en llamas, no vives realmente, solo te dedicas a apagar fuegos.
Cuando empiezo a apagar el fuego de mi mala forma física haciendo deporte, me doy cuenta de que en realidad tengo una hoguera mucho más viva en mi interior a la que no le estoy prestando atención: llevo más de medio año sin echar un polvo.
Vale, me abro un Tinder y empiezo a sentirme un poco mejor acerca de mis posibilidades sexo afectivas, pero entonces siento que hay otra gran hoguera encendida en mi pecho aún más importante: la de que ya apenas tengo vida social más allá de Raquel.
Vale pues me animo a mandarle un mensaje a mis viejas compañeras del trabajo para ver si quieren quedar a tomar algo y de repente me miro en el espejo y me doy cuenta de que me ha salido un bulto extraño en la espalda.
Y no me hagas hablar de la hoguera interna que supone no tener trabajo. Esa no hay forma de apagarla en ningún momento.
Y así es como poco a poco te conviertes en una bombera de tu propia vida. Nunca sientes que las cosas están bajo control.
Salgo a la calle con el spray venenoso en la mano porque no pierdo la esperanza de cruzarme con Benji y que me de medio motivo para usarlo. Y cojo la ruta de tres kilómetros alrededor de mi barrio que tengo perfectamente trazada para evitar cuestas y panaderías.
El primer kilómetro se me hace bastante difícil, pero los dos siguientes son directamente un horror. Yo en vez de producir serotonina se ve que lo que produzco corriendo es cortisol, porque me siento fatal pero fatal fatal eh. Una vecina con la que me cruzo por la calle me dice que me ve muy roja, que debería ir al médico.
Cada segundo que paso corriendo pienso en parar y en terminar ya con esta farsa de la vida healthy. Y aunque sigo corriendo, lo hago totalmente a disgusto y con dolores extraños en las piernas.
Cuando por fin veo mi edificio corro mucho más rápido. Hago un sprint final no para hacer un último esfuerzo, sino para terminar cuanto antes.
Ha sido horrible, pero así como voy, sin cambiarme ni nada, me subo al coche y conduzco en dirección al bar Europa. Mientras corría, he tenido una corazonada.





¿Te dijo de chingar?
Es domingo, no las tengo todas conmigo de que esté abierto, pero cuando llego me alegro mucho de ver que sí lo está. Encuentro un hueco para aparcar justo en la puerta.
Cuando las dos mujeres me ven entrar la cocinera me dice:
—¿Tú lo que quieres es que te contratemos, verdad? Porque si no no entiendo yo tanta pesadez.
—Me encantaría. Pero hoy he venido a desayunar.
—Vaya, menuda novedad —me dice la chica joven—. ¿Y qué quieres desayunar?
—Un café con leche y un donuts de chocolate por favor.
—Marchando —me dice Julia.
—¿Y qué te trae a desayunar por aquí? Porque yo creo que tú no eres de este barrio...—me dice la cocinera que se ve que le va la marcha y no está contenta ni cuando vengo a consumir.
—Tengo un problema, y necesitaba amigas con las que hablar de él.
La cocinera suelta una sonora carcajada.
—Esa sí que es buena, pues nosotras no somos tus amigas. Lo que nos faltaba por oír…
—De hecho sois dos de las mujeres con las que más hablo últimamente. Lo más parecido que tengo a unas amigas... Exceptuando mi amiga Raquel, claro. Lo que pasa es que el problema que tengo tiene que ver con ella, así que a ella no le puedo consultar. Y había pensado que quizás vosotras me podríais aconsejar.
—Yo la verdad que prefiero que te marches directamente —dice la cocinera sin paños calientes—. No me gusta tenerte por aquí.
Pero la chica joven que parece divertida por mi irrupción en el bar le dice a su compañera.
—Bueno déjala que nos cuente a ver. Para una vez que esta no viene a hablar de Serrano ni Irene...
Yo me fijo en que en este momento hay poca gente en el bar. Solo un par de mesas están ocupadas con un par de parejas en ellas comiendo tostadas.
La camarera me pone un donuts de debajo del cristal y yo me alegro de no haber pedido una tostada porque esa cocinera me tiene tanta manía que seguramente me escupiría en la tostada.
—A ver cuéntame, qué problema tienes —me dice Julia mientras acerca una taza a la cafetera para servirme mi bebida. La máquina comienza a bufar.
—Pues mira tengo una amiga que se llama Raquel, bueno es mi mejor amiga en realidad, nos conocemos desde el jardín de infancia. El caso es que ella lleva saliendo más de diez años con un tío con el que ha tenido una hija, Lucas.
—Ay Lucas. Me encanta ese nombre —comenta Julia.
La cocinera también me está escuchando, aunque hace como que no. Veo que está muy quieta junto a la puerta de la cocina, atenta a lo que digo.
—A mí Lucas siempre me ha parecido que era un gran novio para ella y los dos se han mostrado siempre muy enamorados. Sí, es cierto que alguna vez Raquel me contó sobre algún bachecillo que habían tenido, pero nada importante. Y es aquí donde viene mi problema. Ayer quedé con su novio porque me tenía que ayudar con unos asuntos y el novio me hizo una proposición indecente...
La chica me sirve la taza de café humeante junto al donuts y abre mucho la boca cuando escucha eso de indecente.
—¿Qué significa indecente? ¿Te dijo de chingar?
Yo afirmo con la cabeza, le echo un sobrecito de azúcar a mi café y lo remuevo con la cucharilla.
—Ala, ¿y tú qué le dijiste?
—Yo le mandé a la mierda, claro. Pero es que ahora estoy en duda. ¿Debería de decirle a mi amiga que el amor de su vida y padre de su hija ha intentado acostarse conmigo? ¿O debería olvidarme del asunto como me pidió él y guardarme este secreto para siempre? ¿Qué harías tú?
La chica se rasca la cabeza pensativa y la cocinera asoma la cabeza por la puerta:
—Yo si fuera tú se lo diría —opina ahora la cocinera sin que yo le haya preguntado nada—. Si lleva tanto tiempo con él, en el fondo tiene que imaginarse cómo es su novio. No creo que la sorprendas tanto.
—Anda mira, no se me había ocurrido pensarlo así.
La chica joven afirma con la cabeza.
—Yo no sé lo que haría si fuera tú, pero si yo fuera tu amiga, sí que querría saberlo. Si luego cortan o no eso ya es cosa suya, pero si no se lo dices, a lo mejor el tío va a seguir metiendola  por ahí y tú podrías evitarle ese dolor a tu amiga hablando con ella ahora para que sepa lo que hay.
—Vaya —digo abriendo los ojos sorprendida—. Yo llevaba desde ayer dándole mil vueltas y no lo tenía nada claro y vosotras en un momento me lo habéis dejado clarísimo. Muchas gracias.
—De nada, para eso están las amigas —dice la muchacha con una sonrisa cómplice que comparte también con la cocinera. Ya no parece estar de tan mal humor de verme aquí.
Siempre he tenido la impresión de que estas dos saben cosas sobre Irene o Serrano que no me quieren decir. Esta pequeña conversación de amigas me ha acercado un poco más a ellas. Tengo que intentarlo de nuevo.
—Por cierto, no habréis visto la furgoneta de la que os hablé ¿verdad?
—Ya estabas tardando en volver a tu tema —me dice la camarera sin perder la sonrisa.— La verdad es que no, no la hemos visto.
—Bueno, hoy también tengo otro tema —le digo dándole un sorbo al café—. ¿Conocéis a un tal Benjiranks que es famoso en internet?
No se me escapa que ambas comparten una mirada antes de que la cocinera vuelva a meterse a la cocina.
—Sí, nos suena… —me dice la chica con un aire misterioso—. A ese precisamente sí que sé dónde lo podrías encontrar…
—Ya, y justo a ese no tengo ganas yo de encontrármelo…¿sabéis si Irene Blanco se juntaba a menudo con Benji?
De repente, la cocinera sale de la cocina con un cuchillo jamonero y yo me levanto del taburete de inmediato.
—Márchate, no te lo digo más veces. No te quiero ver por aquí nunca más —me dice amenazándome con el cuchillo.
Los otros clientes la miran sorprendidos y se levantan también de sus sillas en guardia, pero a ella no parecen importarle sus clientes en este momento con tal de echarme a mí.
—¡Carmen por Dios! —trata de calmarla Julia.
—¡Ni Carmen ni leches! Que se lo hemos dicho ya por activa y por pasiva y la tía sigue con sus rollos. No va a parar hasta que nos joda a todas.
—Vete, por favor —me pide la camarera.
Viendo su estado de nerviosismo, yo le hago caso y me marcho de ahí, impactada por la reacción que le ha suscitado que me ponga a hablar de Benji.
Yo me subo al coche y salgo pitando de ahí. Cuando me detengo pensativa en un semáforo, me llegan unos mensajes al móvil. Son de un número que no tengo guardado en la agenda. Pero al leerlos, me doy cuenta de que son  de la camarera del bar Europa.
Num. Desconocido
Oye perdona a mi compañera. No la denuncies por favor, nosotras no queremos problemas. Es que no queremos hablar de Benji ni nadie de tos esos porque dan miedo. Ellos son los reyes del barrio y nosotras no somos nadie. Yo no sé si Irene iba o no iba mucho con Benji. Ella y yo no teníamos tanta amistad. Yo lo que sí sé es que a Benji y los suyos les gusta recolectar chicas del barrio, van incluso a los institutos, les ofrecen dinero… Yo no te sé decir más. El dinero silencia muchas cosas, por eso nadie te va a contar nada. De verdad, ten cuidado. Son gente peligrosa.
Sofía
Muchas gracias Julia. Tranquila, no voy a denunciar a nadie. Tengo en cuenta lo que me has dicho. Cuídate tú también, un beso.
Siento una gran impotencia al ver que en la calle lo que impera es la ley del silencio. Esa que no está ayudando nada a descubrir qué pasó con Irene y dónde está. La gente en los barrios humildes como estos guardan silencio porque están convencidos de que el silencio es lo único que les puede proteger y mantener alejados de los problemas. Pero no se dan cuenta de que lo que deberían hacer es hablar, usar sus voces, buscar justicia. Aunque ¿dónde está la justicia si hay agresores sexuales en la calle como Benji?
Estoy en un semáforo desde el que puedo ver el Diablo Azul y miro con rabia infinita su opulenta puerta. Fantaseo con la idea de gasearle vivo y luego estrangularle con mis propias manos.
¿Cuántos años podrían caerme de cárcel, dieciocho? probablemente menos porque podría alegar defensa propia ya que ese hijo de puta lleva amenazándome una semana. Una década en la cárcel valdría la pena por ver morir a ese ser entre mis manos.
Pero hoy el bar está cerrado, y no puedo cumplir mis instintos homicidas. De repente, me acuerdo de esa vieja gloria de Youtube que lo representa. Paro el coche junto a la acera y busco en mi bolso la tarjeta de Tony Rubido.
Marco su número de teléfono en mi móvil y espero hasta que lo escucho descolgar. Cuando lo coge, me doy cuenta de que he hecho una videollamada. Está diferente, sin sus gafas, despeinado, y vistiendo un albornoz de raso. Me mira sorprendido a través de la pantalla.
—¿Sofía Aladro? —me pregunta como para asegurarse.
—¡Ese cerdo al que representas no para de acosarme a mí y a mi familia! ¡Y ya estoy harta! ¿me oyes? —le grito a su cara de mamoncete que me mira con los ojos muy abiertos—. Anoche tu representado me llamó por teléfono mientras cometía una de sus agresiones sexuales y estoy empezando a descubrir que lo mío es solo la punta del iceberg, y que ese cerdo podría estar implicado incluso con menores.
Al otro lado de la pantalla Tony tartamudea algo pero yo continúo.
—Y quiero que sepas que no solo voy a continuar denunciándole, si no que pienso hacer un escándalo de esto. Voy a investigar hasta sacar toda la mierda de ese delincuente y voy a asegurarme que todo internet se entere de la verdadera cara de Benji. Y también voy a hablar de que tú, sabiéndolo, le sigues consiguiendo contratos.
—¡No por favor Sofía! Te prometo que no es lo que parece. Yo no tengo ninguna implicación con él. Y no estoy seguro de que todas tus acusaciones sean tal cual estás diciendo…
—¿Que qué? —le pregunto indignada de que encima se atreva a contradecirme—. ¡Te vas a cagar! Acuérdate de lo que te digo Tony. Tú y tu representado estáis acabados.
Le cuelgo y respiro con fuerza de la rabia que tengo. Aunque no consiga mi propósito principal que era atrapar a Serrano, me prometo a mí misma que haré lo posible por que todo internet se entere de quiénes son Benji y Tony Rubido. ¡Estoy harta! ¡Echo humo del cabreo que tengo!
Intento calmarme mientras mando mi siguiente mensaje, este va para mi amiga Raquel.
Sofía
Gordi, tengo que hablar contigo cuanto antes, ¿te viene bien que quedemos a comer?





La confesión
Quedamos para comer en el chino del barrio de Raquel, nuestro favorito. Tienen los mejores tallarines fritos de la ciudad.
Cuando llego, me siento en una mesa para dos a esperar a mi amiga de lo más nerviosa. Voy a tener una conversación que jamás desearía tener con ella, pero las amistades de verdad no se construyen con secretos y medias verdades, si no con conversaciones complicadas.
Cuando mi amiga llega, yo la saludo con la mano y ella se quita las gafas de sol y me dedica su bonita sonrisa.
Las mesas están completamente llenas de gente, pero enseguida nos atienden, los restaurantes chinos son siempre los más veloces.  Si por algo se caracterizan estos restaurantes es porque nunca te hacen esperar y siempre te vas de ellos habiendo comido hasta estallar. La decoración de este  restaurante es bastante típica. Con tapices llenos de dibujos y palabras de la cultura china, en los que predominan el rojo, el dorado y el negro.
Mientras esperamos nuestros menús, nos ponen una fuente de mimbre llena de pan de gamba y un par de cervezas con muy pocas burbujas.
—¿De que me querías hablar? —me pregunta Raquel cogiendo un pan de gamba—. Espero que sea de que te has vuelto a encontrar a Serrano y te lo has tirado. No me mires así. Sabes que sería mucho mejor idea tirártelo que llevárselo al Mataleones.
Yo me río.
—Discrepo, me daría muchísimo más gusto llevárselo al Mataleones y cobrar los veinte mil euros…
Una camarera viene con nuestros primeros platos que son rollitos de primavera. Enseguida cogemos nuestros cubiertos e hincamos el diente a la crujiente masa de los rollitos.
Estoy tan nerviosa, que no encuentro la manera de hablar de lo de Lucas. Así que le digo a Raquel que me cuente cómo está ella, y la escucho en silencio mientras como, esperando que me dé alguna pista sobre si Lucas le ha comentado él algo de lo de ayer o si están pasando por una mala racha. Pero no, Raquel ni siquiera menciona a su novio. Me habla de cosas del trabajo y de su hija y nada de Lucas.
Cuando traen nuestros platos de tallarines, Raquel me dice:
—Pero venga Sofi, ¿vas a contarme ya por qué querías quedar o no? Porque aquí solo hablo yo…
Yo dejo el tenedor y el cuchillo sobre el plato pensando en cómo enfocar este tema.
—A ver… —me quedo en blanco y me tapo la cara con las manos.
—Tía, me estás preocupando ¿qué pasa? —me dice dejando ella también sus cubiertos junto al plato.
Resoplo.
—A ver es que es un poco preocupante bajo mi punto de vista. O no, no sé qué opinión tendrás tú claro. Porque en esto de las parejas nunca se sabe. Igual estoy yo aquí comiéndome la cabeza y resulta que luego no es tan importante. A veces una cosa parece muy mala y luego….
—¡Quieres hablar de una vez Sofía! ¡Me estás poniendo nerviosa! —me interrumpe.
—Lucasayersemeinsinuó —contesto automáticamente.
—¿Qué?
—Sí… —le digo apesadumbrada.
—No es que… no te he entendido.
Suspiro.
—Que ayer… cuando quedé en la cafetería con Lucas… él…
—¿Él qué? ¿Sofía?
—Él pues… se me insinuó un poco… —suelto al fin, y me atrevo a levantar unos segundos la vista de la mesa para ver su reacción.
Su rostro es una mezcla entre la decepción y la confusión más absoluta.
—¿Se… se te insinuó? —me pregunta como si no comprendiera el significado de esas palabras—. ¿Cómo?
Uffff, qué difícil. No me atrevo a mirarle a los ojos.
—Pues… no lo sé, fue raro. Primero fue algo raro que hizo con las manos.
—¿Algo raro? ¿Qué? —me pregunta con gravedad.
—No sé me estaba como cogiendo las manos de una forma rara. Como sensual no sé. Y luego… le pregunté directamente si me estaba sugiriendo que él y yo nos acostáramos, y él me dijo que era una idea interesante…
Cuando termino de hablar, siento que todo lo que acabo de decir suena de lo más estúpido y que no he sabido explicarlo, pero Raquel que me está mirando de forma inquisitiva asiente y murmura:
—Una idea interesante… vaya.
—Ya yo le dije lo mismo… Pero todo quedó ahí te lo juro —continúo viendo la cara de decepción de mi amiga que mira al vacío afirmando con la cabeza—. Yo le confronté y él me dijo que era una broma, y luego me dijo que igual se había confundido porque las parejas pasan baches y él no se relacionaba con otras mujeres y que igual por eso se había confundido, pero que había sido un error tonto…
Raquel continúa mirando al vacío, con su lengua apretándose contra el moflete derecho. Su mirada parece tan perdida en un punto fijo como si le estuvieran pasando una película ante sus ojos. Yo continúo hablando a trompicones.
—Y él me dijo que era una tontería y que lo mejor era olvidarlo, y yo no sabía que hacer. Y luego me sentí como el culo porque llevaba una camiseta mojada, porque estaba lloviendo fuera y yo quería morirme porque pensé que tú ibas a odiarme —le digo empezando a sollozar sin poder evitarlo. Los ojos de Raquel vuelven a mí al escuchar cómo se me quiebra la voz—. Yo no quería que pasara nada de esto, te lo juro, perdóname Raquel.
Sus ojos se enternecen al escuchar estas palabras.
—¿Pero perdón por qué? —me pregunta cogiendo mi mano por encima de la mesa—. Tú no tienes que pedirme perdón por esto.
—Es que yo no quería verte así, pasándolo mal…
—Pero yo no lo estoy pasando mal por tu culpa. Te agradezco que me lo hayas contado. Joder, menos mal que me lo has contado. Voy a matar a ese cabronazo —me dice cambiando su tono de voz a la ira.
—¿Tenéis problemas? No me  habías dicho que tuvierais problemas…
—¡Es que no tenemos problemas!—me dice indignada—. No que a mí me lo haya dicho por lo menos… A ver ahora estamos en una época yo qué sé, pues un poco despegada. Es que las cosas evolucionan macho, y eso es algo que él no entiende ¿sabes? Él a veces es como un crío, se piensa que podemos estar igual que cuando lo conocí que teníamos veintiuno. ¿Pero tú te crees que vamos a estar igual ahora que llevamos diez años y tenemos una hija? Pues no. No. Simplemente no. Las cosas desde que está Lucía han cambiado un huevo. Ya no somos Raquel y Lucas. Yo a él no lo veo ya como un novio, lo veo con muchas más dimensiones, como un padre, como un familiar, no sé… es distinto. Es difícil de explicar…
—Pero creo que te estoy entendiendo —le digo apretando su mano.
Ella niega con la cabeza.
—No sé… a lo mejor es que él ya no cree en lo nuestro y ya está. Este ha sido su estallido para decírmelo porque no ha encontrado otra forma de hacerlo… Simplemente ya no me quiere… esto se ha acabado y yo no me había dado cuenta…
Los ojos de mi amiga se llenan de lágrimas y yo me levanto de inmediato y voy a abrazarla. Las dos nos abrazamos y Raquel llora desconsolada en mi hombro.
—¡Oh Raquel! ¡Lo siento tanto, tanto! —le digo mientras la acuno en mis brazos.
En esas veo como se acerca la camarera que nos está atendiendo y se pone justo al lado de nuestra mesa. Yo levanto la vista para mirarla y ella me pide permiso para hablar levantando el dedo:
—Perdón… ¿pasa algo malo con la comida?
Mi amiga levanta la cabeza de mi hombro y mira a la camarera primero y luego a mí. Tiene los ojos completamente enrojecidos. Pero después de unos segundos de silencio, se echa a reír.
Durante el resto del rato que estamos juntas, Raquel se niega a comer así que yo me solidarizo con ella y dejo mi delicioso plato de tallarines sin tocar. Pero antes de salir le pido a la camarera que me los ponga todos en un tupper porque yo no puedo tirar nada de comida, he pasado demasiado hambre estos meses.
Raquel me dice que va a hablar con Lucas en cuanto llegue a casa esa tarde y me promete que intentará estar tranquila y que me contara algo en cuanto pueda.
Cuando me despido de mi amiga, me decido a hacer otra visita a casa de mis padres y pasar la tarde con ellos, porque es domingo y estoy cansada ya de todo. Paso una tarde de lo más tranquila, pero cuando llega la hora de cenar, insisto en que prefiero irme a casa a cenar ya que tengo mis deliciosos tallarines del mediodía esperando y no quiero que se me hagan malos.
Cuando llego a casa, nada más meter la llave en la cerradura me doy cuenta de que hay alguien en casa. Así me lo indica la luz de la cocina encendida y unos ruidos ligeros que se escuchan en su interior.
Meto una mano temblorosa en mi bolso en busca del spray venenoso.





Nueva visita nocturna
Cualquier persona normal cerraría la puerta con sigilo y llamaría inmediatamente a la policía. Pero yo no debo ser muy normal. A pesar del gran temor que me despierta Benji, una parte de mí está deseando rociarle con gas venenoso y no se me ocurre un momento mejor que este para hacerlo.
En Estados Unidos puedes dispararle a alguien y cargártelo si entra en tu propia casa, seguro que aquí no es así porque somos mucho más blandos, pero yo pienso hacerme la tonta si algo así sucede y decir que pensaba que aquí era igual.
Levanto el spray y apunto a la altura a la que calculo que deben estar los ojos de Benji. Me acerco con sigilo hacia la cocina, caminando de puntillas sin hacer ruido.
Justo cuando estoy a dos pasos del marco de la puerta, una cabeza se asoma y me mira.
Mira primero el spray de mi mano y luego me mira a mí.
¡Es Serrano!
—Guárdate eso que tenemos que hablar de algo importante.
Yo emito un fuerte chillido para liberar la tensión del momento, aunque un segundo después respiro aliviada de que no sea Benji.
—¿Qué haces? —me pregunta con una ceja levantada.
—¿Qué hago yo? ¡qué haces tú! He estado a un segundo de rociarte con gas venenoso. De hecho... —meto la mano en el bolso a toda prisa para buscar mi spray de pimienta.
—Déjate de cosas raras. Vengo en son de paz.
—Te has colado en mi casa y casi me da un infarto cuando sabes que estoy acojonada por Benji. ¡Eso no es venir en son de paz!
—He tocado al timbre pero no estabas. Además, he aprovechado el tiempo para hacerte la cena.
—¿Perdona?
Sergio vuelve al interior de la cocina y yo entro y veo que efectivamente, el tío está cocinando algo.
No me puedo creer que haya removido cielo y tierra para encontrarle y ahora esté en mi casa de espaldas y desprotegido.
—¿No intentarás atacarme cuando me presento aquí indefenso para hacerte la cena y hablar contigo de algo importante verdad? —me dice como si me hubiera leído la mente.
Yo meto mis tuppers de tallarines chinos en la nevera y miro la espalda de Sergio. Esa espalda grande y fuerte. Es que me encantan los hombres con espaldas amplias, lo admito.
Pero a la vez lo único que veo es un suculento cheque de veinte mil euros delante mía. Debo estar loca si  no lo gaseo con mi spray de pimienta y lo esposo ya mismo.
Sergio echa un puñado de pimiento verde bien cortadito en una sartén con aceite, ajo y unos champiñones y la mezcla empieza a oler estupendamente.
Mi ambición y mis ganas de llamar al Mataleones disminuyen mientras se me abre el apetito.
Está bien, ceno, escucho lo que me tiene que decir, pero este no sale de mi piso hoy sin unas esposas. Mientras Sergio cocina, voy con disimulo hacia la puerta de casa y echo la llave. La guardo en el bolsillo de mi pantalón.
Vuelvo a la cocina y me quedo de brazos cruzados mirando obnubilada su estupenda espalda hasta que se da la vuelta con la pala en la mano y me dice:
—¿Benji ha estado detrás de ti, verdad?
Maldita sea, este tío se entera de todo.
—Ha estado acosando incluso a mi abuela en el mercado. Me hace llamadas perturbadoras. Y también sabe dónde vivo y ha venido a hacerme una visita... No sé por qué le ha entrado esa obsesión conmigo.
—Ese hijo de puta se alimenta del miedo. Le pone cachondo.
—No entiendo como un tío así puede estar en la calle, de verdad que no lo entiendo.
—El problema es que hay montones de tipos como él en la calle.  Si algo he aprendido siendo policía, es que el mundo está lleno de malas personas. Lo que vemos en la tele es como el 1% de los crímenes que en realidad suceden. Sobrepasan la capacidad de los juzgados y de la policía.
Serrano baja un poco el fuego y tapa la sartén y a continuación destapa otra de las sartenes que tiene al fuego.
—Creo que te voy a terminar asustando, tampoco es lo que pretendía.
Yo suspiro y me cruzo de brazos apoyándome en la encimera para que mantenga parte de mi peso.
—No sé porque sigues pensando que soy fácil de asustar a estas alturas.
—No pienso que seas fácil de asustar. Es solo que el mundo en el que me muevo es peligroso, y me preocupo por ti.
—¿Y por qué de repente te preocupas por mí? Si sabes que yo quiero entregarte a la policía.
—Somos ex compañeros de clase... Por los viejos tiempos.
—¡Venga ya! Si tú y yo no teníamos ningún tipo de relación. Pasabas de mí totalmente. Bueno y yo de ti…
Desde mi posición puedo ver el perfil de Serrano y veo cómo se le dibuja una sonrisa en los labios. A continuación, deja la pala de madera que tiene en la mano y se gira para mirarme a los ojos.
—Vale. Es porque te necesito —me contesta con gran intensidad. Yo me quedo sin palabras — ¿Porque no dejas un rato tu spray de pimienta y abres esa botella de vino que he traído? Creo que a los dos nos vendrá bien una copa para relajarnos este rato.
Yo miro la botella que me señala. Es una botella de vino blanco que reposa sobre mi encimera y que efectivamente, no es mía.
—¿Qué? ¡No! ¡Nada de relajación, ni nada de “te necesito”! —le digo indignada—. Me parece que todavía no has entendido qué es lo que yo quiero hacer contigo. Y te aseguro que no implica vino.
—Yo creo que tienes la mente un poco calenturienta, porque yo solamente te he dicho de bebernos una copa de vino y tú ya te estás imaginando cosas raras.
—Perdona pero yo no me imagino cosas raras, el otro día me diste un beso así que no me dejes a mí de calenturienta.
—Pero aquello solo lo hice para demostrar mi teoría de que te gusto.
—¡Que no me gustas! Bueno mira, piensa lo que quieras... En realidad eres un narcisista y vas a pensar lo que te dé la gana.
Sergio echa hecha algo a la sartén y se pone a crepitar como loca, cierra la tapa me mira y sonríe.
—¿Quieres que hablemos de la atracción que sentimos como personas maduras?
—Para nada. No existe atracción. Solo en tu cabeza —le contesto de inmediato evitando mirarle a los ojos—. ¿Qué estás cocinando?
—Unos filetes de ternera. Menos mal que se me ha ocurrido comprarlos porque con lo que tú tienes en la nevera yo no ceno. ¿Y qué ha pasado con los muebles de tu casa? Vives con menos pertenencias que un monje budista.
Serrano deja la pala sobre la sartén y abre él mismo la botella de vino con mi sacacorchos. Lo hace sin dificultad y yo escucho con satisfacción el pop al salir el corcho.
—Llevo unos cuantos meses sin trabajo. He tenido que deshacerme de buena parte de mis muebles para seguir pagando la hipoteca.
—O sea que lo tuyo de encontrarme no es por nada personal. Solo por dinero, ¿no? No es que me tengas manía por algo que te hice a los trece años y yo no recuerdo ¿Verdad?
Yo pongo una mano sobre mi cadera mientras le veo escanciar el vino en una de mis copas.
—Ya te he dicho que en el colegio nosotros no existíamos el uno para el otro. Yo me metí en esto solo por dinero, pero se ha ido volviendo más personal conforme me has ido tocando las narices. Además conforme he ido conociendo mejor el caso, cada vez me ha interesado más. Hay muchas cosas que me intrigan de él y me da pena que Irene siga desaparecida sin que nadie sepa nada acerca de ella.
Serrano saca un par de platos y echa los filetes en él, tienen una pinta estupenda. Después, saca unas patatas asadas envueltas en papel de aluminio del horno, las pone en el plato y luego añade  los pimientos y las setas como guarnición.
Yo creo que debería estar sintiéndome ultrajada de que el tipo al que estoy buscando se haya colado en mi casa y se tome todo tipo de libertades con mis cosas. Pero de alguna forma, siento que su presencia es reconfortante.
No recuerdo la última vez que alguien que no sea mi madre me haya tratado así, tomando la iniciativa para hacer que me sienta agusto tras un largo día. Supongo que debe de querer algo muy gordo para estar haciendo todo esto, pero me apetece dejarme llevar un rato más por esta fantasía en la que Serrano y yo somos amigos.
Además a quién quiero engañar, a Serrano le queda el delantal como un guante. La única forma de que estuviera más mono sería si no llevara nada de ropa debajo.
—Entiendo que te llame el caso. Lo que no entiendo es por qué me has cogido tanta manía a mí —comenta dándole otro sorbo a su copa.
—Vaya parece que te olvidas de que cada vez que nos vemos encuentras una forma de humillarme. Me ataste desnuda a la barra de la ducha —enumero con la mano—. Tiraste las llaves del coche a la basura. ¿Sabes lo mal que lo pasé para recuperarlas? ¡Me podría haber mordido una rata!
—¿Te refieres a las llaves de mi coche? — pregunta inclinándose hacia mí—. Me has robado el coche.
—No lo he robado, lo he cogido prestado una pequeña temporada con la intención de que vinieras a por él.
—Claro, pensabas que haría toda clase de locuras por recuperarlo ¿verdad?
—Pues al principio parecías muy preocupado por él.
—Lo estaba —dice cogiendo los dos platos y caminando resueltamente hacia la mesita de mi salón—. Pero enseguida me di cuenta de que tenía cosas más importantes en las que pensar.
Miro con melancolía al espacio que antes ocupaba una mesa de comedor con sus sillas y su frutero. Pero se lo vendí a una chica de Wallapop. Así que el único lugar en el que podemos cenar, es sentados en el sofá usando la mesita.
Yo me sirvo una copa de vino y voy detrás de Serrano. 
Él toma cómodamente asiento en el sofá y se frota las manos al mirar la comida. No parece nada molesto por tener que cenar en el sofá en lugar de una mesa con sus sillas.
Yo tomo asiento en la butaca frente a él para no perderlo de vista y con mi spray de pimienta a mi alcance. Ya no voy a volver a cometer más la estupidez de que me pille desprevenida.
—¿No habrás drogado mi filete verdad? —se me ocurre de pronto.
—¿Para qué iba a querer yo drogarte?
Me quedo en silencio porque no quiero decir lo evidente: para violarme. Va a volver a decirme eso de que tengo una mente calenturienta.
—Venga dame un trozo, lo pruebo antes que tú—dice incorporándose  en el sillón pero yo cojo mi plato y lo alejo de él.
—No hace falta ya me fío... La gente que no tenemos un duro no compartimos la comida.
Serrano vuelve a su asiento y dice:
—Ya me gustaría a mí que mi único problema fuera el dinero. De hecho si lo que necesitas es dinero, conozco a mucha gente. Seguramente podría conseguirte un trabajo en algún sitio menos peligroso que esto de atrapar fugitivos.
—Me recuerdas a mi madre y a mi abuela —le digo y Serrano sonríe.
Madre mía menuda sonrisa tiene cuando está relajado. Es una sonrisa que me quita el aliento. La clase de sonrisa de la que una podría enamorarse hasta las trancas.
Sergio empieza a atacar su filete con hambre. Yo comienzo a comer el mío también. Los filetes son de buena calidad, y en cuanto me meto un pedazo en la boca se me hace la boca agua.
La patata asada está en su punto perfecto de cocción, así como el pimiento tostadito como a mí me gusta y los champiñones se han quedado firmes y jugosos. La verdad es que devoro la cena con voracidad.
No charlamos mientras comemos y yo lo agradezco.
Que estemos cenando y bebiendo juntos ya me hace sentir de por sí que me la está intentando colar de alguna manera. Así que solo faltaría que nos pusiéramos a hablar de temas ligeros o a preguntarnos por nuestras vidas. No. Este tío tiene que caer hoy. Y cuando digo caer, me refiero a llevarlo a la policía, no a mi cama, por supuesto.
Cuando nuestros platos se han vaciado y Serrano parece satisfecho, yo decido ir directamente al grano:
—Antes has dicho que me necesitabas. ¿Para qué?
—Necesito que me ayudes en una cosa y a cambio, yo te garantizo que cobrarás tu cheque de veinte mil euros.
Bastante asombrada por su propuesta le pregunto:
—¿De qué clase de ayuda estamos hablando?
Serrano toma aire.
—Lo primero de todo, voy a empezar por contarte de qué conocía a Irene Blanco, y qué es lo que pasó la noche del crimen. Yo conocí a Irene en el bar Europa, era compañera de una amiga mía. Charlábamos siempre que iba, y cuando ella se enteró de que era policía, y la clase de casos de los que yo me encargaba, ella me contó que últimamente había conocido a unas personas que le estaban dando bastante miedo.
Yo levanto las cejas y me inclino expectante en mi butaca. No me puedo creer que me vaya a hablar al fin del crimen por el que está imputado.
—Irene me dio algunos nombres, y se trataban de gente que ya estaba en el radar de la policía. Irene me dijo que esa gente le estaba invitando a fiestas donde se movían cosas raras. Me dijo que iba a estar con un ojo abierto, y que ya me contaría. Yo no le di mucha importancia, en aquel momento, pensé que había sido una conversación de las que se tienen entre copas. Pero una noche, yo estaba en casa y recibí una llamada de Irene. Me llamó llorando desconsolada, me dijo que había recibido una paliza y que tenía mucho miedo. También me dijo que tenía que contarme algo muy importante y que necesitaba un sitio donde esconderse. Así que yo me moví rápido y conduje hasta su casa lo más rápido que pude. Cuando llegué allí, me abrió la puerta un tipo al que yo nunca había visto antes: Ignacio Sánchez. Supe su nombre después.
—Nachito, el tipo al que disparate.
—Sí. Él me abrió la puerta, pero otro tío que tampoco había visto nunca, apareció por detrás, estaba muy agresivo y empezó a gritar al que me había abierto la puerta. Le decía que para qué coño había abierto. Yo les intenté hablar con calma y les pregunté que dónde estaba Irene. Entonces el otro tío, empezó a gritar que yo hablaba como un policía y a preguntarle a Ignacio que por qué había abierto a un policía.
Ambos estaban muy nerviosos. Ignacio se puso muy alterado y envalentonado por lo que le decía el otro, sacó una pistola y me apuntó con ella. Yo llevaba mi arma porque a pesar de que no estaba de servicio, sabía la clase de tipos de los que se rodeaba Irene y la había cogido con ánimo disuasorio, en ningún momento me planteaba utilizarla. Pero es que ese tipo me disparó. Y entonces yo ya no lo pensé dos veces, la saqué de inmediato y le disparé al pecho.
—Espera, espera, espera. ¿Qué te disparó? La policía no encontró ninguna bala en el rellano, ni en tu cuerpo, ni pólvora en la mano de Nachito. Lo leí en el informe.
Serrano suspira.
—Ya, tuve suerte. El gatillo lo accionó, de eso estoy seguro porque lo escuché y lo vi. No sé por qué no salió la bala. Mis teorías son que la pistola se encasquilló, o que no tenía munición, o que el tipo no había usado un arma antes y no sabía usarla qué sé yo...
Que conveniente... pienso para mis adentros. Pero la verdad es que no tengo ni idea de si eso es algo habitual o no lo es, no tengo ni idea de armas. Así que asiento y dejo que Serrano continúe con su relato.
—Después de eso, todo se vuelve bastante confuso. Yo todavía estaba apuntando a Ignacio cuando sentí un golpe fortísimo en la nuca. Lo siguiente que recuerdo es estar en el suelo intentando levantarme y tener una mole de peso encima.
—Te golpearon con un bate de béisbol, el vecino que te pego me lo mostró y me dijo que luego se tiraron encima tuyo.
Sergio afirma con la cabeza.
—Cuando yo conseguí levantar la cabeza del suelo, el otro tío que estaba dentro de la casa de Irene ya no estaba y la pistola con la que me había apuntado Ignacio tampoco.
—Entonces entiendo que tú estás huyendo de la justicia porque estás buscando a Irene ya que es la única persona que puede apoyar tu versión de que había otro hombre en su casa ¿verdad?
Serrano niega con la cabeza. Coge su vaso de vino jugando entre sus dedos con el pie de la copa
—No tengo ni idea de si Irene me apoyaría o no, porque ya te digo que Irene no estaba allí y por lo tanto no sé si pudo ver la pistola de Ignacio en algún momento. Lo que yo creo que pasó aquella noche según lo que he investigado —dice aspirando un buen puñado de aire en sus pulmones— es que Benji fue quien le dio una paliza a Irene aquella noche, probablemente porque vio algo que no debería haber visto. O puede que Benji se enterara de que ella no iba a guardar silencio ante sus delitos. Pienso que después de agredirle, la dejó volver a su casa, pero mandó a dos de sus secuaces para que terminaran con ella. Porque ese cabrón no quería mancharse las manos hasta tal punto.
Yo me incorporo impactada por la noticia. Serrano da por hecho que Irene está muerta, y que es el cerdo de Benji el que está detrás de todo. El mismo tío del que yo no sospechaba nada cuando me colé alegremente en su casa.
—Por lo que he podido investigar, el hombre que estaba con Nachito aquella noche es un gitano muy violento del clan de los Rosales. Ni siquiera está registrado, ya que sus padres no lo registraron al nacer y nunca estuvo escolarizado. Para la ley paya, varios miembros del clan de los Rosales ni siquiera existen. Benji los ha estado utilizando para conseguir el control del barrio de Santa Ana y extender sus negocios hacia un terreno ilegal.
Yo trago saliva, ahora cobra más sentido las advertencias de las compañeras de trabajo de Irene y la falta de interés de la gente del barrio de hablar del tema.
—Así que lo que yo creo, es que Nachito y el gitano estaban en el piso de Martín Turina aquella noche para matar a Irene por orden de Benji. Y por eso entraron en pánico cuando se dieron cuenta de que yo podía ser policía.
Serrano se muerde el labio con la vista fija en sus pulgares que se mueven con nerviosismo recordando lo que vivió.
—Lo que yo pienso es que cuando llegué al piso, Irene ya estaba muerta —dice con la voz algo tomada—. No es la primera vez que desaparecen mujeres en el barrio de Santa Ana. Los cuerpos nunca aparecen y por lo tanto todavía no han conseguido condenar a nadie del entorno de Benji por delito de asesinato. Y creo que es lo mismo que quieren hacer con el cuerpo de Irene. Que nunca salga a la luz y sea una desaparecida más del barrio.
Yo, que estoy ensimismada escuchado su historia salgo del hechizo por un momento y le digo:
—Un momento, un momento, un momento... Porque hay una cosa que no encaja en tu historia... La policía y todos los vecinos concuerdan en que aquella noche Irene no estaba en el piso de Martín Turina. Ninguno de los testigos la vio salir de allí viva y ni mucho menos muerta. La policía investigó el piso de Irene de arriba a abajo y no encontraron sangre ni signos de violencia. Si estaban allí para matarla,  ¿cómo pudieron sacar de allí el cuerpo de Irene sin que nadie lo viera y sin dejar rastro alguno de su asesinato? —le pregunto, y acto seguido me siento como si fuera nada menos que la hija de Sherlock Holmes.
Sergio me sonríe sorprendido por mi perspicacia, pero es una sonrisa triste.
—Bueno en cuanto a por qué no había signos de violencia en la casa, lo he meditado bastante desde entonces y creo que sé el por qué. Irene conocía a Ignacio desde la infancia, así que aunque ella estaba muy asustada aquella noche por la paliza que le habían dado, veo probable que confiara en Ignacio cuando se presentó aquella noche en su casa. Probablemente le prometió algún tipo de ayuda. Pienso que ella le abrió la puerta sin saber que estaba el otro matón al lado y el resto se explica si conoces la complexión de los tres implicados. Tanto Ignacio como el gitano desaparecido, son dos hombres de complexión bastante fuerte aproximadamente como yo. Irene en cambio medía apenas un metro sesenta y no pesaba más de cincuenta kilos —yo intento recrear la imagen de los tres en mi cabeza conforme Sergio va hablando—.  Dos matones como esos no habrían necesitado utilizar pistolas ni cuchillos para matar a Irene. Podrían simplemente haber entrado en el piso con una cuerda en sus manos y asfixiarla en segundos sin permitirle emitir sonido alguno ni darle posibilidad de defenderse.
No puedo evitar que me venga a la mente la imagen de la foto de Irene.
Que muerte tan horrible, en cuestión de segundos y sin darle posibilidad siquiera de pedir auxilio. Perpetrada por una cara que conocía desde niña y por un hombre sin nombre. Y poco después de haber recibido una paliza de manos de esa bestia de Benji.
Es totalmente aterrador y mi corazón se rompe de impotencia al vislumbrar esa violencia tan desmesurada que pudo sufrir.
—En cuanto a cómo se deshicieron del cadáver —continua Serrano—. Esa es la parte que menos clara tengo. Mi intuición me dice que la casa de Irene tiene varias ventanas que dan hacia un callejón poco transitado y quizás pudieron deshacerse del cuerpo usando esas ventanas. Pero es cierto que la policía estuvo investigando esa teoría y no encontraron tampoco nada en el callejón ni en las ventanas... Ese es otro punto muerto en la investigación que tampoco apoya mi versión. Es como si todo lo que tiene que ver con mi versión pareciera una teoría porque no hay ni una sola prueba que me apoye...
Serrano se levanta y yo me pongo en guardia. Él coge nuestros platos sucios y los lleva hacia la cocina. Yo le observo desde el sofá y le veo tras la ventana de mi cocina americana preparando café en la cafetera que me regaló mi abuela cuando me mudé a este piso.
—Entonces, recapitulando. La secuencia es que abres la puerta, ves a dos tíos, uno de ellos te dispara, pero falla. Tú le disparas a él. Aparecen los vecinos...
—Justo después de disparar yo estaba conmocionado —me dice y yo le miro y por su expresión me doy cuenta de que parece sincero—. Me quedé ahí paralizado con la pistola en alto como un idiota viendo a Ignacio convulsionar. Jamás en mi vida había disparado a nadie y mucho menos había matado. Yo no podía apartar la vista de la herida que tenía Ignacio en el pecho. Murió en cuestión de diez segundos, no había nada que hacer. Sí que me pareció que el gitano desaparecía detrás de él un momento y cuando me dieron el golpe y pude levantarme él ya no estaba. Pienso que aprovechó mis segundos de desconcierto para llevarse cualquier prueba de que habían estado allí y en cuanto empezó a parecer gente en el pasillo, cogió la pistola de Ignacio y se esfumó entre ellos.
—El vecino de Irene que te dejó KO me confesó que él también había visto a ese gitano. Me dijo que tenía unos ojos claros y un rostro bastante difícil de olvidar. Pero me dijo que no se había atrevido a testificar porque en el piso de Irene había varias familias de gitanos y le aconsejaron que no dijera nada a la policía para no tener represalias.
Él afirma con la cabeza.
—No lo culpo. Probablemente si hubiera declarado que había visto al hombre y que puede identificarlo, ahora estaría muerto.
Yo doy una palmada y me froto las manos.
—Bueno Sergio, la verdad es que después de escuchar tu versión, y ver que concuerda con la del vecino de Irene y también después de conocer en persona a Benji y ver lo jodidamente loco que está, creo que puedo decir que tu historia me encaja. Sí que hay algunos flecos que me faltan por aclarar, como por qué quería Benji matar a Irene, o por qué ejecutó esa orden Nachito que era su amigo de la infancia y sobre todo cómo se deshicieron del cadáver de la chica. Pero aún así, yo por lo menos le doy toda mi credibilidad en este momento a tu versión. Lo que no entiendo y me interesa bastante saber, es cómo quieres que te ayude y como eso va a llevarme a cobrar la comisión de veinte mil euros por entregarte al Mataleones
—Si me ayudas a demostrar que mi disparo contra Nachito fue en defensa propia, yo mismo me meteré en tu coche, bueno que es el mío, y te acompañaré hasta el Mataleones. Cuando se descubra que actué en defensa propia me devolverán la fianza y pagaré el resto de la deuda que tengo con José.
—¡Anda!¿Y cómo voy a demostrar yo tu inocencia? —pregunto con ironía.
—Bueno, la única forma en la que puedo probar mi inocencia, es encontrando al gitano que estuvo aquella noche en la escena del crimen. A través de él podré demostrar no solo mi inocencia, si no probablemente destapar a Benji y hacer justicia para Irene —dice con tono apasionado—. Pero en la posición que estoy en estos momentos, apenas tengo libertad de movimiento, y siento que se me acaba el tiempo. Sé que ese tío sigue andando cerca, solo está usando un perfil bajo porque sabe que ando suelto y tiene dudas de si voy a ir a por él o no. Y ahí es donde entras tú —dice señalándome con el dedo—. Llevas toda la semana con una sirena en el culo diciéndole a todo el barrio de Santa Ana que me estás buscando para entregarme a la policía y cobrar una deuda. Así que nadie, incluido Benji, sospecharía que tú tienes interés alguno por ayudarme. Tú eres mi colaboradora perfecta.
Yo abro la boca de par en par y a continuación me río.
—¿Y por qué iba yo a querer ponerme en riesgo de esta manera? ¿Por qué no aprovecho que te tengo en mi casa encerrado y llamo de inmediato al Mataleones? Cobro mi cheque y me olvido de problemas.
—Porque soy inocente y tú lo sabes. Sabes que soy inocente Sofía...
Él me mira con intensidad con ese par de ojos azules penetrantes que Dios le ha dado. Derretirían la entrepierna de cualquier incauta, pero no la mía.
—Bueno ese no es mi problema...
Mi respuesta es un poco árida y Sergio parece desencantarse un poco por mi frialdad de chica dura, pero entonces añade:
—Si colaboras conmigo, además de tener tu cheque asegurado contarás con mi protección de Benji. Ahora sabes de lo que él es capaz. ¿Crees en serio que no puede cumplir las amenazas que te ha hecho? Yo si fuera tú estaría mucho más preocupada por Benji que por el dinero. Creo que una parte de ti todavía cree que esto es un juego y que va de farol. Pero ya te he contado cómo trata Benji a las mujeres que le molestan.
Me duele reconocerlo, pero es verdad. Benji me da pavor. Cada vez que vuelvo a casa pienso que va a saltar de detrás de cualquier esquina. Todas las noches sueño con que se consigue colar en mi casa, que me asalta en sueños.
—¿Y cómo vas a protegerme? —le pregunto casi sin darme cuenta.
—Estando muy cerquita de ti —dice guiñándome un ojo con una de sus arrebatadoras sonrisas en los labios.
—¡No quiero pasarme todo el día pegada a ti y que duermas en mi apartamento! —digo indignada—. ¡Demasiada cercanía de repente Serrano!
—Dormiré en mi furgoneta bajo tu casa. Si quieres puedo instalarte algo de seguridad extra, unos micrófonos o algo así. Tendré tiempo de sobra para venir a rescatarse en el caso de que aparezca. Tengo claro que Benji no es de los que acaba rápido con sus víctimas. Seguro que planea estar contigo un buen rato, así que tengo margen de tiempo para venir a buscarte —dice con un tono de voz maléfico.
Un escalofrío me recorre la espina dorsal. Esas han sido precisamente las amenazas exactas de Benji. No solo me ha amenazado con torturarme sino con alargarlo para hacerme sufrir.
Yo suspiro. La verdad es que le tengo tanto miedo a Benji que estoy prácticamente ya convencida de que me conviene colaborar con Serrano, pero entonces me viene la duda:
—¿Y qué puedo hacer yo por encontrar a ese tipo? Si tú ya lo has intentado por todos los medios quizás ese tío haya salido de la ciudad o del país y vayamos a estar buscándolo para nada.
—Estoy 100% seguro de que sigue en el barrio. Esta gente no sale jamás del país, no tiene pasaporte, no le interesa moverse por controles de carretera, menos en estos momentos. 
—Pero ya me dirás cuál es tu plan —le digo cruzándome de brazos—. Porque si lo que quieres que haga es que me preste de cebo para Benji y que le saque información mientras me tortura, paso.
Él me dedica una sonrisa seductora.
—En ningún momento se me ocurriría dejar que Benji te pusiera un dedo encima. La verdad es que me gusta tu cuerpo tal y como está ahora —me dice acelerando mi corazón, sin yo quererlo—. Y la verdad es que tu personalidad tampoco está mal. Nunca me pareciste muy simpática, pero conforme me hago mayor cada vez me cae mejor la gente antipática como tú.
—Ah vaya, gracias por tu opinión que nadie te ha pedido —le digo con sorna y la cara  seguramente más roja que un tomate—. De todas formas no soy tan antipática como tú te crees ¿sabes? Eso lo dices porque no me conoces de nada, pero hay mucha gente que asegura que soy un encanto.
—¿Mucha gente? ¿El Mataleones?
—No, precisamente el Mataleones no. Pero gente.
—Bueno cuando terminemos con esto y recupere mi libertad, deberíamos quedar a ver si es verdad eso de que no eres tan antipática.
El café empieza a pitar en la cafetera y Serrano lo apaga y sirve el café en un par de tacitas. Yo me levanto y voy hacia la cocina para recoger la mía. Sergio me mira con intensidad a los ojos pero yo evito mirarle, o contestarle…
—Y mientras que esa supuesta recuperación de tu libertad ocurre, yo pongo en riesgo mi vida ¿verdad?
—Tu vida está en riesgo desde el minuto uno en el que te pusiste delante de el tipo equivocado —dice Serrano ofreciéndome la taza. Mis dedos rozan su mano. El toque es breve, pero excitante—. Y que conste que estoy hablando de Benji, no de mí.
—Ya
—Voy a poner micrófonos en tu habitación y en la puerta y en las entradas a tu piso. Así me enteraré de cualquier persona que entre en tu casa. Así que si decides masturbarte por la noche no te cortes. Hazlo en voz alta que me vendrá bien el entretenimiento.
Yo le empujo en el hombro y él parece divertido.
—Si tenemos un acuerdo en el que estoy poniendo riesgo mi vida por salvarte el culo, espero cierta profesionalidad —le digo en tono de reproche.
Mis mejillas arden.
—Claro —me dice guiñándome un ojo—. No sé yo si me dice la verdad o no.
Brindamos con las tazas de café para cerrar el acuerdo y poco después estoy echando a Serrano de mi casa con la promesa de que estará vigilándome desde su furgoneta.
Cuando me despido de él, siento que mi estómago está flotando. Por un lado no puedo casi ni reprimir la atracción que me produce Serrano. Una parte de mí que está bastante salida, ha estado a punto de cogerlo por la muñeca cuando se marchaba y decirle que mejor que pase la noche en mi cama para mayor protección.
Por otro lado, mi parte más ambiciosa, siente que estoy más cerca del cheque que nunca. De repente, se me acelera el corazón, ¡que mañana había quedado en ir a trabajar con mi tía a la peluquería!
Cuando me tumbo ya en pijama en la cama, le mando un mensaje a mi tía Rosa diciéndole que he cogido la última variante del COVID y que sería muy peligroso para sus clientas que empezara a trabajar mañana.
Mi tía se va a pillar un globo enorme cuando lea este mensaje, pero bueno, qué le vamos a hacer. Serrano tiene razón, estoy metida en esto hasta arriba hasta que no consiga meter a ese psicópata de Benji en la cárcel.
Apago el móvil y lo dejo en la mesita. Aprovecho que es la última noche que Serrano no va a poder oírme para masturbarme.





Vuelta al colegio
No han empezado ni a cantar los pájaros cuando de pronto, empieza a sonar mi teléfono móvil. Con los ojos todavía cerrados por unas legañas que parecen cemento, me pongo el teléfono en la oreja y pregunto:
—¿Sí?
—Despierta de una vez vaga. Hay que aprovechar la mañana desde bien temprano o ¿es que nadie te ha enseñado eso?
Yo abro los ojos con dificultad y miro la pantalla del móvil. Son las 6:23AM.
—Pero qué... Joder tío es súper temprano y despertarme oyendo tu voz lo hace todavía peor…
—Ya sé cómo te gustaría que te despertara, pero te empeñas en que duerma en mi furgoneta así que esto es lo que hay —me dice con guasa.
Creo que eso era un chiste sexual, pero estoy demasiado dormida para estar segura. Si hay algo que no soporto, es la gente que está feliz por las mañanas. Yo es que tengo un despertar horrible.
—Prepárate anda y ve haciendo café que en diez minutos estoy en tu puerta. No quiero que me vean tus vecinos.
Yo cuelgo y murmuro con voz ronca:
—Qué coño te van a ver mis vecinos, no te va a ver ni el gallo a esta hora.
Me levanto de la cama con pesadez y pongo la cafetera de nuevo al fuego.
Me pongo los pantalones del pijama y la camisa a juego que están limpios porque normalmente prefiero dormir sin pijama. Todavía me estoy abrochando los botones de la camisa cuando tocan a la puerta. Camino hacia ella con la seguridad de que es Serrano, pero me pongo de puntillas para mirar por la mirilla antes de hacerlo. Cuando me asomo veo que tiene una gorra puesta, pero sin duda es él. Le abro la puerta y le veo entrar con un mono de trabajo.
—¿Y ese uniforme? —le pregunto confusa.
—Es un disfraz —dice tocándose la nariz y entra en mi casa con lo que parece una caja de herramientas. Hasta yo me creería que es un manitas que viene a arreglarme la estufa.
Coge una taza para servirse café y se quita la gorra.
—La gente nunca se fija en el tío que repara cosas. Como mucho se pueden acordar del color de mi uniforme, pero jamás de mi cara o mi nombre.
Yo me lo callo, pero pienso que yo sí me acordaría de su cara perfectamente aunque no lo conociera de nada. Pero si él se quiere creer un maestro del disfraz como Mortadelo, quién soy yo para quitarle la ilusión.
—Mira —dice mostrándome con orgullo un par de enchufes de pared—. Parecen enchufes normales pero mira tienen un micrófono dice enseñándomelos por el otro lado. Son de los que usa la policía, son muy difíciles de detectar y además no necesitan pilas ni necesitas cambiarlos, se alimentan de la propia electricidad del enchufe. Si me das un rato puedo instalarlos.
Mientras él se agacha junto al enchufe que hay cerca de mi puerta de entrada, yo me tomo mi café y lo observo.
—Desde mi furgoneta no solamente estaré escuchando lo que pase aquí, sino que también puedo grabar. Así que si aparece en tu puerta Benji, deberías intentar conversar con él. Sonsacarle cualquier tipo de información que lo incrimine puede ser de vital importancia para meterlo entre rejas.
Afirmo con la cabeza, aunque estoy poco convencida. La última vez que Benji se presentó en mi puerta no se puede decir que fuera fácil mantener una conversación con él.
Cuando termina, va hacia el dormitorio y yo le acompaño para ver dónde los instala exactamente.
—Te aconsejo que cuando estés en tu apartamento, en ningún momento pongas la radio o la televisión. Aunque no he visto ningún televisor por aquí —dice mirando alrededor.
—Ya bueno, es que lo vendí.
—Ah, pues mejor, No te recomiendo que tengas nada encendido que haga ruido porque si no yo no escucharé nada.
Cuando termina de instalar los micrófonos, se guarda el destornillador en el bolsillo y saca otro pequeño micrófono y me lo muestra:
—Esto es un micrófono corporal con una batería de unas quince horas. Es ligero, pero extremadamente caro, así que por favor, no te olvides de quitártelo antes de darte una ducha ¿vale?
Yo afirmo con la cabeza, él saca cinta adhesiva.
—¿Te lo voy a colocar debajo de la camisa vale?
Yo me sonrojo de nuevo.
—¡En qué parte!
—Yo creo que aquí —dice señalándose a él mismo en una zona un poco por encima de su teta izquierda.
Así que yo me desabrocho los dos primeros botones de la camisa y la abro exponiendo la parte de arriba de mi pecho. Pero lo hago mirando para otro lado, como si fuera un enfermero que va a pincharme para sacarme sangre.
Contengo la respiración mientras escucho como parte un trozo de cinta adhesiva con sus labios y se acerca a mí. Aunque no miro lo que hace, percibo sus manos acercándose a mi piel.
El corazón me late desbocado. Cuando siento su aliento tan cerca de mí, no puedo evitar acordarme de aquel beso que me dio el otro día y que me puso a mil por hora. Mientras miro a la pared fijamente, fantaseo con que giro la cara, le bajo la cremallera del mono ese y se la chupo de rodillas mirándole a los ojos. Es un pensamiento muy vivido que me hace apretar las piernas para contenerme.
—Bueno, yo creo que así está bien. No estás prestando atención de cómo te lo estoy poniendo —me dice Sergio.
Yo giro la cara y me encuentro con sus ojos dilatados, espectaculares a esta distancia. Me tiembla todo el cuerpo cuando miro sus labios. No sé en qué está pensando él, pero me dedica una leve sonrisa que me quiero comer, y a continuación me dice:
—Sí ya está, a ver que lo comprobemos… —me tapa el pecho con la camisa y comprueba que el micrófono no se mueve ni se ve a través de ella—. Perfecto.
Nos quedamos en silencio durante dos breves instantes entonces él continúa como si nada:
—Es posible que se te olvide en algún momento que lo llevas pero intenta tener cuidado con él anda. porque así podré vigilarte vayas a donde vayas.
—¿Y por dónde debería empezar mi investigación hoy? —le pregunto tratando de volver a la normalidad.
—Pues he pensado que deberías volver al barrio de Santa Ana y seguir dando por culo por allí. Ahora que estamos compinchados, a mí ya no me molesta que andes por allí. Pero seguramente Benji se volverá loco si comprueba que no le temes. Le obligarás a actuar y dar un paso en falso.
—¿Otra vez Santa Ana? ¿Y qué quieres que haga por allí? si me tienen aborrecida los vecinos —pregunto compungida.
—Pues eso mismo, lo que has estado haciendo hasta ahora. Pasearte por ese barrio haciendo preguntas que incomodan a todo el mundo, repartiendo tarjetas y pavoneándote por ahí. Quiero que andes con los ojos bien abiertos. Tu objetivo es encontrar a ese gitano de ojos claros. O bien alterar un poco a Benji.
—¿Y qué hay de alterar a ese Tony Rubido que representa a Benji? ¿Lo conoces? ¿Debería ir a alterarlo a él también?
—Sí, claro que lo conozco. Lo he investigado, pero no tengo muy claro lo que opino de él. No tiene antecedentes policiales, pero sí representa a varios tipos que los tienen. No tengo claro hasta que punto su relación con Benji es cercana o es un mero conseguidor de trabajos. De todas formas, lo considero una de las pocas personas del entorno de Benji que no es violenta. Así que puedes molestarle a él también si quieres.
Serrano mira su reloj.
—Me tengo que marchar, una de tus vecinas me ha visto entrando y no quiero quedarme demasiado tiempo porque parece la típica que está esperando junto a la mirilla a que se abra la puerta de nuevo —dice echando él un vistazo por la mirilla de mi casa—. Al fin y al cabo, en tu casa nunca entran hombres, le tiene que haber llamado mi atención mi presencia y yo soy un fugitivo…
—¿Qué quieres decir con eso de que aquí no entran nunca hombres? —pregunto poniendo una mano sobre mi cadera—. Bastante sabrás tú cuántos hombres entran en mi casa y cuánto tiempo se quedan.
Serrano sonríe de satisfacción. De nuevo ha conseguido picarme y se nota que le encanta. Le odio.
—Tu abuela le ha contado a mi madre todo sobre tu vida sentimental de los últimos tiempos —dice con tono afectado—. Al parecer después de varias relaciones que terminaron mal, le cogiste bastante manía a los hombres y ya no quieres saber nada de ellos.
—¡Para! ¡Cállate! —exclamo absolutamente abochornada. Solo quiero que me trague la tierra y gritarle cuatro cosas a mi abuela. ¡Pero cómo se atreve a hablar con extraños de mi vida privada!
—No pasa nada Sofía, nos conocemos desde pequeños, no tenemos secretos el uno para el otro —me dice el muy imbécil yo empiezo a empujarle para sacarle de mi casa cuanto antes.
—¡No nos conocemos de nada! Ni siquiera nos hablábamos en el colegio, así que no te pases de listo conmigo.
Él me sostiene de las muñecas para mirarnos y me dice:
—Eso no es verdad. No paras de decir que no nos hacíamos ni caso, pero eso no es verdad, a mí me gustabas de pequeño.
Yo le miro con los ojos muy abiertos durante un segundo y luego me echo a reír.
—¡Por favor! ¡Qué hipócrita! Estuviste como con cuatro tías de clase. Si quieres te digo los nombres. Natalia Ramón, Líria Sánchez, Patricia…
—No hace falta que me recuerdes nada, me acuerdo perfectamente. Y también me acuerdo que te dije de quedar o algo así, en segundo de la E.S.O. y tú no quisiste, lo recuerdo perfectamente. Esas cosas duelen un poco, ¿sabes?
—Perdona pero tu cabeza está bastante confundida. Yo lo único parecido que recuerdo, fue cuando me invitaste a ir a tu casa a chupártela —le digo con las manos apoyadas en las caderas.
Él se ríe. Es la misma sonrisa de cabroncete que tenía entonces, no ha cambiado ni pizca.
—¿Ves? Eso era una invitación.
—¿A tí te parece en serio que eso es una invitación normal para hacerle a alguien?
—Y yo tenía ¿Cuántos? ¿Doce o trece años? No tenía todavía muy pulida la forma para acercarme a las mujeres.
—En eso no has mejorado nada —le digo empujándolo para invitarle a que se marche de mi casa.
—Está bien, me voy —dice dejándose empujar por mí hacia la salida—. Yo ahora me voy a seguir con mi propia búsqueda, tú acuérdate de estar en Santa Ana a partir de las once y paséate por allí llamando mucho la atención. Estaré cerca vigilando atentamente





El cebo
Puesto que Serrano me ha aconsejado que vaya a las once, significa que tengo la mañana del lunes medianamente libre así que en cuanto saco a Serrano de mi casa, me pongo los leggins y las zapatillas y decido ir por segundo día consecutivo a correr por mi barrio.
Ese día me cuesta tanto como el anterior porque además no he dormido demasiado, pero al menos mi cabeza está un poco más tranquila. Mientras corro, pienso en todas las cosas que han pasado en las últimas horas. En el acuerdo que he hecho con Serrano, y en cómo ha cambiado mi objetivo.
Ahora Serrano y yo estamos en el mismo equipo y mi nuevo objetivo es ese gitano de ojos azules culpable de la desaparición de Irene según el relato de Serrano. Por que creo en la historia de Serrano, ¿verdad?.
Bueno desde luego, él no parece querer atacarme a mí porque ha tenido tiempo y oportunidades de sobra para hacerlo en las últimas horas. En cambio, tengo bien claro quién sí ha intentado hacerme daño en esta última semana. Y ahora no se trata de meter a mi viejo compañero de colegio en el trullo, si no a un peligroso agresor sexual, con mucho poder tanto en las redes como fuera de ellas.
Pero en seguida mi cabeza borra la imagen de Benji y la sustituye de inmediato por la de Sergio. Me es imposible no revivir continuamente cuando pienso en él todas las sensaciones que me produce cuando estamos juntos. No estoy segura de si me parece tan atractivo por cómo es ahora o es uno de esos amores nostálgicos que se tiene con gente que te gustaba cuando eras pequeña pero que fue un amor por entonces imposible.
Es que a pesar de eso que me ha dicho Serrano (y que me ha hecho tremenda ilusión, para qué negarlo) de que yo le gustaba de pequeña y  me pidió salir, la historia es bastante diferente según yo la recuerdo. Él quizás me dijo aquello un día y yo no me lo tomé demasiado bien. Pero más allá de aquella petición tan cochina de ir a hacerle una mamada a su casa, él nunca me pidió salir a mí y si a varias chicas de la clase. Sergio fue para mí un amor platónico, y esas cosas a veces se quedan ahí enquistadas en el corazón como una espinita.
Me muero de rabia cuando recuerdo que mi abuela ha estado hablando de mí a mis espaldas y ahora esa información ha llegado hasta oídos de Sergio. Si ya pensaba que era una pringada en el patio del colegio, ahora tiene la certeza por culpa de mi familia y lo que ha podido ver de mí.
Es que no entiendo por qué se tiene que enterar todo el mundo de si follo o no follo ¿tan importante es eso? Pues mira sí, llevo tiempo sin follar qué pasa.
Hace ya mucho tiempo que tengo demasiadas preocupaciones en mi vida y eso baja la libido. Cuando tenía veinte años era de esas que pensaba que un polvo te podía quitar todos los males. Así que aunque mi vida estuviera en una crisis, no me perdía un solo fin de semana de fiesta y si podía, me llevaba a uno a la cama cada noche. Pero es que una tiene ya sus treinta bien cumplidos y a esta edad, pues como que los tíos no son mi prioridad. Si tengo problemas en mi vida me encargo de ellos y no intento taparlos con un nabo.
Imposible no pensar en el nabo de Serrano ahora… Prefiero imaginarlo pequeño, porque así se le quita parte de su sex appeal que ahora mismo está demasiado alto para mi gusto.
Pienso entonces en que todos estos temas necesitaría comentarlos con Raquel, pero ella no me ha mandado un mensaje todavía, y no veo bien hablarle de estos temas cuando ella está en pleno drama por lo de Lucas. Así que vuelvo a casa cuando termino la carrera, un poco más despejada.
Después de la ducha me tumbo en la cama y mando un mensaje a Raquel para que me cuente si ha hablado con Lucas. Y leo un mensaje de mi tía Rosa que está quemadísima con que al final no vaya a empezar a trabajar en la peluquería. Me dice que no me va a esperar, que lo siente mucho pero que si encuentra a otra que quiera trabajar le da el puesto. Un poco cruel su mensaje teniendo en cuenta que le he dicho que tenía el COVID. Creo que no se lo ha tragado.
Me relajo en la cama un rato buscando una lista de cosas que quiero comprarme en cuanto cobre el dinero que me va a dar el Mataleones por llevale a Serrano.
Conforme se acerca la hora de marcharme, me levanto de la cama y me dirijo dispuesta a mi armario para pensar en qué ponerme. El dress code según Serrano para hoy es: llamativa. Ya que mi trabajo ahora mismo consiste en ser un cebo.
Así que decido que hoy voy a ponerme una de mis faldas favoritas, que me hace un culo estupendo y una camisa blanca con mangas francesas de la que dejó abierto unos cuantos botones en el escote. Antes de cerrarlo un poco, me pongo el micrófono de nuevo de la forma en la que me ha enseñado Serrano a ponerlo.
Me pongo unas cuantas pulseras y un par de collares bastante ostentosos, me recojo el pelo en un moño con algunos mechones sueltos que me da un aspecto sexy. Me pinto los labios de rojo, y dos capas de rímel en las pestañas. Me pongo unos pendientes larguísimos y unas sandalias con un poquito de tacón pero bastante cómodas, que me alargan bastante la pierna.
Cuando me miro en el espejo me veo estupenda. Cualquier persona así vestida por Santa Ana al medio día llamaría la atención.
Cuando estoy lista, cojo el coche de Serrano y conduzo hasta el barrio de Santa Ana. Con todo el morro aparco su coche bastante cerca del Diablo Azul, el bar de copas de Benji.
Me pongo a caminar calle arriba y me siento tranquila cuando veo la furgoneta de Serrano aparcada en una de las calles. Yo ni le saludo, ni le miro, ni amago de mirarle. Continuó caminando siendo un buen cebo.
Cuando paseo por la calle del bar Europa, veo de lejos que la camarera está en la puerta fumándose un cigarro. Cuando me acerco, por su lenguaje corporal me da la impresión de que está bastante molesta con el mundo. Cuando escucha mis pasos, gira la cabeza con expresión asustada y entonces puedo ver que tiene toda la parte derecha de la cara amoratada. Yo me quedo sin palabras y apenas puedo vocalizar para preguntar:
—Qué… ¿qué te ha pasado?
Ella cambia el gesto de miedo por uno de furia.
—¡A ti qué coño te importa! ¡Ya te dijimos que te largaras de aquí y no volvieras! —me grita con un tono agresivo levantando el brazo con el que sostiene el cigarro.
—¿Quién te ha hecho eso? —le susurro—. ¿Ha sido Benji?
Ella se carcajea y después me mira con rabia.
—Al final te vas a ir cobrando. No sé cómo hay que decírtelo para que te enteres de una puñetera vez que aquí nadie te va a decir nada—dice clavándome el dedo índice en el pecho—. Por muchas vueltas que te des y por muchas faldas que te pongas, la respuesta va a seguir siendo la misma. No.
Yo me marcho antes de que me meta un guantazo, porque la verdad que tiene pinta de que cada segundo que paso delante de ella le molesta más mi presencia.
Cualquier otro día me habría molestado darle la razón en lo de que nadie va a decirme ni una palabra en este barrio. Pero como hoy mi misión es simplemente ser un cebo y pasearme haciendo preguntas y molestando, me da igual que me hablen o no.
Camino calle arriba preguntándole a las personas que me encuentro y algunas con las que ya he hablado, si han visto a Serrano por el barrio y si saben si es cierto los rumores que he escuchado de que Irene estuvo junto a Benji la noche en la que desapareció.
Me exhibo calle arriba y calle abajo preguntando en los bares y los comercios hasta que después de una hora y pico me empiezan a doler un poco los pies de tanto andar con estas sandalias.
Estoy segura de que Benji debe de estar totalmente enterado a estas alturas de que ando por aquí.
Pero todavía hay una cosa que quiero hacer antes de irme. Me dirijo hacia el despacho de Tony Rubido y hablo con tranquilidad con su secretaria para que me dé turno para hablar con él. Cuando entro, me lo encuentro como siempre tras su mesa, con aspecto de estar cansado.
Bajo mi punto de vista, Tony no tiene pinta de ser de esos famosos de internet que se pasan el día tocándose las narices haciendo vídeos fáciles en Tiktok e Instagram. Tiene aspecto de ser una persona que pasa todo el día con un alto nivel de estrés. Y de los que luego se lleva las preocupaciones a casa.
No me siento, sino que apoyo mis dedos índices sobre la mesa y le encaro directamente:
—¿Estás al corriente de los mensajes intimidatorios que me continúa mandado tu cliente?
Tony Rubido niega con la cabeza.
—He hablado con Benji, y me ha comunicado que eres tú la que estás teniendo una actitud de acoso hacia él.
Yo abro la boca de par en par con lo que me dice este gilipollas. ¡No me lo puedo ni creer!
—No me dirás que te has creído esa trola, porque entonces me daría cuenta de que eres un cínico.
El hombre se quita sus gafas de montura roja y se levanta de la silla para caminar hacia la ventana y que le de un poco el aire. Hoy lleva puesta una corbata de pollitos amarillos y un traje de color gris, sin la americana. Pero aunque trata de tener un aspecto alegre y divertido, su semblante de cansado dice otra cosa de él.
—¿Quieres que te diga la verdad Sofía? Yo sé que Benji es machista y es agresivo, pero tampoco es tonto. Él tiene una carrera fantástica en internet y no quiere problemas con nadie. Y francamente Sofía —dice dándose la vuelta para mirarme—. Después de todas las cosas que según tú mi cliente te ha hecho, me sorprende verte por aquí día sí día también. Sabes que Benji tiene un local de copas en esta zona y una vivienda, ¿no estás asustada?
Intuyo que ha querido añadir en algún momento: “y encima vas vestida como una fresca” pero ha reprimido sus palabras porque ahora vivimos en una sociedad presuntamente feminista y se tiene que contener.
—Perdona, pero es que yo tengo que seguir ganándome la vida a pesar de que exista un criminal como tu cliente. ¿O es que estás sugiriendo que yo debería de dejar de caminar por donde me plazca solo porque tu cliente me haya atacado? Es él quien debería estar fuera de circulación y no yo, que no le he hecho nada.
—Yo no te sugiero nada. Yo solo digo que sus amenazas la última vez me dejaron claro que lo que quieres es hundir la carrera de Benji. Mi cliente está en conversaciones con su abogado para llevarte a juicio también. Y en esa vista, el jurado se preguntará como hago yo por qué te paseas tanto por aquí si temes por tu seguridad.
—Menudo cerdo estás hecho Rubido…
—Sofía… sin faltar…
—¡Falto lo que me da la gana! —exclamo indignada—. Benji me puede llevar a los juicios que quiera que la verdad saldrá a la luz. Él saldrá retratado como la escoria que es y ninguna de vuestras mentiras será creída. Ya veo que cuando me ofreciste tu ayuda era mentira. A ti no te importa lo que Benji haga, solo te importa que no salpique tu nombre ni tu trabajo. Pero va a salpicar Rubido. Va a salpicarte, si no ya lo verás.
Me marcho de allí con dignidad pero antes de cerrar de un portazo la puerta de su despacho me giro y añado:
—¿Y tus vídeos de Youtube? ¡Eran una puta mierda! No me extraña que con tu falta de talento hayas quedado de representantucho de criminales.
Me marcho de su despacho y le mando un mensaje a Serrano diciéndole que doy mi mañana en Santa Ana por terminada. Él me responde con un escueto OK, y me dice que me verá más tarde.
Ya de vuelta a mi coche miro mis mensajes y encuentro uno de Raquel bastante de bajón. Así que me ofrezco a ir a su casa cuando haga el parón para comer y me presento allí a las 14:00.
Me encuentro a Raquel echa polvo. Tiene los ojos rojos de llorar. Ella se deja caer agotada en su sofá en tonos beige con las manos en la cabeza y la mirada ida.
—Lucas y yo tuvimos una conversación. Yo mandé a Lucía a dormir a casa de mi madre y estuvimos toda la tarde y noche hablando. No nos tiramos los trastos a la cabeza, ya no estamos en ese punto. Es más frío que todo eso. Nos hemos dado cuenta de que quizás ya no queda pasión entre nosotros. Hemos decidido que vamos a darnos un tiempo de espacio. La niña seguirá viviendo en esta casa, y nosotros nos iremos turnando. Una semana estaré yo aquí y la siguiente él. Ya iremos viendo lo que pasa…
Yo paso un brazo por encima del hombro de mi amiga. El resto de la mañana y de la tarde la paso junto a ella.
A las cinco, me ofrezco para ir a recoger a Lucía, su hija del colegio. Y luego me llevo a la niña al parque para que mi amiga tenga más tiempo para recuperarse.
No estoy de regreso en mi casa hasta las ocho, y a eso de las diez suena el timbre de la puerta. Yo miro por la mirilla y veo a Serrano, mi tonto corazoncito da un bote de alegría al descubrir que es él. Y además, no viene con las manos vacías.





Pídeme lo que quieras
Sergio aparece en mi puerta cargado con una pizza y un pack de latas de cerveza.
—Si sigo pasando tanto rato en esa furgoneta, voy a desear entrar en la cárcel —me asegura cuando le abro la puerta.
—¿Quieres que te acompañe a la comisaría? Podemos ir ahora mismo —bromeo,  aunque le dejo entrar en casa y cierro la puerta.
Sergio camina resuelto hacia mi sofá y deja todo encima de mi mesita.
—¿Y dónde te has dejado el uniforme de fontanero? —le comento tras observarlo de arriba a abajo. No quiero comentar mucho más de su atuendo, pero se ha puesto unos tejanos que le hacen un culazo. Esos pantalones le sientan demasiado bien, no es ni medio normal. Lleva también puesta una camiseta azul oscuro lo suficientemente ceñida como para marcar la musculatura de sus hombros y brazos. Mamma mia. Este hombre siempre provocando.
—Me he dejado el disfraz abajo. Creo que tus vecinas verían más raro que te visite un fontanero de noche a un amigo con una pizza.
—Estás obsesionado con mis vecinas. No creo que vivan pendientes de mí. Y menos aún que les extrañe tanto ver hombres por aquí.
Sergio me mira y levanta una ceja.
—Tu abuela le dijo a mi madre que tiene esperanza de que seas su primera nieta que se mete a monja. Ya que pasas tanto de los hombres, te ve la más cercana de cumplir su sueño de tener una nieta religiosa.
¡Voy a matar a mi abuelita! ¿Pero cómo se le ocurre contarle esas cosas a las vecinas del barrio? Sergio lo dice claramente por picarme pero sé que no se lo está inventando porque es cierto que mi abuela siempre soñó con que alguno de sus nietos o nietas siguiera el camino de la religión. De momento no lo ha cumplido.
—Vamos a tener la fiesta en paz Serrano —le digo en tono de advertencia—. Porque te mando de vuelta a tu furgoneta en dos patadas.
Sergio sonríe y abre la pizza sobre la mesa. Deja un par de latas sobre la mesa y mete el resto en el congelador. Yo lo veo pasearse arriba y abajo por mi casa con toda familiaridad. Todavía me resulta surrealista verlo aquí así.
Él se sienta en el sofá y mira alrededor.
—Igual debería haberme subido el portátil para poner una película o algo. ¿Qué haces aquí para entretenerte sin una tele ni un ordenador?
Yo me encojo de hombros.
—Leo.
—¿Lees? ¿Y qué lees?
—Pues hombre, un poco de todo, depende del día…
Sergio coge uno de los libros que está sobre mi mesita. Se trata de Pídeme lo que quieras ahora y siempre de Megan Maxwell. Un libro bastante verde. Joder, la semana pasada estaba leyendo El viejo y el mar, ya podría haber encontrado ese libro y no este. Pero Serrano le está echando un vistazo a la contraportada del libro y hojeandolo por encima mientras coge un trozo de pizza con la otra mano.
—Ah sí… Estos libros los he visto alguna vez por casa de mi madre. Son puro sexo ¿verdad?
No lleva ni cinco minutos en mi casa y ya me siento absolutamente abochornada. Esto empieza a ser un récord.
—Bueno... Tienen un poco de todo...
—Sí ya lo veo —comenta pasando páginas—. Hay una escena porno en cada capítulo. Porno para mamás…
—Oye no me critiques tanto lo que leo y critícaselo a tu madre no te digo...
—No te estoy criticando, solo lo estaba comentando —dice dejando el libro sobre la mesa—. Tú te pones más tensa que mi madre cuando se habla de sexo. Deberías replantearte el consejo de tu abuela de hacerte monja, ya tienes la parte más difícil que es ser una mojigata.
—Yo no soy ninguna mojigata, ni tú ni mi abuela tenéis ni idea, pero podéis pensar lo que os dé la gana, me da exactamente igual —me siento a su lado y cojo un trozo de pizza. Aunque yo ya he cenado algo de los tallarines de ayer, pienso robarle tantos trozos como me quepan en el estómago a este idiota.
A Serrano se lo ve de lo más entretenido picándome, como siempre. Abre una lata de cerveza y le da un trago mientras consulta algo en su móvil. Yo abro la otra lata y lo observo de reojo. Tiene la barba de varios días sin afeitar, los ojos de cansado y el pelo algo revuelto. Pero parece muy relajado en mi casa, casi como si estuviera en la suya.
Me viene de repente el recuerdo de su piso, tan ordenado y apañado. El piso de un hombre al que le gustan sus rutinas y el orden. Supongo que debe de ser dura la vida de un fugitivo. Abandonar la comodidad de tu casa y tener que vivir escondido en un metro cuadrado de hojalata.
—Oye, y ¿qué has hecho tú hoy? —le pregunto.
—Por la mañana he estado vigilándote a ti y también a Benji y su grupo, intentando captar algo. Benji ha pasado la mayor parte de la mañana en ese piso que tiene encima del Diablo Azul. Y solo ha salido para ir media hora a un gimnasio que hay enfrente. El problema de su edificio es que está perfectamente insonorizado por culpa del bar de copas que tiene abajo, así que es imposible captar algo con mi equipo de escucha cuando está ahí dentro. Por la tarde he estado siguiendo el rastro del clan de los Rosales. Tengo localizado dónde viven los peces gordos del clan y he estado practicando escuchas para ver si captaba algo de interés.
—¿Y? ¿Te has enterado de algo?
—De muchas cosas. Esa gente se pasa el día hablando de trapicheos, no hacen ni una buena. El problema es que todas las personas de las que hablan tienen motes y todavía me estoy intentando familiarizar con quién es quién. Tengo una libreta llena de datos así de sus conversaciones —dice haciendo un gesto con la mano para indicarme la gran cantidad de documentos que ha recopilado—. Nombran a un montón de gente, y empiezo a pensar que el tipo al que busco es al que llaman “el Malaguita”, porque han comentado un par de veces que es “el
escondío” y que no pueden contar con él de momento.
—¿Podría echarle un vistazo yo a todos tus apuntes? —Sergio me mira con una ceja levantada—. Cuatro ojos ven más que dos. Además, ¿no somos un equipo? No puedes pedirme mi colaboración y luego usarme solo para lo que tú quieres. Soy más lista de lo que tú te piensas y me harta que tengas esa actitud conmigo.
—Vale, vale, mañana te dejaré verlos. Ni siquiera te había dicho que no. Estás siempre a la que muerdes.
Yo ignoro su comentario.
—Bueno… Supongo que has estado escuchando lo que he estado haciendo yo en Santa Ana. Esa tía a la que te tirabas del bar Europa, ya habrás oído que casi me mete un guantazo solo por pasearme por delante de su bar.
—Espera, ¿por qué dices que me la tiraba? —me pregunta con una sonrisa canallesca que termina por confirmármelo.
—Ya te he dicho que no soy tan tonta como piensas. Yo también hago mi investigación.
—Se llama Julia .
—Ya, y a Julia alguien le hizo un buen moretón en la cara ayer. Y además se ha puesto muy agresiva conmigo, cuando hasta ahora había sido bastante neutral. ¿Crees que ha sido Benji?
—Es posible… Mejor que no te acerques más por el bar Europa. Tengo claro que Benji está al tanto de tus pasos por Santa Ana. Él sabe que el bar Europa es un punto caliente en la investigación en el caso de Irene y ese aviso ha sido tanto para ellas como para ti. No piensa dejar que te cuenten nada y quiere mantenerlas acojonadas. Mejor que nos alejemos de ahí antes de que tome mayores represalias.
Yo suspiro.
—¿Y has oído mi conversación con Rubido? Ahora resulta que Benji se está planteando denunciarme a mí por acoso, tócate las narices —le comento dejando sobre el cartón mi segundo trozo de pizza con un poco de pena. Ya no voy a poder con más.
—Sí lo escuché todo. Y pienso lo mismo que tú. Creo que a él solo le importa mantener su reputación y la de Benji y por eso se están marcando el farol de que él piensa llevarte a juicio. Benji no está para llevar a juicio a nadie. Si ni siquiera llamó a la policía cuando me colé en su casa y disparé contra su espejo. La gente como él está tan rodeada de mierda que no puede permitirse que la policía inicie una investigación de ningún tipo a su alrededor. Pero a Rubido le interesa creerse la versión de Benji de que tú le estás acosando a él. Porque es más cómodo para su conciencia…
Serrano se cansa también de comer y se tumba ligeramente sobre el sofá. Parece tan cansado y está tan guapo así relajadito…
—No te preocupes… Si Benji llegara a denunciarte, yo mismo me presentaría como testigo para hablar de lo que te hizo. Seguro que encuentran restos de la bala que dejé en su apartamento, no tiene nada que hacer tranquila.
Yo me muerdo el labio.
—¿De verdad? ¿Dejarías de ser un fugitivo para testificar a mi favor?
Él gira la cabeza para mirarme a los ojos y yo siento esa conocida punzada en el estómago que me aparece siempre que Serrano pone su atención en mí.
—Claro. Soy tu guardaespaldas ¿recuerdas? Te di mi palabra de que no dejaría que Benji te pusiera un dedo encima.
—Ah, por el trato que tenemos. Ya…
—Y si te digo que lo hago por los viejos tiempos, no me crees.
—Claro que no, han pasado quince años. Es como si ya no nos conociéramos de nada. No somos nada parecidos a como éramos la última vez que nos vimos.
—¿Cómo era yo la última vez que nos vimos? —me pregunta él, semitumbado cómodamente en el sofá, con la mano sosteniendo la cerveza sobre su muslo—. ¿Te acuerdas?
Yo miro al cielo.
—Un chulito, un creído, y un liante que siempre tenía que estar armando alguna para llamar la atención. ¡Oye! En realidad no has cambiado nada. Sigues siendo exactamente igual.
Él ríe.
—Ya, tú tampoco has cambiado nada. Sigues siendo igual de borde y antipática. Ah, y sigues también siendo una mojigata.
—Pues no soy tan mojigata como crees —le contesto desafiante.
—Ya.
—A lo mejor si ahora me preguntaras si quiero ir a tu casa a chupártela te diría que sí… —le digo ahogando las últimas palabras. Sergio me observa alzando brevemente sus cejas—. ¿He dicho eso en alto?
—Yo lo he escuchado.
—Ah… —mi corazón bombea hipnotizado con la forma en la que sus ojos me están mirando—. Vaya…
Con un suave movimiento, Sergio deja la lata de cerveza sobre la mesilla y se acerca más a mí en el sofá haciendo crujir la tela bajo nosotros. El corazón me late con fuerza. Todo su cuerpo desprende un calor y un olor tan atrayente. Miro sus ojos, el negro se ha fundido en el azul.
—Por fin quieres hablar de la atracción que hay entre nosotros —susurra tan cerca de mi boca que sus labios llegan a tocar por accidente los míos.
El corazón me bombea en el pecho como un tambor de guerra.





Baile de sábanas
Me muero por volver a besarle. Ya no puedo aguantarlo más. Me lanzo a sus labios sedienta de él y él me envuelve con sus manos de inmediato. Sergio atrae mi cintura a la suya y yo me subo a horcajadas sobre él para estar más cómodos. En cuanto nuestros cuerpos se tocan, él me muerde el labio de abajo.
No puedo resistirme y abro mi boca para dejar que introduzca su lengua en ella. Cálida, húmeda, abultada. Se desliza por la mía y siento como si todas las células de mi cuerpo despertaran de golpe y comenzaran a estremecerse de placer.
Mis pezones se han vuelto extremadamente sensibles por la excitación y se endurecen al roce contra el pecho de Serrano. Siento su respiración descontrolada, sus manos enseguida se lanzan a tantear la redondez de mi culo. Las mías suben por su torso y acaricio su mandíbula. De cintura para abajo mi cuerpo arde a la temperatura exacta del suyo. Noto lo que estoy segura que es una enorme erección presionando contra mi cuerpo. Eso enciende aún más mi deseo. No puedo evitar que mis caderas se muevan contra él, a cada segundo me siento más líquida en sus manos. Él reacciona al notar mi descarado frote contra su entrepierna. Deja de besarme un momento para mirarme, sosteniendo mi barbilla entre sus manos.
Aprieto los muslos con repentina vergüenza. ¡Le estoy mostrando a Serrano lo cachonda que me pone demasiado rápido!
Él me sonríe y yo le miro embobada.
—No sabes la de veces que había deseado esto —Sergio se inclina hacia mí para besarme de nuevo pero antes susurra sobre mi boca—, no he pensado en otra cosa desde el día de la ducha.
Cuando sus labios vuelven a encontrarse con mi boca, la mano que estaba en mi barbilla se cuela entre los botones de mi camisa. Sergio explora mis tetas con la delicadeza de un escultor. Su dedo índice se recrea sobre mi pezón y yo ahondo con mi lengua en su boca apretándome con ganas contra su cuerpo.
A mí ya me sobra toda la ropa, sobre todo la suya. Le agarro de la camiseta y se la saco por encima de la cabeza y por fin puedo tocar la piel de su torso con mis dedos. Su pecho es suave y atlético, y despierta sensaciones maravillosas en mi rozarlo. Pero él decide contraatacar.
Pone una mano en mi cintura y la otra en mi pecho para arquear levemente mi espalda para atrás mientras él me sostiene con su mano. Se inclina sobre mi pecho derecho. abre un botón de mi camisa, y me baja el sujetador liberando mi pezón. Sergio se lo mete en la boca mientras me mira fijamente a los ojos. Me observa desafiante, atrapando mi pezón en su boca. Yo me muerdo el labio del gusto y siento con más fuerzas la dureza que tengo entre las piernas. Me siento como si estuviera montando encima de un caballo desbocado.
Su boca viaja hacia mi otro pecho y le dejo juguetear con mis pezones mirando al techo. Introduzco mis dedos temblorosos entre los sus mechones de pelo. Le acaricio con ternura mientras me dejo devorar.
Cuando los tiene bien ensalivados, empuja mi cintura hacia él para incorporarme de nuevo y ponerme contra sus labios.
—¿Vamos a la cama? —me pregunta mirándome fijamente.
Yo asiento como una boba, ni hablar puedo. Él me agarra bajo las piernas y yo le rodeo con brazos y piernas con todas sus fuerzas cuando siento que se levanta.
Subida a él, recorremos la corta distancia que va desde el salón hasta mi cuarto. Serrano enciende la luz de mi cuarto, me tumba sobre la cama pero yo me agarro a él como un koala y cae encima de mí.
Cuando por fin le suelto él se incorpora sobre mí y yo le contemplo extasiada.
Sus rodillas se apoyan a los lados de mi cintura, y disfruto mirando sus oblicuos y sus brazos con las venas marcadas, cosa que me pone muchísimo.
El Sergio que está encima de mí en estos momentos no es el Sergio que llevo viendo estos días. Tampoco es mi ex compañero de colegio que siempre tenía una broma preparada para mí. Este es Sergio en su versión de fucker implacable. Sus ojos están cubiertos por el deseo, y los movimientos de su pecho me hacen estremecer.
Sergio baja la cremallera de mi falda y la baja hasta dejarme tan solo con el tanga negro de encaje que llevo puesto. Él dobla mis rodillas y me separa las piernas con suavidad hasta dejar mi entrepierna expuesta a él. Yo me estremezco. La forma en la que me está mirando enciende muchísimo mi deseo. De la misma forma me miró cuando me vio desnuda en la ducha. Como si fuese un perro sediento que acaba de encontrar un cubo de agua en pleno agosto.
Sergio se agacha entre mis piernas con un gruñido y yo contengo la respiración cuando noto su aliento sobre mi zona íntima. Me muerdo el dedo para no gemir de excitación. Su nariz se pasea rozando mis labios por encima de la tela. Están tan sensibles que me hace temblar.
Queriendo volverme loca de deseo, Sergio lanza sus dientes hacia el interior de mis muslos. Los muerde con sensualidad, los besa, los lame. Mis caderas comienzan a cobrar vida propia y se mueven sin que yo se lo pida. Se mueven sugerentes hacia él invitándole a ir más allá.
Él trepa hacia mi boca de nuevo y me mira con esos ojos desafiantes suyos. Cuela su dedo índice bajo la fina tela de encaje que cubre mi vagina y comienza a pasear el dorso de su dedo por mis labios exteriores. Yo abro más mis piernas para dejarle hacer, estoy a su merced. Arriba y abajo arriba y abajo. Mis fluidos enseguida empapan su dedo que se desliza con suavidad de arriba a abajo despertando descargas de placer por todo mi cuerpo.
—¿Cuánto tiempo hace desde que alguien hizo que te corrieras Sofía? —me pregunta con la voz tomada.
El dorso de su dedo sigue con su sube y baja recorriendo mis labios. Roza levemente mi clítoris a su paso haciéndolo arder como un volcán. Mis labios pueden sentir cada detalle de su piel. Mis caderas vibran de placer.
Yo gimo y me muerdo el dedo. No puedo hablar. Estoy apunto de estallar solo con su roce, con la presencia de su cuerpo y su deseo poseyéndome. Deseo que me haga todo lo que él quiera. No puedo creer lo sumamente entregada que me tiene.
—Si no me contestas no voy a darte lo que quieres… —me dice el maldito con esa sonrisa suya tan…
Yo le fulmino con la mirada mientras mis caderas siguen volviéndose locas bajo el toque de su mano. Me muerdo el labio. Mis uñas se clavan en su cuello.
—Mu… mucho tiempo —consigo decir con la respiración entrecortada.
—Vamos pequeña, sé más específica… dice sin parar de masturbarme—. ¿Un año?
—M… más… más…
—Ufff… con razón estás así de mojada. Estoy deseando probarte… —me dice con voz llena de deseo mientras me quita con un ritmo suave mi tanga al que hacer correr por piernas y guarda al final en su mano.
Ahora estoy completamente desnuda ante él, su mirada juguetona se cubre con una densa capa de deseo al ver mi carne sonrosada y ansiosa de él.
Sergio sostiene mis piernas bien abiertas y se humedece los labios mientras desciende entre ellas.
Cuando la calidez de su boca inunda mi vagina, yo doy un saltito de placer. Mis caderas se vuelven locas al sentir su contacto. Su lengua saborea cada uno de mis pliegues hasta dar con mi clítoris.
Lo rodea con su boca y lo succiona con avidez. Dibuja círculos con su lengua alrededor de él. Lo rodea y lo estimula.
Él levanta los labios de mi entrepierna y dice:
—Qué coñito más rico tienes… —gruñe antes de volver a devorarlo con más ansia.
Su mano izquierda busca mi pecho de nuevo y lo encuentra. Yo hundo mis manos en su pelo y acaricio su suave melena.
Su lengua comienza a presionar con fuerza mi clítoris y unas devastadoras descargas de placer comienzan a subir a oleadas por mi cintura, estómago y pecho. De mi boca empiezan a escapar a borbotones gemidos descontrolados.
Cada célula de mi cuerpo está al rojo vivo y apunto de estallar. No queda nada de pudor en mí. Chillo, jadeo, me retuerzo y entonces un géiser de placer estalla dentro de mí. Mi cuerpo convulsiona y se arquea sintiendo las tremendas ráfagas de placer que poco a poco van perdiendo intensidad hasta dejarme sumida en la más gozosa de las calmas.
Incluso después de mi explosión, Sergio sigue entre mis piernas lamiendome, saboreando con voracidad. Tengo que poner mi mano sobre su barbilla para levantar su cara y que me mire. Su mandíbula está brillante por mis fluídos y sus pupilas están dilatadas al máximo. Nunca lo había visto tan guapo.
—Estás muy rica Sofía.
Yo me pongo colorada de nuevo. Después de la explosión, ha vuelto un poco de mi mojigatería habitual. Yo ya no estoy acostumbrada a esto. Pero enseguida se me olvida la vergüenza cuando Sergio vuelve a subir hasta mis labios y comenzamos a besarnos de nuevo. En cuanto le tengo encima de mí mi deseo se incrementa de nuevo.
Mi mano va hacia sus pantalones y los desabrocho. Sin dejar de besarnos, él me ayuda a quitárselos y a deshacerme de mi camisa y sujetador y por fin estamos los dos desnudos uno frente a otro. Su pene es de un tamaño y grosor que me hace estremecer. Está completamente erecto, y me hace desearlo aún más.
Llevo mi mano hacia él y lo acaricio. Es suave, firme como una piedra y está surcado por venas que le dan un aspecto fuerte y vigoroso. Yo pego mi cintura contra la suya mientras continuamos besándonos.
Utilizo mi propio flujo para lubricarlo a él y mi mano se desliza con más suavidad sobre su tronco. Es ancho, y lo siento palpitar bajo mi mano. Los besos de Sergio se aceleran en mi boca y sus manos amasan mi cuerpo con pasión.
Yo alargo una mano hacia el cajón y saco una caja de preservativos. Por suerte me quedan, espero que no estén caducados. Sergio coge la caja y saca una de las tiras, y saca uno. Lo abre y se lo pone sin quitarme los ojos de encima. Hipnotizada por la forma en la que me mira, yo me masturbo mirándole de forma sugerente. Siento que nunca he deseado a nadie más en mi vida de lo que lo deseo a él.
Cuando se lo ajusta, sitúa sus manos sobre mis rodillas y coloca su pene entre mis labios. Comienza a mover sus caderas y a masturbarme con su glande sin llegar a entrar. Sentirlo así mientras me devora con los ojos renueva toda mi excitación. Ansío tanto tenerlo dentro de mí que me contoneo de impaciencia. Incitándole a entrar.
Él lo sabe, le encanta verme desearlo así. Es capaz de aguantar con paciencia sus propias ganas con tal de ver mi mirada suplicante. Cada vez me roza con mayor fuerza, y yo me deshago de deseo.
—¿Ya no puedes más? —me pregunta con un tono de voz agravado por el deseo—. ¿Quieres que te la meta ya Sofía?
—Sí —sale de mi boca como un jadeo.
—Aguanta un poquito más preciosa, tú puedes —jadea rozando su glande contra mi clítoris.
Otra vez siento que estoy apunto de estallar y no, no puedo más.
Le clavo las uñas en la muñeca y me muerdo el labio de abajo. Mi cintura se eleva sobre la cama buscándole. Presiono la entrada de mi vagina contra su glande, sintiéndolo apunto de entrar.
—No, ¡no puedo más! —jadeo desesperada.
Él comprueba que me voy a volver loca si no me la mete. Así que coge mis tobillos y los pone sobre sus hombros. Coloca su glande en la entrada de mi vagina y comienza a penetrarme con suavidad entrando en mí centímetro a centímetro.
—Dios, eso es Sofía, ábrete para mí nena.
Mi vagina se abre poco a poco recibiendo la dureza de su erección. Él suspira con desesperación mientras entra en mi interior mirándome a los ojos. Yo noto la estrechez de mi vagina desentrenada luchando por abrirle paso. Cuando ya me siento muy llena de él, siento un último empujón  de sus caderas que me la ensarta hasta el fondo. Ahí veo en los ojos de Sergio que ha perdido el autocontrol del que hasta ahora presumía.
Serrano apoya todo su cuerpo contra el mío y comienza a bombear sus caderas a un ritmo infernal. Sus ardorosas embestidas y su mirada tórrida pueden conmigo. Yo enloquezco al sentir el ritmo frenético con el que entra en mi cuerpo. Su peso me inmoviliza y siento que no tengo escapatoria de la furia con la que me penetra. Una vez y otra vez y otra vez y otra vez me clava con fuerza contra la cama.
Cuando él utiliza su pulgar para presionar mi clítoris vuelvo a estallar en un segundo orgasmo que recorre de placer cada centímetro de mi cuerpo mientras Sergio continúa ensartandome con fiereza.
Cuando siente las contracciones de mi vagina sobre su pene, disminuye un poco la potencia de la penetración y baja mis piernas de sus hombros. Pone sus manos sobre mis caderas y dándome unos últimos envites que siento como golpean mi útero, él se corre y cae sobre mí con un profundo gruñido.





Desde que amanece, apetece
Me despierta, un leve cosquilleo a la altura de la nariz.
Abro los ojos, y lo primero que veo es la bonita sonrisa de Serrano frente a mí. Cuando ve que le miro, me sopla y noto otra vez ese cosquilleo entre los ojos. Yo me tapo la cara para intentar ocultar la tonta sonrisa que se me dibuja.
Me viene en tropel todo lo que viví con él antes de caer rendidos de sueño. No sé ni cuántos polvos echamos al final, solo sé que me dormí más saciada de sexo de lo que he estado en mi vida. Pero cuando lo vuelvo a mirar, recupero las ganas de nuevo. ¡Madre mía! ¡Me he tirado a Serrano! ¡Y ya quiero repetir!
Sergio me quita la mano de la cara y acerca su cuerpo desnudo al mío bajo la manta. Yo tiemblo al tenerlo tan cerca de nuevo.
—¿Cómo has dormido? —le pregunto.
—Increíble, he dormido como un tronco —me contesta lanzándome besitos en la nariz y la frente—. ¿Y tú cómo has dormido?
Abrazados y con la piel caliente después del sueño le miro liberada. ¡No sabría decir cuándo fue la última vez que vibré de esta manera con alguien!
—Mejor que nunca —le contesto en tono tontorrón.
Me encanta como huele. Es una mezcla de piel, sexo y feromonas masculinas.
Su boca busca el lóbulo de mi oreja y lo agarra entre los dientes.Noto cómo Sergio respira el aroma de mi cuello. Eso me enciende.
Busca mi boca y la encuentra. Nuestras lenguas vuelven a encontrarse y nos saboreamos de nuevo. Solo han pasado unas horas desde la última vez pero ya lo necesito de nuevo. Quiero que hacer el amor con Sergio sea lo único que haga durante el resto del día. Y de la semana…
Sus manos agarran con firmeza mis nalgas, las masajea y las abre jugueteando con ellas. Su mano explora ahora de nuevo mis labios vaginales y encuentra la humedad latente que hay entre mis piernas.
Hurga hasta llegar a mi clítoris y noto como toda la zona se sensibiliza y se derrite conforme la estimula de nuevo con sus habilidosos dedos.
—Estás totalmente preparada de nuevo Sofía…
Sergio me da la vuelta, quita la manta que me cubre y me hace apoyar mis manos sobre el cabecero de la cama poniéndome a cuatro patas. Todo mi sexo queda expuesto para él. Como me siento un poco juguetona, abro más las piernas y muevo mi culo mientras él tiene que coger uno de los pocos preservativos que quedan, anoche gastamos unos cuantos.
Me da un buen azote en el culo que me vuelve loca y yo le miro por encima del hombro y vuelvo a moverlo pidiéndole más. Él me azota de nuevo y yo abro más las piernas para que goce de una vista aún más completa.
—Te levantas juguetona ¿eh? Te voy a dar lo que quieres —me dice con la voz cargada de excitación.
Siento como Sergio restriega su potente erección contra mí. Con la mano sujetando su pene, lo pasea por toda mi caliente vagina encendiendo más y más mi deseo.
Yo arqueo mi espalda y muevo mis caderas preparada para recibirlo. Mis labios están hinchados y jugosos. Me siento como una perra en celo deseosa de ser montada.
Él pone su pene en mi orificio y lo hunde de una estocada dejando caer todo su peso sobre mí. Yo boqueo de satisfacción cuando siento que su sólida erección entra de nuevo en mi cuerpo.
Sus manos exigentes me agarran con firmeza de las caderas. Sale de mí unos centímetros y comienza a bombear una y otra vez su excitación contra mí. Sus testículos chocan contra mi vagina con cada una de sus embestidas haciendo un ruido de lo más excitante. Su cuerpo rígido me agarra con una fuerza sobrehumana.
—Oh, sí, Sergio —se escapa de mi boca—. Mmmm ¡no pares cariño!
Tengo muchísimo calor. Sergio detiene un poco el ritmo y saca su pene con suavidad de mi cuerpo, yo siento como mis propios fluidos se derraman por mis muslos. Él rodea mi cintura con sus brazos y con una fuerza que no sabía que tenía me agarra como si fuera una muñeca y me levanta.
Yo me dejo hacer. Sergio me pone contra el cabecero de la cama y yo apoyo mis brazos en él. Él me levanta las piernas por el interior de mis rodillas y yo quedo suspendida en el aire y abierta para él. Siento que todavía me falta un punto de apoyo, y lo encuentro cuando él vuelve a penetrarme de nuevo esta vez con lentitud y cara a cara.
Mueve sus caderas con sensual lentitud y puedo sentir la textura de su pene en mi cuerpo. Él suspira cada vez que toca mi interior. Sus penetraciones son tan profundas que las noto hasta en el útero.
Arqueo mi espalda hacia el respaldo y mis tetas quedan a disposición de su boca. Él lame mis pezones con su lengua al ritmo de mis botes mientras sigue penetrándome y arrancándome suspiros.
Él agarra mi barbilla que mira al cielo y me obliga a mirarle.
—Mírame Sofía —me dice con una voz muy sexy—. Mírame a los ojos mientras te corres de gusto.
Yo le obedezco y quedo atrapada en el morbo de sus ojos. La fogosidad con la que nos miramos hace que mi vagina palpite con más fuerza. Mis tetas rebotan al ritmo de sus embestidas. Siento como un calor insoportable se extiende desde mi estómago y yo comienzo a convulsionar y retorcerme de placer.
—Ahhh… Ahhh…AAAAAAHHH Oh sí Sergio Dios míooooo, aquí viene, mmmm sí, Sergioooo —grito totalmente desatada de satisfacción.
El orgasmo explota en mi cuerpo y prende la mecha del suyo. Los gemidos se agolpan en mi boca y yo los dejo ir sin contenerlos. Se escapan a borbotones de mis labios.
—Tu forma de gemir me va a hacer explotar —gruñe antes de darme una última embestida gloriosa que desata todo su placer en mí.
Su dura erección se agita ferozmente en mi interior hasta que poco a poco descarga todo su jugo en mi interior y los músculos de Sergio poco a poco se relajan.
Nos quedamos temblando, nuestros cuerpos húmedos y todavía unidos. Mis piernas todavía están flotando alrededor de su cintura. Sergio me agarra con firmeza del culo para que no nos separemos y yo caigo unida a él sobre la cama.
Me siento feliz y plena. Acaricio su pelo y absorbo su aroma disfrutando de esa calma. Me encanta tenerlo dentro de mí.
Seguimos así un poco más, pero él me retira porque siente que el preservativo se le está saliendo. Él me da un tierno beso en los labios antes de salir de mí. Yo le miro mientras se quita el preservativo con cuidado de no derramar el líquido que hay dentro y le hace un nudo.
Yo le contemplo desnudo en todo su esplendor, incluso al verlo así, con su miembro en reposo, me siento completamente excitada y lo único de lo que tengo ganas es de volver a empezar de nuevo. Sergio se acurruca junto a mí en la cama con ánimo perezoso y no han pasado más que unos pocos minutos en los que estamos acurrucados disfrutando del momento, cuando me parece escuchar el sonido de la puerta. Un golpe seco en la madera.
Yo toco la espalda de Sergio para que se mueva. Él apenas reacciona, sumido en un dulce sopor. Parece que se está quedando dormido de nuevo. Pero de repente, parece darse cuenta de la situación y se incorpora mirándome extrañado.
—¿Esperas a alguien?
Yo niego con la cabeza.
Sergio se levanta, se pone los boxer y camina con la rapidez y el sigilo de una pantera hacia la puerta. Yo aprovecho y cojo la primera camiseta y pantalones cortos que encuentro en el armario para taparme.
Cuando Serrano vuelve a mi habitación me dice con gravedad:
—Es un policía, ¿les has llamado tú Sofía? —pregunta sin disimular una nota de dolor en su voz.
—¿Policía? ¡No! Yo que voy a… —se me ocurre de repente quién puede ser—. Espera aquí. Déjame mirar.
Camino hasta la mirilla, me pongo de puntillas, y veo a Lucas, el novio o ya ex novio de Raquel parado frente a mi puerta con su uniforme de policía.
Vuelvo a la habitación corriendo y le digo:
—No es un “policía”, es Lucas, el novio de mi mejor amiga. Crep que viene por otra cosa que no tiene nada que ver contigo —le digo, calmando en parte su nerviosismo—. Espera aquí en la habitación y no hagas ruido. Me lo quito de encima en un momento.
Serrano parece tener muchas preguntas para hacerme, pero yo me deshago de él y cierro la puerta del dormitorio.
—¡Ya voy! —grito mientras avanzo por el pasillo.
Abro la puerta. Me encuentro a Lucas de brazos cruzados y plantado frente a mi puerta. 





La venganza de Lucas
—Mira a ver si tardas más en abrir la puerta  —me dice en un tono chulesco al que no me tiene acostumbrada.
—Me has pillado cagando —le contesto cortante—. Es lo que tiene visitar la casa de la gente sin avisar… ¿Sabe Raquel que estás aquí?
—Claro que no lo sabe. Porque gracias a ti a Raquel ya no le interesa nada que yo tenga que decir.
—Ah ¿gracias a mí, no? Menuda cara tienes.
—¡Sí gracias a ti! ¡Que no pudiste guardarme un puto secreto! Pensaba que después de tanto tiempo me tenías algo de cariño.
—Lucas claro que te tengo cariño. Pero no puedo ponerte por delante de Raquel, ella es mi verdadera amiga, tú… menos —le digo con sinceridad.
—¿Y solo por haberla cagado una vez en diez años me merezco perder a la mujer de mi vida? —me pregunta en tono dramático con la mano en el pecho—.  Un error tío, ¡un puto error! Un día me equivoco y hago un mal comentario y ya soy el mayor cerdo de la historia. Ya no importa nada todo lo que he apostado por mi relación, un solo error y ya no merezco una segunda oportunidad…
—Lucas… yo no sé si la mereces o no. Es que no me corresponde a mí decidirlo… Yo siento haberte fallado en ese sentido, pero si no lo hubiera hecho, tenía que vivir sintiendo que era a Raquel a la que había fallado…
Él niega con la cabeza y aparta la vista de mí.
—Da igual. Me ha quedado claro que no sientes el mínimo aprecio por mí. Ni siquiera me mandaste un mensaje para comentarme “oye, le voy a decir a tu novia que intentaste ligar conmigo” ¡nada! me dejaste con el culo al aire llegando con cara de gilipollas a casa. ¿Y sabes qué? Ahora me he dado cuenta de que por creerme tu amigo, te he estado ayudando en cosas que no te tenía que haber ayudado. Y he hecho la vista gorda ante cosas graves que has hecho.
Lucas extiende la mano:
—Vengo a por las llaves del coche de Serrano.
Yo abro la boca de par en par.
—Lucas… no puedes hacerme eso.
—¡Joder que si puedo! Te aseguro que puedo y lo voy a hacer. De momento solo me lo voy a llevar. Pero es que además de que me lo voy a llevar, voy a pensarme muy seriamente denunciarte por robo de vehículo, allanamiento de domicilio y tenencia de armas ilícitas —dice señalando mi bolso que está colgado en el perchero de la puerta—. Así que dame las llaves de una vez, y ya te digo que me pensaré lo que hago contigo, igual que tú hiciste con lo mío. Si al final me decido a denunciarte, te enterarás por una cartita del juzgado.
—Lucas…
—Las llaves —me exige extendiendo la mano de nuevo.
Yo le observo detenidamente con su gesto serio, su pose intimidante y la mano recta y firme, indicándome que no hay lugar para dudas, ha tomado su decisión.
Yo me muerdo la lengua para no rechistar más, tengo todas las de perder si me sigo quejando. Cojo el bolso y saco las llaves del coche de Serrano.
Se las pongo en la mano. Le miro a los ojos esperando algo de entendimiento por su parte pero él se niega a mirarme más. Se gira y murmura un leve “ya nos veremos” al dirigirse hacia el ascensor.
Cierro la puerta y echo el pestillo. Cuando me doy la vuelta Serrano se encuentra en el pasillo mirándome.
—¿Qué ha sido todo eso? ¿De qué hablaba ese tío?
—Es el ex novio de mi mejor amiga. Raquel, la de clase, ¿te acuerdas de ella?
—Ah, sí Raquel Saavedra ¿no? ¿Todavía vas con ella?
—Sí, siempre. Pues ese era su ex novio, estaban casados prácticamente. Pero el otro día él me tiró los trastos y me culpa a mí por habérselo confesado a Raquel, eso es todo…
—Vale… pero ¿por qué te ha pedido las llaves de mi coche? Me habías dicho que no tenía nada que ver conmigo. 
—Es que él me ha estado ayudando con el caso… con tu caso quiero decir. Y entre lo que le he contado yo y lo que haya contado Raquel…
—...sabe todo lo que tú sabes de mi caso —termina la frase Serrano. Se agarra el labio pensativo—. Esto podría traernos problemas Sofía. Él sabe que tú y yo nos hemos estado viendo. Y parece que te tiene bastante manía…
—No creo que piense que estás por aquí… ¿verdad? —le pregunto un poco preocupada—. Lucas no es tan despierto. Es un poli administrativo, no un poli de acción precisamente…
—Ya pero… —mis palabras no han conseguido quitarle la preocupación.
Me asomo a la ventana que da al aparcamiento. Veo a Lucas mirando atentamente el coche de Serrano a través de las ventanillas. Lo examina por todos lados arriba y abajo como si quisiera encontrar algo más por lo que inculparme en él, algún gran desperfecto. Me muerdo el labio pensando en cuando empiece a sonar la alarma.
Pero lo que hace que el corazón se me ponga a punto de salirse por la boca, es cuando  veo a Lucas rodear el coche de Serrano y dirigirse hacia la furgoneta azul de Serrano. ¡Dios mío, la furgoneta ha llamado su atención!
Pega su nariz contra los cristales intentando ver algo dentro y se pone a estudiarla también. La verdad es que es una furgoneta que llama la atención bastante, y en este barrio más. El mío es un barrio de pihippies enamorados de la estética y del ecologismo. La fea y contaminante furgoneta de trabajo de Serrano con su pintura descascarillada y su antena gigante de Tinki Winky es un canteo en este barrio.
—Madre mía —murmuro mirando por la ventana—. Que creo que Lucas está sumando dos más dos. Madre mía Sergio, es que ¡cómo se te ocurre aparcar tu furgoneta en la puerta de mi casa! ¡Ha sido una cagada monumental! Lucas es poli, sabe la clase de vehículo en la que te moverías por la ciudad.
—Respira Sofía ¡calma! No me pongas nervioso —dice con un tono menos convincente de lo que cree. Ya está nervioso. Cada segundo que pasamos juntos lo conozco mejor.
Miro a Sergio a los ojos y veo que está preocupado, ninguno de los dos contábamos con este imprevisto.
—¿Qué está haciendo ahora? —me pregunta para no asomarse a la ventana.
—Está mirando la matrícula de tu furgoneta con el móvil en la mano. Creo que la está apuntando o buscando información sobre ella. Ahora se ha guardado el móvil en el bolsillo y ups gira y vuelve al edificio —doy un paso para atrás para que no me vea asomada.
Me giro y veo a Sergio agarrándose el labio de abajo y haciendo un pequeño circulito con él. Cuando hace ese gesto, es porque está pensando muy concentrado.
—¡Sergio, creo que Lucas está volviendo a casa! ¿Qué me va a preguntar? ¿Qué le tengo que decir?
Él pone sus manos sobre mis hombros.
—Nada. Tú no sabes nada de esa furgoneta. No te habías fijado en ella y si te sugiere entrar en tu casa para echar un vistazo, tú le dices que no le dejas entrar sin una órden judicial.
Escucho como vuelven a llamar a mi puerta y me sobresalto muchísimo. No me siento preparada.
—Joder, joder, joder —murmuro.
Serrano vuelve a mi habitación no sin antes dedicarme una mirada de cachorrito que me indica que necesita de mis mejores habilidades de teatro en este momento.
Abro la puerta con una taza de café en la mano, intentando parecer relajada e inocente.
—Perdona que te moleste de nuevo Sofía, pero es que he visto una furgoneta en el aparcamiento con una antena en el techo, ¿te has fijado en ella?
—¿Una furgoneta? No ¿cuál?
—Es una Renault muy vieja. De color azul oscuro. Está aparcada como a tres coches del tuyo. Osea, del coche de Serrano quiero decir.
—No sé de qué furgoneta me hablas Lucas… —contesto entornando los ojos como si su conversación me aburriera mucho.
—Entonces, ¿no conoces al propietario?
—No. Será de algún vecino, o de algún obrero que ha venido a arreglar algo, ¿por qué me estás preguntando ahora por una furgoneta?
—No sé, me ha parecido que tiene un aspecto extraño… Está bien, solo quería preguntar eso —me dice y se despide esta vez haciéndome un gesto con la gorra y un adiós mudo.
Cierro la puerta y me pongo de puntillas a mirar por la mirilla. Con bastante agonía veo que se pone a llamar a los timbres del resto de vecinos de mi planta. Creo que va a preguntar puerta por puerta a ver si alguien le dice algo de la dichosa furgoneta.
Pero mis temores resultan infundados cuando no mucho raro después, comienzo a escuchar el atronador ruido de la alarma del Cupra.
Me asomo a la ventana corriendo, y veo a Lucas sentado en el interior del Cupra,  agobiado por la estruendosa sirena del coche. Él mira hacia mi balcón y yo le hago gestos desde la ventana y le intento explicar a gritos lo de la llave. Pero él sale del coche con los brazos extendidos y me grita:
—¿QUÉ?
Cojo mi móvil y le escribo un mensaje con rapidez.
Sofía
Hay una llave en el cajoncito de detrás del freno de mano. Es para apagar la alarma.
Lucas tarda menos de un minuto en detener el sonido de la alarma con mis indicaciones, lo cual resulta un gran alivio para nuestros oídos.
Recibo un mensaje suyo en mi móvil:
Lucas
Instalación de una alarma ilegal en el coche de Serrano.
Otra multa que te llevas.
Hacienda se va a forrar contigo.
Yo maldigo para mis adentros, y lo observo alejarse de mi edificio con bastante descanso.
—Ya se ha ido —informo a Serrano.
—Vale, entonces me imagino que va a comprobar la matrícula y verá que es una furgoneta robada, así podrá conseguir una órden para confiscarlo. Y yo no puedo dejar que la confisquen ya que tengo demasiada información de interés y demasiadas huellas de que la he estado usando como vivienda. Así que necesito sacarla de circulación ya mismo.
—¿Cómo? —le pregunto esperando que él tenga un plan, porque esto de Lucas es un grano en el culo con el que no contaba.
—Pues ahora mismo tengo que salir de esta zona urbana, deshacerme de la furgoneta a mi manera, o tunearla lo suficiente… Y necesito alejarme de esta casa también por el momento. Tu amigo podría enviar a tu casa a algún policía encubierto para vigilar la entrada.
Yo cojo la muñeca de Serrano. De repente, me da ansiedad la idea de que se vaya y de que Lucas ponga a la policía de nuevo tras la pista de Sergio.
Si les dice que Serrano me ha estado rondando puede mandarlo todo al garete. Y eso haría que Benji se saliera con la suya, alejaría a Serrano de mi lado y haría que me quede sin mi cheque, todo en una. Todo en riesgo.
—Y tú obviamente te tienes que venir conmigo —añade Sergio.
—¿Yo?
—Claro —me dice acariciando mi mejilla—. No puedo hacerme y deshacerme de coches robados en una hora. Soy un fugitivo, así que solo puedo fiarme de cuatro gatos. ¿Y si tardo varios días en arreglarlo? Es muy peligroso. No puedo dejarte sola sabiendo que Benji anda tras de ti. Lo mejor sería que te vinieras conmigo.
—Mmm no sé, no me mata mucho la idea Sergio. Si me pillan contigo por ahí, me pueden acusar de ser tu cómplice.
—No nos van a pillar.
—A mí no me ha parecido nada difícil encontrarte hasta ahora —bromeo.
—Porque no me importaba que me encontraras. Pero te aseguro que sé bien lo que tengo que hacer para esconderme de la policía y si estoy pensando en ti, o en lo que te puede estar haciendo Benji, no voy a poder concentrarme y voy a cometer imprudencias.
—¿Qué vas a cometer imprudencias por mi culpa? —le pregunto mosqueada clavando mi dedo índice en su pecho—. Los tíos sois increíbles. Siempre os creéis los protagonistas de todo y nosotras tenemos que asumir siempre el papel de secundarias. ¿Yo tengo que seguirte a ti en tus aventuras para no molestar ni entorpecer tu camino? Solo hemos compartido fluidos un día y ya tengo que seguirte a todos lados.
—¡Eso no es lo que quería decir! Sofía lo único que quería decir es que si no estoy, no voy a poder protegerte de Benji como te prometí. Eso es lo único que quería decir.
—Te olvidas de que yo también tengo mis recursos para defenderme sola. Sergio, nuestro trato está en peligro porque tú has cometido una gran imprudencia que nos pone en peligro a los dos. Y a mí no me pongas de excusa de haber aparcado en mi puerta. Si te has desconcentrado pensando en mí, sigue siendo culpa tuya no mía. Y eres tú quien deberías arreglarlo.
—Está bien —dice levantando las manos en señal de indefensión—. Como quieras, si crees que puedes arreglártelas sola no voy a llevarte la contraria. Así que… me voy a ir ya ¿vale? No hay tiempo que perder. Solo prométeme que vas a tener cuidado. Y quizás podrías irte a dormir a casa de tus padres o de una amiga mientras yo no esté…
—O de un amigo —bromeo.
Serrano arruga la nariz y me atrae hacia él por la cintura. Nos besamos con pasión y yo siento una sensación de vacío en el pecho ante la idea de dejar de verlo. No lo quiero soltar. Pero sé que ha llegado la hora de hacerlo. 





Una desaparición imposible
Me resulta muy doloroso, despedirme de Sergio. Antes de marcharse, me deja unas cuantas cosas en mi apartamento. Una mochila con su ropa, su portátil, y todos los informes y registros que ha estado haciendo con su furgoneta estos días sobre el entorno de Benji y de los Rosales. Yo me lo como a besos antes de irse, pero tiene que marcharse cuanto antes.
Yo cojo la carpeta de informes y me pongo a leerlo. Sergio ha estado  empleándose a fondo, ha hecho cientos de fichas de personas, con sus nombres, direcciones aproximadas, trabajos, contactos, zonas por las que se mueven, etc. Me paso un par de horas sumergida en sus papeles aprendiendo un montón de cosas sobre Benji.
Parece que las sospechas de Serrano sobre Benji y los suyos van aún más allá de las agresiones sexuales y las fiestas con menores. Sus informes me dejan intuir que Sergio relaciona al clan de los Rosales con la venta de droga, y señala a Benji como una de las puertas de entrada de esa droga a las calles del centro de la ciudad a través de sus locales de ocio. Si yo pudiera probar algo de todo esto… nada me gustaría más que exponerlo en las redes sociales para que cancelen a Benji para siempre.
Repaso también una a una las fichas de los miembros del clan de los Rosales, y después de poco rato leyéndolos, tengo un dolor de cabeza inmenso. No me extraña nada que le esté costando tanto a Serrano saber quién de todos estos tipejos es el gitano que busca. De la mayoría de ellos solo tiene el nombre e información relacionada con delitos. Los únicos del clan que trabajan lo hacen en el mercadillo, o en una empresa de transporte llamadas Los Rosales. Del resto nada se sabe de a que se dedican, a pesar de que exhiben un altísimo tren de vida. Dejo los papeles sin tener nada claro y con un buen dolor de cabeza.
Empiezo a pensar en qué voy a hacer el resto del día. No tengo coche, y Serrano está lejos, ocupado en sus cosas. Puedo optar por dos caminos: encerrarme en casa esperando a que vuelva Sergio. O, como opción alternativa, podría retomar la investigación por el punto en el que la dejé. Y así quizás podría hacer algo útil mientras espero.
Pero, ¿dónde dejé la investigación?
Yo me siento a pensar en el sofá. De todo lo que me contó Serrano, el mayor punto ciego de su versión es la desaparición del cuerpo de Irene. Si hago caso a lo que Sergio me dijo, y Nachito y el gitano la estrangularon sin dejar signos de violencia en el piso, todavía tuvieron que hacer desaparecer el cadáver de Irene de alguna manera.
Así que ignorando los consejos de Serrano de que me quedara en casa, decido ponerme los leggins, y mis zapatillas de deporte y cargada con mi bolso y mi bici, me voy pedaleando hacia la calle Martín Turina en el barrio de Santa Ana.
Llego al barrio cuando están apunto de ser las 12:00 del medio día y conduzco mi bicicleta alrededor del edificio de Irene. Por la parte de detrás del bloque de ladrillos me encuentro con un estrecho callejón que da a un punto muerto.
Desde el callejón, miro al balcón de Irene. Irene vive en el tercer piso, y eso son unos ocho metros de altura aproximadamente. Me parece imposible que arrojaran desde esa altura su cuerpo y no se formara una sangría importante en el callejón cuando el cuerpo golpeó el suelo. Es imposible que tuvieran tiempo material para limpiar los rastros, y menos en la oscuridad de la noche…
Yo echo una mirada al bloque de edificios de enfrente, cuyas ventanas también dan al callejón. Se me ocurre que quizás alguien de ese edificio también escuchó el disparo de Sergio. Y puede que se asomaran al callejón atraídos por el ruido y vieran algo.
Camino con mi bici hasta la portería del edificio de enfrente y llamo al timbre de la portería hasta que una vecina me abre cuando le digo que soy el cartero.
Subo hasta el tercero, pensando que los vecinos de ese piso deben tener una visión más cercana del piso de Irene. No tengo suerte con la primera puerta a la que llamo, pero en la segunda me abre un viejecito. Tiene cara de enfurruñado desde antes de que abra la boca y me observa de arriba a abajo con desconfianza. Me doy cuenta de que tengo pocos segundos antes de que me cierre la puerta en las narices, así que intento captar su atención de inmediato.
—Estoy investigando el crimen del policía que disparó a un hombre en el edificio de enfrente ¿Podría hacerle unas preguntas?
Sus ojos cambian ligeramente, está interesado en el tema, aunque no lo muestra con sus palabras cuando me contesta:
—¡Yo ya hablé con la policía todo lo que tenía que hablar y les dije la verdad, que es que yo no vi nada! —me contesta en un tono demasiado gritón, como si yo le estuviera acusando de algo—. No sé qué queréis que vea. ¡Ese callejón está siempre a oscuras! Los niños han fundido a pedradas las farolas de toda la calle y esos sinvergüenzas del ayuntamiento no ponen ni un duro en esta parte del barrio. Todo va para la calle principal y aquí… ¡aquí no les importamos! Si pusieran luces en las calles y vigilancia policial estas cosas no pasarían….
—Entiendo… —le digo en tono conciliador—. Comprendo que no pudo ver nada porque estaba demasiado oscuro, pero ¿escuchó el disparo de la pistola?
—Sí lo escuché sí. Y de milagro. Porque con el ruido que hay siempre en ese callejón no se puede escuchar nada.
—¿Ruido? Parece un callejón por el que no pasa nadie.
El hombre hace un ruido como indicando que no digo más que tonterías.
—¿Que no pasa gente? Claro que no, gente no ¡gentuza! —dice indignándose de nuevo—. Por ahí pasa toda la gentuza del barrio. Los delincuentes del barrio se ponen ahí con los coches a fumar porros y emborracharse. Se dejan los motores encendidos y la música a todo trapo y nosotros nos tenemos que aguantar. A veces no se van hasta las cuatro de la mañana y tú llama a la policía, llámala… que por aquí no pasan ni locos si no hay un tiroteo.
—¿Y usted recuerda si aquella noche había jaleo?
—Sí, sí claro que había jaleo. Todos los fines de semana lo hay. Yo oí el tiro y no sabía si habían sido los chavales de abajo. Me asomé y cuando se empezaron a escuchar las sirenas de la policía, se fueron y ya empecé a escuchar bien que el jaleo y los gritos venían de el edificio de enfrente. Pero escuchaba solo ruido, desde aquí no se podía ver nada.
—Entiendo… muchas gracias por su ayuda.
Me despido del hombre y lo dejo con su enfado personal contra el mundo mientras yo voy pensando en lo que me ha dicho. Ahora resulta que el callejón no tiene nada de solitario, si no que además está frecuentado por chavales que se ponen a fumar porros y beber con sus coches los fines de semana.
Ese dato que quizás también conozca la policía, dificulta más la posibilidad de que la teoría de Serrano sea viable. Es muy complicado que los supuestos asesinos de Irene se deshicieran del cadáver de su cadáver lanzándolo por la ventana.
Me quedo otro rato más mirando a la ventana del piso de Irene pensando en la posibilidad de que pasaran su cuerpo a otro piso usando las ventanas, pero es que parece tan burdo e improbable. No creo que la policía fuera tan cateta de no haber inspeccionado el edificio de Irene a conciencia.
La duda sobre cómo hicieron desaparecer el cadáver me inquieta bastante y arroja demasiada sombra sobre la versión de Serrano. Es que no es un detalle menor. Un cuerpo no puede desaparecer así, de la nada, es imposible. Y según la llamada que hizo Irene a Serrano, ella estaba en su casa esa noche. Es rarísimo.
Cojo mi bici y me marcho de allí convencida de que me sigue faltando más de una pieza clave en el rompecabezas.
Después de mi visita infructuosa al callejón, decido que voy a pasarme por la oficina de Rubido de nuevo. Para provocarle y ponerle más nervioso. Aún me duele la vacilada que me dió ayer medio acusándome de estar acosando a Benji. ¡Yo! ¡Qué fuerte!
Aparco la bici en una farola cercana a su portal y cuando subo, paso de hablar con la secretaria para pedir permiso. Entro directamente en el despacho de Rubido por sorpresa.
Lo pillo hablando con el móvil de pie frente a la ventana. Se gira indignado porque alguien haya entrado en su despacho sin su permiso. Y aún se indigna más al ver que la persona que se ha colado, soy yo.
—Un momento, ahora te llamo. Tengo que resolver un imprevisto —dice al auricular.
Rubido cuelga la llamada y me mira con gran pesadumbre.
—Buenos días Rubido, ¿qué te cuentas?. ¿Has visto a Serrano hoy?
—¡No! ¡Por supuesto que no! —exclama desencajado—. De verdad que no consigo entender a qué viene su presencia diaria en este barrio señorita Aladro. ¡De verdad que no lo entiendo! Me he informado y sé que usted no trabaja realmente para nadie, si no que está en el paro. Así que francamente, empiezo a pensar que es usted una chalada que me quiere volver a mí y a mi cliente loco.
—Anda, ¿ya hemos dejado de tutearnos? Está bien. Pues es muy sencillo señor Rubido. Tan sencillo como que le guste o no, a mí me van a pagar una buena cantidad de dinero por encontrar a Sergio Serrano. A mí también me encantaría poder perderos de vista a usted, y sobretodo a su cliente. Pero estoy ejerciendo mi libertad de hacer mi investigación en el barrio en el que sucedió el crimen. ¿Usted pretende negarme el derecho a la libre circulación para ejercer mi trabajo señor Rubido?
Rubido niega con la cabeza exasperado.
—¡Por supuesto que yo no pretendo nada señorita Aladro! Usted puede buscar a Serrano donde se le antoje. Pero no consigo entender, qué pretende usted viniendo una y otra vez al mismo sitio. No hay que ser una lumbrera para darse cuenta de que Serrano jamás se pasearía por Santa Ana. Todo el mundo en este barrio ha visto su cara en las noticias como sospechoso de asesinato en primer grado y aquí se le considera persona non grata. Si hay un sitio donde Serrano no puede pasearse sin que lo reconozcan, es este barrio. Lo más lógico sería que se fuera usted bien lejos de aquí, donde viven sus parientes y amigos y allí seguramente alguien sepa algo de él.
—Oh, no tiene usted ni idea Rubido —le digo en tono condescendiente—. Yo sí creo que tiene todo el sentido del mundo buscar a Serrano en Santa Ana. Porque creo que aquí es donde está todo el centro de acción sigilosa del que nadie está hablando. Aquí todo el mundo tiene demasiado miedo para hablar.
—¿Acción sigilosa? ¡De qué diablos está hablando!
—Pues resulta que tengo la teoría, de que su cliente no es solamente un agresor sexual, sino también un asesino —se lo suelto así a bocajarro y él se queda blanco—. Tengo la teoría de que Irene tuvo un encontronazo con Benji y él mandó un par de matones para acabar con su vida. Pienso que Serrano descubrió el crimen que se hizo contra Irene y disparó en defensa propia a uno de los asesinos de Irene, quedando el otro libre. Y creo que Serrano está aquí, en Santa Ana. Empeñado en descubrir al que quedó libre. Por lo tanto… ésta es la zona de la ciudad donde voy a encontrar a Serrano, lo presiento.
—¿Pero qué teoría absurda es esa? —me pregunta genuinamente indignado—. ¿De dónde te la has sacado?
—De la declaración de Serrano cuando fue detenido, la he estudiado a fondo —le digo, omitiendo parte de la verdad.
Serrano no descubrió a Benji hasta más tarde, pero estoy segura de que Rubido no debe saberlo.
—¡Eso es absurdo! Todos los asesinos dicen lo mismo, que ellos no fueron culpables y lo hicieron otros.  Esas calumnias sobre Benji, Serrano las tendrá que probar ante un juez. Así que mucho cuidado con lo que dice por ahí, no se puede acusar a la gente de un delito sin una sola prueba. Benji ni siquiera fue investigado en el crimen de Serrano.
—Benji se libró porque envió a dos personas que trabajaban para él… Pero Benji es el único que tenía motivos para hacer desaparecer a Irene.
—¿Qué dice, qué motivos iba a tener Benji para matar a Irene? Cállese o llamo inmediatamente a la policía.
—Irene había estado muy cerca de Benji y había visto y vivido cómo trata Benji a las mujeres y el resto de sus sucios negocios que no quiere que nadie saque a la luz. Irene no era de las que callaban ante las injusticias, ella estaba dispuesta a hablar y Benji le mandó a una persona en la que ella confiaba, a Nachito Sánchez para que la hiciera desaparecer sin dejar rastro alguno. Pero dentro de poco se va a saber toda la verdad… —comento mirándome las uñas tan tranquila
—¡ESO ES MENTIRA! —grita Rubido rojo de ira—. ¡Benji no tiene matones, ni negocios oscuros! ¡Es solo un streamer por Dios! Y eso lo sé yo de primera mano, que para eso lo conozco. Usted no hace más que verter falsas acusaciones sobre mi cliente, debido a aquella presunta agresión que le hizo de la que cada vez me creo menos. Vaya usted a juicio contra Benji por agresión, pero deje de querer meterlo en asuntos que no le pertenecen para manchar su imagen pública.
—Su imagen pública es una estafa, usted mismo me reconoció el día que le conocí que Benji es un agresor de mujeres. Y por tanto las mujeres deben ser conscientes de cómo es para protegerse de él.
—¡Y usted misma se contradice al pasearse por su barrio si tan claro tiene que es un peligro! Me está usted haciendo pensar que no es más que una buscafamas y una mentirosa compulsiva, que lo único que quiere es perjudicar a mi cliente. Desde luego, yo ya no le doy ninguna credibilidad a nada de lo que dice.
—Bueno —le digo encogiéndome de hombros —, la verdad es que hasta ahora tener “tu credibilidad” no me ha aportado absolutamente nada. Así que puedo prescindir de ella.
Yo me marcho de su despacho y le dejo de nuevo con tres palmos de narices.
Al salir de ahí veo que son las dos prácticamente y que se ha hecho la hora de comer. Miro alrededor y veo una hamburguesería de buen aspecto al otro lado de la plaza. Así que cruzo para ver qué tienen en el menú. Veo en la puerta un pequeño grupo de gente esperando su turno para llevarse la comida y eso me indica que debe ser un buen sitio para comer.
Me pongo a leer el menú del cartel y veo que puedo comprarme un menú de hamburguesa con patatas y bebida por menos de 8€. Estoy entre elegir ese, o el sándwich de pollo con ensalada César que también tiene muy buena pinta. Pensando en esa decisión estoy,  cuando noto un par de toquecitos en el hombro. Me giro y se me escapa todo el oxígeno del cuerpo al encontrarme frente a frente con la cara sonriente de Benji.





El diablo en persona
Evito mis ganas de chillar, porque estoy rodeada de mucha gente y eso me da algo de sensación de seguridad. Pero ¿quién puede estar a salvo de alguien como Benji?
Es la primera vez que veo su repugnante cara desde la agresión. Hasta ahora solo lo había vuelto a ver a través de la mirilla, pero tenerlo frente a frente, despierta automáticamente la adrenalina en mi cuerpo.
—Ya veo que estás deseando que te haga lo que sabes que te voy a hacer —sisea Benji con su voz de serpiente—. Así me gusta, que estés impaciente porque te rompa el culo.
Yo intento mantener la compostura frente a sus amenazas. Voy a hacer lo que Sergio me dijo que intentara hacer, sacarle información, ponerle nervioso.
—Supongo que vienes a verme porque Rubido te ha contado que he oído unos rumores de que Sergio Serrano anda en Santa Ana detrás de ti para inculparte por la desaparición de Irene Blanco…
Benji ni siquiera se inmuta. Finge que está haciendo cola a mi lado como si fuera un cliente más de la hamburguesería.
—A ti que no eres poli ni eres nadie te lo voy a contar. ¡La verdad es que yo me tiraba a Irene Blanco! Sí, lo hacía. A esa puta se la follaba todo el barrio. Pero siempre hay algún subnormal que se enamora de la puta. Ese subnormal es Serrano. Él se la encontró follándose a Nachito, como podría haber sido a otro, le entró un ataque de celos y los mató a los dos. Fin. Ese cabrón ahora va a acusar a cualquiera de los que nos tirábamos a Irene para salvar su culo —pero entonces me mira y me sonríe con una sonrisa que me pone los pelos de punta—. ¿Pero Irene? Si estuviera aquí, esa zorra hablaría maravillas de mí. La dejé bien satisfecha, como a todas las mujeres con las que estoy.
—Yo diría que todas las mujeres se quedan maltrechas después de estar contigo —le digo mirándole a los ojos desafiante.
Benji me dedica una sonrisa socarrona.
—Habladurías de viejas.  Te puedo poner aquí delante un buen puñado de mis amantes a las que les eché el polvo de sus vidas.
Es consciente de que estamos rodeados de muchas personas, pero aún así su forma de hablar es de lo más intimidatoria. No parece preocuparle nada. Me muestra su sonrisa artificial, demasiado blanca y desagradable para mí. La energía que desprende su cuerpo es violenta, cómo si sus músculos estuvieran en permanente estado de tensión.
—Yo sé que a ti encontrar a Serrano te la suda. Yo sé que solamente vienes a mi barrio porque me tienes ganas —dice acercándose a mí hasta que puedo sentir el calor que desprende—. Antes de follarte bien duro por el culo, te voy a asfixiar con mis propias manos hasta que solo te quede un hilo de oxígeno Sofía. Y luego voy a volver a empezar. Y voy a hacer que dure mucho, horas y días, hasta que me supliques que pare.
Yo me separo de él con cara de asco. A la mierda la templanza.
—¡No va a pasar nada de eso porque ni me pones cachonda, ni me das miedo Benji! ¡A ver si te quitas esa idea de la cabeza puto enfermo! —le digo elevando la voz y haciendo que todo el mundo en la hamburguesería se giren a mirarme sorprendidos por mi arranque.
Benji sonríe aún más.
—No me lo creo. Si no te doy miedo, vente a darte una vuelta en mi Porsche, que nos lo vamos a pasar bien
—Benji me agarra del brazo y tira de mí hacia su coche pero yo le doy una patada con todas mis fuerzas en la espinilla.
Benji chilla de dolor y da un par de saltos a la pata coja con la pierna que le he pateado. La gente de la hamburguesería empieza a hacer un corrillo a nuestro alrededor pidiéndonos que paremos. Pero aunque todos los ojos están puestos en nosotros, Benji da un paso hacia mí y me suelta un bofetón que me cruza la cara.
Yo escucho gritos a mi alrededor. El golpe es tan fuerte como si me hubiera golpeado con una losa de piedra en la cara. Siento los músculos de mi mejilla hundirse contra los huesos de mi cara y los gritos de la gente se ahogan dejando paso a un fuerte zumbido en el oído.
La gente a nuestro alrededor parece escandalizada pero nadie tiene huevos para plantarse delante de un tío tan grande como Benji. Así que siento que esta es mi señal. Mientras finjo que me toco la cara dolorida por el golpe, meto la mano en el bolso y saco el spray venenoso. Apunto a su cara de mandril con él y aprieto el botón.
Una bruma blanca sale disparada con muchísima potencia directa a los ojos de Benji. El chillido que sale de su garganta es tan brutal, que parece que haya despertado una bestia mitológica. Benji comienza a retorcerse mientras se sujeta la cara y grita con desesperación. La gente huye en todas direcciones de mi spray.
Benji cae de rodillas al suelo, con las manos en la garganta y los ojos desencajados de dolor. Sus chillidos no cesan, y después del shock inicial, varias personas empiezan a arremolinarse en torno a él para intentar ayudarle. Yo escucho gritos alrededor de “llamad a una ambulancia” “¡se está ahogando!”
Un poco impresionada por los efectos del spray, doy un par de pasos para atrás mirándolo retorcerse de dolor en el suelo. Benji ha tenido suerte de que haya tanta gente preocupada por él alrededor, porque yo desde luego no llamaría a la ambulancia.
Yo me marcho de allí corriendo a toda prisa, porque esto va a ponerse feo en cuanto vengan los médicos y la policía. Así que corro a toda velocidad hacia la zona cercana al despacho de Rubido, donde he encadenado mi bici a una farola.
Empiezo a escuchar las sirenas de la ambulancia y yo me subo a la bici y pedaleo como alma que lleva el diablo para alejarme tanto como pueda del barrio de Santa Ana.





Una llamada sensual
Llego a mi casa en tiempo récord. Seguro que he batido alguna marca de velocidad huyendo de la escena de la pelea con Benji.
Una parte de mí tiene bastante miedo de que este cabrón me denuncie o incluso que lo hagan los médicos o la policía de oficio por haber usado un arma que está prohibida contra él. Pero espero que con la que tiene él encima, no se atreva a denunciarme. Además todo el mundo le ha visto darme un bofetón, así que tampoco él las tiene todas consigo.
No… creo que lo único que va a plantearse en cuanto se recupere, es hacerme mucho daño con sus propias manos.
Yo me miro la cara en el espejo de la entrada. Tengo el pómulo un poco hinchado. Su golpe ha sido muy fuerte pero era tanta la adrenalina que tenía en el cuerpo cuando me lo ha dado, que ni siquiera creo haberlo sentido en su totalidad. Me preocupa que la cara se me vaya a amoratar como le pasó a Julia, la camarera del bar Europa.
Mi corazón sigue latiendo de una forma que me hace sentir que me va a dar un ataque. Ojalá estuviera Serrano aquí. Podría darme un abrazo. Y seguro que también me daría un sermón por lo inconsciente que he sido al enfrentarme a Benji cuando él no estaba para protegerme.
Pero yo miro mi expresión triunfante en el espejo y siento que estaba 100% preparada para esto. Solo me arrepiento de que hubiera tanta gente alrededor para salvarlo. Porque no hay cárcel ni terapia que pueda salvar a tipos como Benji, solo el veneno puede salvarlos.
Una sonrisa se dibuja en mis labios. Me he enfrentado a un violador y seguramente asesino de mujeres y he salido ganando. Me siento increíble, por fin he despertado y vuelvo a ser yo.
Ni siquiera de niña yo era una muchacha tranquilita que aceptara los golpes. Como dice Sergio, yo era borde ya desde pequeña. Y si me ponían la zancadilla, yo les daba una patada en la espinilla. Si me llamaban fea, no me iba llorando a una esquina, sino que gritaba a quien me había insultado algo mucho peor.
Las profesoras nunca se ponían de mi parte a pesar de que yo no era nunca la que empezaba las peleas ni la que insultaba primero. Porque ellas esperaban una víctima perfecta. La clase de víctima que está llorando encogida sobre sí misma en un rincón. Pero jamás vieron una lágrima mía, a pesar de que tuviera el ojo hinchado.
Yo siempre lloraba a escondidas en mi casa, cuando nadie me podía ver. Pero siempre tuve claro que la vida era una jungla en la que tenía que aprender a sobrevivir por mí misma y la vida me lo ha demostrado una y otra vez.
A las víctimas, la gente las consuela durante cinco minutos y les aseguran que las van a proteger. Algo así como lo que me dijo Tony Rubido el primer día que me llamó a su despacho. Pero luego siempre se olvidan de ellas y las ponen en entredicho, exactamente como ha hecho Tony Rubido conmigo. Nadie puede protegerte, salvo tú misma.
La tarde la paso metida en casa, con hielo en la mejilla y leyendo los informes de Serrano. Por entretenerme, más que nada.
Conforme anochece, empiezo a tener cierto miedo de que Benji decida tomar represalias. Me digo y me repito que es poco probable que haya salido del hospital tan pronto. Pero ¿y si manda a alguien a por mí?
Yo hago una barricada con los sofás, poniéndolos contra la puerta de mi casa y me voy al dormitorio con mi spray venenoso y mi cuchillo jamonero que dejo muy cerca de mí en la mesita.
Me meto en la cama bastante inquieta, con la sensación de que no voy a poder pegar ojo en toda la noche. Miro el móvil y no veo ningún mensaje de Serrano. Pienso en mandarle yo uno a él pero me abstengo. Si no ha contactado conmigo por algo será. Debe estar ocupado y no quiero que me acuse de distraerle de nuevo. Cierro los ojos y en algún momento consigo caer dormida.
Por suerte no tengo ningún tipo de susto mortal durante la noche y no me despierto hasta que suena el móvil. Cuando miro la pantalla, veo con ilusión que es Serrano el nombre que aparece. Ni siquiera me molesta tanto las horas que son, las 6:25 AM. Mira que le gusta madrugar a este tío…
—¡Buenos días!
—¿Buenos días? Si todavía no ha amanecido no se pueden considerar buenos días —me quejo yo, aunque estoy contentísima de escucharlo.
—Habrías amanecido mucho antes si hubieras dormido en un Seat Panda como yo.
—¿Y qué haces en un Seat Panda?
—He llevado la furgoneta a un taller clandestino para que la renueven por completo y me cambien la matrícula. Y mientras tanto, me han dejado este coche de sustitución. Pero es una mierda. Lo bueno es que al tener otro coche, he podido aparcar cerca de tu casa para vigilarte por la noche. No veas cómo has estado roncando y haciendo ruiditos raros…
Yo me sorprendo al enterarme de que Serrano ha pasado la noche tan cerca de mí. Me hubiera gustado saberlo, porque la verdad es que me costó bastante coger el sueño pensando en que gente mandada por Benji me asaltaría en mitad de la noche. Pero sobre todo, me enfado por eso que dice de que ronco.
—Yo no ronco perdona. Debe de haber sido algún tipo de interferencia.
—Sí, sí —contesta el graciosillo.
—Pues haberte subido a casa. No me habría importado que me mantuvieras despierta toda la noche…—le dejo caer como que no quiere la cosa.
Sergio guarda unos segundos de silencio, y cuando habla, le noto un punto de excitación en la voz.
—Ya me hubiera gustado… pero pensé que era más prudente no volver por tu casa en unos días. Sé que dices que ese Lucas no es muy despierto, pero por pocas luces que tenga puede haber llegado a la conclusión de que esa furgoneta era mía y podría estar vigilando tu apartamento para verme entrar. Es mejor pecar de precavidos…
—Jummm supongo que sí…
—Bueno solamente te quería avisar de que mi vigilancia termina de nuevo. Tengo que salir de este barrio ya, que con este coche soy demasiado visible. Tú te estás manteniendo fuera de problemas como hablamos ¿verdad?
—¿Yo? Ehmm, sí…
—No sé si me ha sonado muy creíble ese sí. Pórtate bien, o te vas a llevar un bocado en el culo en cuanto te vea.
—Jijiji —me río como una tontaina—. Entonces me voy a portar mal.
—Venga guapa, hablamos esta noche. Un beso.
—Un beso, chao…
Colgamos. Me estiro en la cama todo lo que doy de sí con una sonrisa en los labios. Ayyy qué feliz me pone hablar con este hombre.
Ayer no tuve apenas tiempo de pensar en él con el miedo que pasé durante todo el día. Pero ahora ha sido oír su voz, y saber que ha estado cuidando de mí toda la noche y me siento fenomenal. Todos los miedos se han evaporado. Con Serrano a mi lado no tengo nada en el mundo que temer.
Me muerdo el labio recordando la fantástica mañana que me dio ayer. Daría cualquier cosa en este momento por tenerlo entre mis sábanas. Me pongo tontísima recordando cómo me hizo sentir tenerlo dentro de mi cuerpo, y antes de que me de cuenta me estoy tocando pensando en él.
Con Sergio he tenido el mejor sexo que recuerdo en… ¡años! Que se de esa combinación entre que alguien me parezca sumamente atractivo y que encima sepa lo que se hace en la cama, no es algo que yo haya vivido demasiadas veces en mi vida. Al poco de empezar a recrear en mi cabeza el polvazo que echamos ayer por la mañana, me corro entre gemidos y gritos. Al terminar, me siento aún más feliz y relajada.
Tirada sobre la cama, recibo un mensaje de texto.
Sergio Serrano
Menos mal que aún no me había ido. Gracias por el espectáculo mañanero, ha sido increíble.
Yo abro la boca y me da un ataque de risa nerviosa. Lo ha escuchado todo, madre mía, qué corte. Nunca consigo tener ningún secreto para este hombre ni hacerme la guay con él. En vez de contestarle al móvil, digo en voz alta porque sé que me va a oir:
—De nada guapo. Espero que tengas un buen día. Y que puedas volver a mi casa lo antes posible.
Hundo mi cara en la almohada y me echo a reír.
Después de eso me quedo en la cama un buen rato más, en plan perezosa. Esta mañana no me apetece hacer nada, y realmente no tengo nada que hacer.
Lo único en lo que puedo pensar es en que le devuelvan la furgoneta tuneada a Serrano y pueda volver a mi casa a hacerme el amor día y noche. ¿Es mucho pedir? Yo creo que no. Ya me da igual hasta el dinero, con un hombre como Serrano en mi cama, me sobra todo lo demás.
Así que cuando me decido a levantarme de la cama, lo hago con un ritmo calmado, canturreando y bailando sin parar. Primero me ducho y me pongo una mascarilla en la cara y otra en el pelo y me embadurno bien con aceite de oliva. Es un poco grasiento, pero es más barato que comprar cremas y cuando la piel lo absorbe, te queda un resultado espectacular. Me pongo mi lista de Spotify “bailonga” y me dedico a recoger mi piso con calma, poner los sofás en su sitio, cambiar las sábanas y limpiar un poco el polvo.
Consejo para las personas con muchos muebles en su casa: deshazte de ellos. Cuando tienes solo los muebles imprescindibles, dejas la casa impecable en menos de treinta minutos.
Así es, alguna ventaja tenía que tener vender tus muebles. Dejo mi casa reluciente en nada de tiempo y yo no hago más que ver la vida en positivo en este momento.
Hasta me animo a cocinar un poco. Con lo que tengo en la nevera, pienso que puedo prepararme algunas ensaladas y sándwiches y tenerlos listos para llevar en mis mañanas de investigación. Así no tendré que volver a ponerme a la cola de una hamburguesería, ahora sé que puede ser una actividad de alto riesgo.
Estoy cortando todos los tomates que tengo en la nevera en rodajas, cuando suena el móvil. Veo en la pantalla que se trata de Raquel. Son las 9:30, a esta hora suele estar trabajando y no tiene tiempo de llamar. Lo cojo.
—Dime bonica.
—Sofíaaaa… —me dice desesperada en un llanto que me pone los pelos de punta. Yo dejo de inmediato el cuchillo y el tomate sobre la encimera.
—¿Qué pasa Raquel? —pregunto preocupada.
No escucho más que sollozos al otro lado del teléfono. Mi amiga intenta hablar, pero apenas puedo entender sus palabras.
—¡Dios mío Raquel! ¡Dime! ¿Qué pasa?
—Lu-Lucas… —más sollozos desconsolados.
—¿Qué pasa con Lucas, Raquel?
Mi amiga parece que está teniendo un ataque de ansiedad.
—Que lo han encontrado muy grave Sofía. ¡Ayyy! que me han dicho que está muy muy mal —la escucho respirar con dificultad—. Estoy yendo al hospital. Dios mío… se va a morir pensando que le odio…
—Dios Raquel, no digas eso ¡¿En qué hospital está?!





El accidente
Cuelgo a mi amiga tras prometerle que ya estoy yendo para el hospital que me ha dicho. Le pido que por favor respire y conduzca tranquila.
Yo me visto de inmediato con lo primero que pillo, cojo mi bicicleta y me lanzo a la calle pedaleando con la misma furia con la que huía de Benji ayer.
Mi cabeza da vueltas de confusión. No entiendo qué le puede haber pasado a Lucas, pero espero que no sea tan grave como Raquel sugiere.
Cuando llego al hospital, dejo mi bici encadenada a un poste y entro de inmediato a recepción y pregunto por Lucas Sancho. La recepcionista no tarda en indicarme la planta a la que tengo que ir. Cuando subo, me encuentro a Raquel rodeada de un grupo de gente, entre los que están los padres y hermanas de mi amiga y personas que no conozco. Me imagino que son familiares de Lucas.
Raquel suelta a su hermana cuando me ve y viene hacia mí con los brazos extendidos y el rostro desencajado de dolor.
Raquel solo puede llorar y llorar en mi hombro. Yo la abrazo y observo a los familiares reunidos en el pasillo. Todos están inquietos, dando vueltas sin parar y con rostros desencajados.
Cuando Raquel se ha calmado un poco, consigo preguntarle:
—Cariño ¿Qué le ha pasado a Lucas?
Ella se seca las lágrimas con el dorso de su jersey.
—Tuvo un accidente de coche esta madrugada.
—¿Un accidente de coche?
—Un coche le embistió frontalmente hundiendo todo el lado del piloto. Tuvieron que ir los bomberos para sacarlo del amasijo de hierros —dice rompiéndose en llanto de nuevo.
—Dios mío… —digo frotando sus brazos para infundirle calor—. ¿Y qué os ha dicho el médico?
Ella niega con la cabeza.
—Lleva en el quirófano horas… Ha perdido muchísima sangre están intentando salvarle la vida —ella niega con la cabeza—. Yo me muero si él se muere Sofi… mi hija se queda huérfana y él se va pensando que ya no le quiero y yo le amo más que a nadie en este mundo Sofía…
Mi amiga se rompe de nuevo una vez más y yo la consuelo entre mis brazos. Le aseguro que Lucas sabe de sobra lo mucho que le querían ella y la niña y que todo va a estar bien y se va a recuperar.
Raquel tarda un rato en calmarse otro poco. Se separa de mí para sonarse los mocos con un pañuelo.
—¿Sabes algo de la otra persona que estaba implicada en el accidente? ¿Está en el hospital también?
Mi amiga niega con la cabeza y se le tuerce el gesto con la mirada absorta en su pañuelo.
—¡Por mí le puede partir un rayo a ese desgraciado o desgraciada! Se dio a la fuga después del accidente. No llamó a una ambulancia ni nada. A saber cuánto tiempo estuvo mi Lucas ahí solito dentro de ese coche sin que nadie le ayudara —dice con sus ojos llenos de lágrimas—. Y a nosotros nos han conseguido localizar esta mañana después de un montón de horas desde el accidente. Porque el accidente calculan que pasó sobre la una de la mañana, pero la policía tardó más en identificarlo porque Lucas estaba conduciendo un coche que no era suyo y tardaron en encontrar su cartera entre el amasijo de hierros.
—¿Conducía un coche que no era suyo?
Ella afirma con la cabeza.
—Sí, pobrecito mío —dice tapándose la boca con el pañuelo—. Nosotros solo teníamos un coche ahora, se nos gripó el mío en agosto, ¿no te acuerdas? Así que cuando nos dimos un tiempo, quedamos en que el coche que usábamos ambos, que era suyo en realidad, lo conduciría yo. Me lo cedió a mí, más bueno que es mi niño… él no se merece esto Sofía.
Yo frunzo los labios. Hasta a mí me parte el corazón lo que le ha pasado a Lucas.
—Lo que no sé es de dónde había sacado el coche que llevaba —añade sacando un nuevo pañuelo del paquete que lleva en el bolsillo—. Era un coche de marca rara, yo solo había escuchado ese modelo cuando lo anunció la Rosalía, un Cupra.
—¡¿UN CUPRA?! —grito yo con el rostro desencajado.
De repente, todo el mundo se pone a mirarme, especialmente Raquel que me observa con cara de susto. Yo cojo las manos de mi amiga.
—¿Un Cupra Raquel, estás segura? —le pregunto mirándola fijamente a los ojos—. Esa es la marca del coche de Serrano Raquel. El que me confiscó Lucas ayer…
Ella abre los ojos.
—¿Pero qué hacía Lucas conduciendo el coche de Serrano?
—¡No lo sé! Di por hecho que iba usarlo para putearme a mí o para encontrar a Serrano. Pero yo no sabía que él no tenía coche. Tal vez simplemente me lo confiscó para conducirlo él… —yo miro al vacío con la mirada perdida—. Y tal vez lo que le pasó a Lucas no fue un accidente, si no un intento de ajuste de cuentas a Serrano…
—... o a ti —añade Raquel con el rostro compungido—. Porque eras tú la que lo estabas conduciendo últimamente…
Yo me tapo la cara con la mano. Esta información me sobrecoge.
—Lo siento tantísimo Raquel… Lo de Lucas es todo por mi culpa.
—No tía.
—Sí… primero le echan de casa y se queda sin coche porque yo decido ir de justiciera y contar su metedura de pata.
—No tía, no.
—Y luego permito que se lleve el coche de Serrano. Pero yo te juro que no era consciente de que era peligroso conducir ese coche —le digo a Raquel cogiéndola de las manos—. Te lo juro. Si yo hubiera sospechado siquiera… jamás le habría dejado a Lucas que se lo llevara. Te lo juro por lo más sagrado Raquel.
—Lo sé, lo sé —dice ella consolándome ahora—. Nadie tiene la culpa de que Lucas decidiera coger el coche de Serrano. Los únicos culpables son los hijos de su madre que hayan decidido empotrarse contra su coche. Como eso sea así… no voy a parar hasta sentarlos en el banquillo Sofía. No voy a parar.
Raquel y yo nos sentamos en la sala de espera cogidas de la mano, y las horas corren. No es hasta casi las cuatro de la tarde cuando al fin el jefe de cirujanos que ha estado operando a Lucas sale del quirófano con rostro cansado y se acerca a la familia. Todos le rodeamos expectantes para escucharlo.
Él nos informa de que la intervención ha salido bien, pero que aunque Lucas está fuera de peligro inmediato, tiene que ser trasladado a la UCI y permanecer en observación. Todos respiramos con alivio. No son las noticias más halagüeñas, pero en este momento y tras tantas horas de quirófano, yo ya me esperaba el peor de los desenlaces.
El doctor dice que no va a poder recibir visitas, pero que puede hacer una excepción de cinco minutos con un par de personas y entre todos deciden que sean la madre de Lucas y Raquel quienes entren a verle.
Cuando veo salir a mi amiga la veo un poco más calmada. Me dice que lo ha visto bien, con aspecto de estar tranquilo y ha podido decirle lo mucho que lo ama y que espera que se despierte cuanto antes para que vuelva a casa con ella y la niña.
Raquel me dice que va a ir a casa a cambiarse para recoger a Lucía del cole y que entre los familiares de Lucas y ella van a hacer turnos en el hospital. Me asegura que su madre se quedará con la niña cuando esté en el hospital y acordamos que vendré de nuevo al hospital a verla mañana mismo.
Cuando salgo agotada esa tarde del hospital, pedaleo casi sin fuerzas hacia la casa de mis padres.
Ahora mismo tengo más miedo que nunca de estar en mi apartamento a solas. En mi cabeza ronda la idea de que el ataque que sufrió Lucas en realidad iba dirigido a mí. ¿A quién si no?
Me carcome la culpabilidad por lo que le ha pasado a Lucas. Ayer mismo ataqué a Benji, no puede ser casualidad que horas después alguien se estampe contra el coche que todo el mundo en Santa Ana me había visto conduciendo.
Cuando llego a casa de mis padres y toco al timbre, me abre mi madre y al verme pone cara de susto.
—¡Ay hija mía! Cada vez que te veo tienes peor aspecto. ¿Qué te ha pasado en la cara cariño?
Yo me toco la zona de la cara donde Benji me pegó. Ya ni me acordaba del golpe, aunque al rozarme me noto dolorida.
—Ha sido un golpe tonto, con el canto de una puerta… —miento diciendo lo típico que se dice en estos casos.
—Una puerta… ay hija mía, es que estás en babia. Si estuvieras a lo que tienes que estar… Ya nos ha dicho tu tía Rosa que está enfadadísima porque no has ido a trabajar a la peluquería. Dice que ya no te quiere contratar. ¿Por qué no has ido hija mía? ¿Quieres tenernos preocupados a lo tonto?
—Mamá por favor… Estoy muy cansada. Llevo todo el día en el hospital porque casi matan al novio de Raquel en un accidente de tráfico…
—¡Ay Dios mío!
Por suerte, cuando me pongo a contarle a mis padres y mi abuela lo que le ha pasado a Lucas, se olvidan de mi golpe en la cara y de la peluquería de la tía Rosa y se centran en el tema del accidente. Me dejan relajarme un rato en el sofá sin preguntas insistentes ni reproches velados.
Sobre las ocho, mi abuela me insiste en que me ponga cómoda en la mesa y me anuncia que hay san jacobos para cenar.
Unos san jacobos de mi madre suenan a algo celestial para mis oídos en este momento. Empiezo a entender por qué la vida de mis padres gira tanto en torno a la comida. La comida siempre te da seguridad y bienestar. Nada de sobresaltos, la comida siempre tiene un impacto positivo en cualquier cuerpo. Seguridad, justo lo que no te proporciona la vida de adulta.
Después de cenar me siento un poco mejor físicamente. Pero ahora que estoy con fuerzas recuperadas, hay una idea tétrica que se está empezando a dibujar con muchísima fuerza en mi mente: ¿Y si Serrano es el culpable de todo y yo estoy del lado de un asesino?





Un mal presentimiento
No me gusta pensarlo, porque mis sentimientos por Serrano van cada día en aumento y siento que me muero por darle un abrazo, pero si pongo esos sentimientos a un lado, ¿qué tengo hasta ahora del caso?
De momento, tengo claro que Nachito y aquel gitano no pudieron hacer desaparecer el cuerpo de Irene de su piso. Luego la versión de Sergio queda un poco en entredicho. Solo él afirma que Irene le llamó y le dijo que estaba en su piso. ¿Y si Sergio ha mentido sobre esta parte porque tiene algo que ocultar?
Pero lo que más me induce a pensar que Sergio oculta algo es el accidente de Lucas. No puedo parar de pensar en ese “accidente”.
Veo muy poco probable que quien se estampó contra el Cupra de Serrano, quisiera acabar con la vida de Sergio. Sergio llevaba meses sin conducir ese coche, luego veo poco probable que alguien pensara que esa noche lo conducía él.
La opción más lógica es que yo fuera el objetivo de ese ataque. Al fin y al cabo lo he conducido a menudo por Santa Ana, y parece que es cierto que tengo al barrio en alerta por mi presencia. A primera vista no parecería raro que después de lo que le hice a Benji ayer, decidiera tomar represalias y mandara a alguien a seguir mi coche y sacarme de escena por la vía rápida.
Pero ahí es donde me entra la duda. En esa vía tan rápida.
En el poco tiempo que he conocido a Benji, su obsesión conmigo siempre parece haber sido sexual. No tengo la impresión de que me haya visto jamás como una rival que pudiera destapar sus múltiples crímenes. Si no más bien parece que he despertado su lado de depredador sexual. Ayer mismo a pesar de acusarle tan directamente de sus crímenes, él seguía insistiendo en sus amenazas de violación, y aseguraba que iba a hacer que mi sufrimiento durase.
Por eso la idea de que haya mandado a un matón a estamparse contra mí y terminar con mi vida rápido me parece algo impropio de él.
¿Por qué dejar que otros hagan rápidamente lo que él quiere hacer con sus propias manos y de forma lenta?
Y todo esto me lleva a una tercera opción: ¿Y si era Lucas el verdadero objetivo del ataque y no hubo ningún fallo?
Serrano dice que pasó la noche bajo mi casa en un coche, porque quería ser precavido por si Lucas estaba vigilando mi casa. Pero una vez más, solo tengo su palabra y ninguna prueba, porque él en ningún momento me avisó durante la noche de que estaba abajo.
Ahora que lo pienso, me parece extraño que decidiera pasar la noche mal durmiendo en un coche debajo de mi casa pudiendo usar uno de sus disfraces para subir a mi piso y pasar la noche agusto conmigo en la cama.
¿Y si Serrano se dio cuenta de la cantidad de información que tenía Lucas de él y lo cerca que estaba de descubrirlo, y decidió que lo más fácil era quitárselo de encima? Ahora que Lucas está en el hospital, él puede volver a estar tranquilo sabiendo que ningún poli sabe la zona por la que se está moviendo.
—Nena, menuda carica tienes —me dice mi abuela sacándome de mi ensimismamiento—. ¿Te encuentras bien?
Yo estoy sentada en el sofá de casa de mis padres, perdida en mis tétricos pensamientos. Estoy convencida de que debo tener una cara que es un cuadro. Es que mis sentimientos por Serrano están ahí, solo pienso en las ganas que tengo de comérmelo a besos pero a la vez… lo veo perfectamente capaz de manipular a la gente.
—Estoy súper cansada abuelita. No puedo más.
—Se te ve en la cara hija mía. Quédate a dormir aquí anda, que es muy tarde para que te vuelvas a tu casa con la bici.
—Pues sí… creo que me voy a quedar aquí…
Miro el móvil con pereza, son las 21:30 y veo que tengo mensajes sin leer. El corazón se me acelera al ver un nuevo mensaje de Serrano que me ha mandado hace apenas diez minutos.
Sergio Serrano
Ya estoy volviendo. ¿Estás en tu piso?
Yo miro su mensaje en silencio.
Sofía
No, estoy en casa de mis padres. Pensaba quedarme a dormir aquí esta noche.
Sergio
¿Por?
A mí me apetece muchísimo verte.
Si quieres, puedo pasar a recogerte y te acerco a tu casa.
Sofía
Vale. Ven a recogerme.
Me quedo mirando el móvil insegura sobre si debería seguir pasando tiempo con él o no. Pero me decanto por lo primero porque necesito mirarle a los ojos y hablar con él. Interrogarle sobre lo que ha pasado. Necesito que me diga que él no ha sido capaz de hacerle daño a Lucas porque si ha sido capaz… le pienso entregar a la policía esta misma noche por mucho que me duela.
—Abuelita, al final me voy a ir a casa a dormir.
—Ay no… quédate. Que me preocupo mucho cuando sales tan tarde.
—Viene un amigo a recogerme y me acompaña a casa en coche. No tienes de qué preocuparte.
—¿Un amigo? —pregunta mi abuela con ojos chispeantes—. ¿Pero amigo, amigo…?
—Un amigo de los que te llevas a la cama, abuelita.
—Uy nena, menuda forma de decirlo —contesta un poco apurada. A mi abuelita eso de las relaciones extramatrimoniales, no le hacen mucha gracia.
—Nada, te lo cuento tal cual, así puedes ir y contarle a las vecinas lo que hay. Prefiero que escuchen que tengo un amigo al que me llevo a la cama a que piensen que soy una mojigata la verdad… Los tiempos han cambiado, y ahora queda mucho peor que una mujer no ligue.
—Sí claro hija, yo qué le voy a contar a las vecinas tus asuntos…
—Ya, ya… —le digo dándole un besito en la mejilla.
Antes de irme, mi madre me da un tupper con los san jacobos que  han sobrado, y los tres, mi padre, mi madre y mi abuela me despiden con sonrisitas cómplices. Mi abuela les debe haber comentado a mis padres ya que hoy me recoge “un amigo”.
Salgo con mi bici y mis san jacobos y camino hasta la ubicación que me ha mandado Serrano para recogerme. Me pita con el claxon desde el interior de un Seat de aspecto bastante viejo aparcado en un lugar muy oscuro. Yo camino hacia él con el corazón en vilo.





Sospechos habituales
Lo primero que hago, es meter con dificultad mi bici en la parte de atrás del coche. Y cuando está dentro, me siento en el asiento del copiloto y Sergio se inclina sobre mí y me da un sentido beso en los labios.
En cuanto sus labios rozan los míos, me despiertan un millón de mariposillas encantadoras en el estómago. Pero yo hago que el beso sea breve y noto que Sergio queda un poco decepcionado por lo poco efusivo que ha sido mi beso después de tantas horas sin vernos.
Disimulo poniéndome el cinturón y sin mirarle a los ojos comento:
—Vamos para casa ya, que estoy emparanoiada con que nos pille la poli de camino.
—A sus órdenes —bromea, y se pone en marcha.
Yo miro por la ventanilla con una maraña de sentimientos encontrados. Sergio apoya su mano derecha sobre mi muslo, y no la aparta de ahí durante la mayor parte del trayecto a casa.
Tiene la radio puesta, y tamborilea con su pulgar sobre mi pierna mientras conduce. Parece de buen humor. Me hace pensar en que no entiendo por qué está de tan buen humor. Debería estar preocupado porque Lucas esté ahí fuera vigilándole. A no ser, que sepa ya que Lucas no puede vigilarle.
Nos detenemos en un semáforo y Sergio sube la mano por mi muslo hasta llegar a una zona más íntima, que solo correspondería tocar a un amante. Sergio aprieta la cara interna de mi muslo izquierdo con sus dedos. Yo le miro a los ojos y se me debe reflejar en la cara que me molesta, porque aparta la mano y me dice:
—Perdona. Es que llevo todo el día pensando en ti. Pero tú no pareces estar de humor… ¿ha pasado algo?
Vaya… Por fin pregunta.
—He tenido un día de mierda la verdad… he estado en el hospital.
Él abre muchos los ojos y no se da cuenta de que el semáforo se ha puesto en verde.
—Está en verde, arranca —le apremio yo.
—Sí, pero…—dice metiendo primera—. ¿Por qué has estado en el hospital?
—Lucas, el novio de mi amiga. El poli que te confiscó el coche. Está en el hospital.
—¿Qué le ha pasado?
—Tuvo un accidente… con tu coche.
—¿CON MI COCHE? —pregunta apartando la vista de la carretera.
—Sí joder, mira para la carretera, que no quiero que tengamos nosotros otro accidente.
Él parece absolutamente desconcertado.
—¿¡Qué coño hacía ese tío en mi coche!?
—Sergio, me importa una mierda tu coche, sinceramente. El novio de mi mejor amiga se está debatiendo entre la vida y la muerte en estos momentos…
—¡Joder! Perdona Sofía… no sabía que había sido tan grave…
Yo le miro atentamente, parece muy confuso. Si no sospechara de él, daría por hecho que se acaba de enterar de lo del accidente de Lucas.
Pero no lo sé, no sé qué debo pensar y qué no. Solo lo conozco desde hace una semana. Qué digo una semana, solo he empezado a conocerle realmente desde hace apenas un par de días. ¿Puedo saber si miente o si dice la verdad? No.
—Yo había dado por hecho que ya lo sabías… —le dejo caer.
—¿Yo? ¿Lo del accidente del novio de tu amiga? ¿Cómo lo iba a saber?
—No sé… como tú siempre te andas enterando de todo. Y tienes a tanta gente controlada…
—¿Qué quiere decir eso? Yo solo puedo enterarme de lo que tú haces cuando llevas el micrófono. Y tú ni llevabas puesto el micro hoy, ni yo andaba cerca. Sabes que me he estado encargando de hacer desaparecer mi furgoneta. Me he desplazado a un taller de un pueblo que hay a 30 km de la ciudad.
—Ajá… Pero como hoy me has dicho de vernos, y ayer no querías ni que te vieran cerca de mi casa… he pensado que ya sabías que Lucas no iba a estar cerca.
—¡Porque no me podía aguantar otra noche sin verte! Iba a proponerte vernos aunque fuera un rato en algún bar de la ciudad —me dice apretando mi muslo de nuevo pero al ver que sigo poco receptiva, vuelve a apartar su mano—. Sofía… te noto muy rara. Hay algo que no me estás contando.
—Bueno, como ya no hay peligro de que Lucas te pille entrando en mi edificio, vamos a casa y hablamos allí con más tranquilidad.
Sergio me toma la palabra y permanecemos en silencio el resto de viaje cada uno sumido en sus propios pensamientos turbulentos.
Cuando nos metemos en el ascensor de mi edificio, él me mira bajo la luz blanca de los leds y roza con su pulgar mi mejilla. Solo en ese momento soy levemente consciente del mal aspecto que debo de tener. Sin una gota de maquillaje, sin peinarme, con la primera ropa que he cogido del armario y tras pasar toda la mañana y tarde en el hospital. Una parte de mí se siente inquieta de que Sergio me esté mirando con este aspecto.
—¿Qué te ha pasado? ¿Te has dado un golpe? —me pregunta acariciando con suavidad la zona.
—Ah… eso fue una ostia que me dio Benji.
La cara de Sergio es un poema. Es peor aún que cuando ha escuchado lo de su coche. Su cara de susto me hace sonreír.
—¿Es una broma?
—No, me temo que es en serio. Ayer me encontré con Benji.
—¿Ayer…? Joder Sofía, te dejo sola unas horas y se lía la mundial. ¿Cómo que Benji te pegó?
La puerta del ascensor se abre y yo como siempre estoy alerta al salir del ascensor. Pero Benji sigue en el hospital supongo, y esta vez voy acompañada de Sergio.
Abro la puerta de mi piso.
—Bueno, me lo encontré en una hamburguesería de Santa Ana. Vino a decirme lo de siempre, que ya vería lo que me iba a hacer y bla bla bla. Él quiso que me subiera a su Porsche y como yo me resistí él me metió un guantazo. Pero tenías que ver cómo le dejé yo a él. ¿Has visto Juego de Tronos?
—Ehmmm sí —me contesta mirándome desconcertado.
—Pues yo le dejé a él como Joffrey Baratheon, envenenado y agonizando en el suelo.
Él me observa anonadado, como si no pudiera dar crédito a lo que le estoy contando.
—Pero por desgracia la gente se puso a llamar a una ambulancia, y la mujer a la que le compré el spray me dijo que era un veneno con antídoto, así que esa rata debe estar recuperándose en estos momentos.
Serrano se rasca la frente.
—Estoy flipando contigo Sofía. Para empezar no entiendo por qué fuiste a Santa Ana sola.
—Quería investigar cómo sacaron el cuerpo de Irene de su piso aquella noche.
—¿Y llegaste a alguna conclusión?
—Sí. Llegué a la conclusión de que es imposible que sacaran el cuerpo de Irene del piso.
Serrano me mira confuso de nuevo. Yo me encojo de hombros.
—De verdad Sergio, las probabilidades de que sacaran a Irene por esa ventana las veo mínimas. Estuve preguntando a un vecino del edificio de enfrente y me dijo que en ese callejón se juntan chavales con sus coches para beber y fumar porros antes de salir de fiesta. Y el vecino me dijo que la noche del disparo, el callejón no se vació de ruido hasta que sonaron las sirenas de policía. ¿Qué probabilidad hay de que lancen un cuerpo desde esa altura, no lo vea la gente que está en el callejón y no deje ni una sola mancha de sangre? Es que no, Sergio. Es imposible.
Serrano se rasca la cabeza.
—Ya, sé que es difícil pero… Oye ¿Tienes algo de comida? Es que no he comido nada en todo el día y no pienso demasiado bien con el estómago vacío.
Yo le paso la bolsa que me han dado mis padres. Sergio abre el tupper y le brillan los ojos al ver la pequeña pila de san jacobos que hay dentro. Sin tenedores, ni calentarlos ni nada, se mete uno entero en la boca directamente. Yo le observo comer, me encanta mirarlo mientras come, tiene algo de hipnótico.
Le acompaño al salón, y allí nos sentamos en el sofá y yo le veo engullir un san jacobo tras otro. Él está pensando en sus propias cosas mientras come. Pero de repente me mira y frunce el ceño.
—Espera un momento… —Sergio deja el tupper sobre la mesa—. Tú no me crees. ¿Verdad? Por eso estás así…
Él se levanta del sillón y yo me levanto también.
—Estás pensando que mi teoría es mentira —y entonces me señala con el dedo—. ¡Estás pensando que yo he intentado cargarme a tu amigo policía! Por eso lo de tus preguntitas tan raras en el coche. Piensas que yo he tenido algo que ver con eso… Qué fuerte Sofía… No me esperaba esto de ti.
—¿Qué fuerte lo mío? —le pregunto anonadada—. Sergio, ¿intentaste matar a Lucas sí o no?
—¿De verdad me estás haciendo esta pregunta?
—¿De verdad estás evitando mi pregunta? La vida de Lucas es muy importante para mí. ¿Lo intentaste matar sí o no? Contesta.
—No.
Él se encoge de hombros.
—Por supuesto que no. ¿Qué quieres que te diga, que sí? —Sergio se inclina hacia mí—. Sofía, soy policía. Mi padre era policía. Yo no me metí a policía para ir tomándome la justicia por mi mano con cada persona que me molesta joder. Para eso no hubiera estudiado y hubiera hecho lo que me daba la gana. Seguramente me habría ido mejor en la vida…
Yo le miro a los ojos, y la verdad es que si está actuando, le deberían dar un Óscar. Parece dolido por mi desconfianza, pero ¿qué otra cosa puedo hacer? Es todo tan extraño.
Sergio me sonríe con ternura, a pesar de todo, parece estar tomándose mi desconfianza con deportividad.
—Mira, te lo pondré de otro modo —él se pone la mano en el pecho—. Amo mi coche. Bueno, lo amaba… Si yo quisiera matar a alguien nunca, jamás, ni por un solo segundo , se me hubiera ocurrido meter a mi coche en el asunto.
—Bueno, eso es verdad, te volviste bastante loco cuando te lo quité yo… —le concedo.
—¿Ves? Sofía… sabes que yo no soy así… —me dice con tono conciliador dando un paso hacia mí—. Yo he tenido a Benji delante mientras iba armado con mi pistola, y aún pudiendo dispararle en la pierna que es lo que me apetecía, disparé a su espejo. ¿Por qué? Porque yo solo le haría daño a alguien como ultimísima opción Sofía. Sinceramente, pienso que tú eres bastante más peligrosa que yo…
Su comentario me saca una carcajada. Yo le miro a los ojos por fin, y la verdad es que no veo en ellos los ojos de ese asesino maquiavélico que llevo imaginando que es las últimas horas. Si no al guapísimo chico que me lleva arrancando suspiros desde el instituto.
—Y entonces… ¿tú quién crees que se estampó contra el Cupra? ¿Y a quién quería matar?
—¿Quieres saber mi opinión? ¿No crees que te voy a decir una mentira?
—No venga, dime —le digo con tono conciliador.
—Yo lo que creo es que tus últimos movimientos en el barrio de Santa Ana han hecho que alguien se ponga muy tenso. Pienso que tú eras la víctima que buscaban matar, pero no tengo del todo claro que haya sido por tu ataque a Benji. Estamparte un coche encima no parece tanto un ajuste de cuentas si no más bien un intento desesperado por quitarte de en medio.
—¿Quieres decir que hay más de una persona que quiere matarme? —pregunto preocupada.
—Sin duda. Si han planeado un ajuste de cuentas por lo que le hiciste a Benji, apuesto a que optarían por un método menos aparatoso que un accidente de tráfico, donde muchas cosas pueden salir mal. Te conocen perfectamente, saben dónde vives y te paseas a diario por Santa Ana. Siempre vas sola, y aparentemente desarmada, sinceramente, eres una víctima fácil para ellos. Si no te han matado hasta ahora es porque no les molestabas realmente.
—Ah mira, les tendría que dar las gracias entonces.
—Pero algo ha debido de pasar en las últimas horas… alguna tecla has tocado que ha hecho que la maquinaria se ponga en marcha y piensen que es necesario quitarte de encima de inmediato.
Un escalofrío me recorre por dentro, él pone sus manos sobre mis hombros y yo levanto la vista para mirarle.
—Sé que da bastante miedo, pero si están tan nerviosos es porque vamos por el buen camino. Tienes mi palabra de que no permitiré que nadie te ponga un dedo encima. Pero puedes salirte de nuestro trato cuando quieras, entiendo que ya me has ayudado y has arriesgado demasiado. Pero yo debo continuar, porque presiento que el pastel está más cerca que nunca de destaparse por completo.
Yo cojo las manos de Serrano y las aparto con dolor de mis hombros.
—Bueno, si me metí en esto en un principio, no fue para bajarme justo antes de llegar al final… Pero no quiero que estemos TAN juntos Sergio. Y con tan juntos me refiero a… ya sabes. Ahora mismo siento que están pasando muchas cosas que no entiendo a mi alrededor y no sé en quién debo confiar y en quién no.
—Está bien, lo entiendo. Voy a bajar al coche a dormir y lo meditas con calma. Mañana me dices si sigues dentro del plan o no.
Yo le agarro de la muñeca.
—No hace falta que duermas en el coche, puedes dormir en el sofá si quieres.
—¡Sofía! —dice llevándose una mano al pecho en un gesto teatral—. Estaría conmovido por tu hospitalidad si no sospechara que lo que quieres es llamar al Mataleones mientras estoy durmiendo. ¿Verdad?
Yo le miro sin dar crédito.
—¿A qué viene esa chorrada? He tenido mil oportunidades durante estos días de llamar al Mataleones y no lo he hecho, ¿por qué iba a hacerlo ahora?
—Ah no sé. Tú no confías en que yo sea trigo limpio, y eso me hace sospechar que quizás eres tan desconfiada porque la que no es trigo limpio eres tú. Te he visto hacer muchísimas tonterías durante esta semana Sofía. No me fío para nada de ti, ni de tus cambios aleatorios.
Yo apoyo las manos sobre mis caderas.
—Genial, osea que somos aliados y no nos fiamos el uno del otro ni un pelo.
—Eso parece.
—Está bien, hagamos una cosa —propongo—. Como no nos fiamos el uno del otro, busquemos una solución salomónica para que puedas dormir en casa. Prefiero que estés aquí y descanses como es debido, a que estés en el coche y sin pegar ojo. Agotado no me vas a servir de mucha defensa.
—¿Y cuál es esa solución salomónica?
—Yo te doy mi móvil y así sabrás que no puedo llamar al Mataleones de ninguna forma.
—¿Y cómo sé yo que no vas a llamar con algún otro móvil que tengas escondido y del que yo no sepa nada? Porque a mí me pareces la clase de persona que tendría dos móviles.
Me parece surrealista que antes de ayer estuviéramos fornicando como conejos y ahora no nos fiemos ni de nuestros propios nombres.
—Sabes perfectamente que no tengo dinero ni para pagar el wifi, ni pagar línea teléfonica. El único medio de comunicación que tengo es mi móvil.
Serrano sopesa mis palabras, yo continúo.
—Pero como yo tampoco me fío al 100% de ti y vas a dormir bajo mi techo, he pensado que tienes que dormir esposado para que yo pueda pegar ojo esta noche.
—Eso me suena bien —dice con voz seductora.
—Pero esposado en el sofá, no en mi cama.
—Mejor así me ahorro escuchar tus ronquidos.
—Yo le cojo de la muñeca deseando ser tan fuerte como Hulk y poder estrangularsela hasta dejarle sin sangre. Lo llevo hasta mi bolso y le pongo una esposa alrededor de la muñeca. 
—Espera, ¿te crees que soy un pardillo? —me dice cuando ya le tenía casi convencido.
—¿Qué pasa ahora? —le digo mirando al cielo.
—Lo que tú quieres es esposarme aquí y bajar tranquilamente a hacer una llamada a la cabina. Casi me pillas con tus esposas, pero no.
—¡Ay por Dios! ¡Ni siquiera se me había pasado eso por la cabeza Sergio! Eso es un pensamiento de lo más retorcido.
—Y yo pensaba que ya había quedado claro que no nos fiamos el uno del otro precisamente porque pensamos que somos retorcidos.
—Oh venga y entonces cómo quieres que... —yo miro hacia la puerta y entonces me viene a la mente cómo dormí ayer. ¡Ya tengo una respuesta ideal a nuestro problema!
Un minuto después Serrano está empujando el sofá hasta la puerta de mi casa, Ahí, frente a la mismísima puerta, lo encadeno al calefactor de la entrada y él se recuesta en el sofá, de lado con la esposa puesta alrededor de la muñeca izquierda.
—Esto es ridículo —se queja.
—De eso nada, es una solución perfecta para ambos. Tú duermes en un sitio caliente y cómodo y con la certeza de que yo no puedo avisar a nadie de que estás aquí. Y yo gano un guardián en mi puerta, sin el temor de que venga a asfixiarme en mitad del sueño. Es perfecto.
—Estoy echando de menos la cárcel, nunca debí fugarme.
—No te quejes tanto. Te recuerdo que por ayudarte a ti, ahora hay varias personas que me quieren matar. Pensaba que un policía tan intrépido como tú podría soportar una noche un poco incómoda a cambio de mantener su culito en la calle. Al fin y al cabo, la que más se juega aquí soy yo…
Sergio no me contradice porque sabe que llevo más razón que una santa. Yo me despido de él y me voy a la cama.
Cierro los ojos y hago sucesivas respiraciones para relajarme y caer dormida. Pero tantas inquietudes no me dejan caer dormida. Cómo estará Lucas, quién habrá intentado matarme, será Sergio más malo de lo que dice, dónde está en realidad Irene Blanco, qué planeará contra mí Benji cuando salga del hospital…
Después de dar unas cuantas vueltas en la cama, me levanto de puntillas, salgo del dormitorio y me asomo al pastillo. Susurro:
—Sergio, ¿estás dormido?





Nuestra última noche
—Sí claro, es imposible no caer en un sueño reparador estando esposado a una estufa en la puerta de tu casa.
Yo sonrío y enciendo la luz del pasillo. Él se tapa los ojos ligeramente con la mano. Se ha quitado la camiseta, pero como está esposado, no se la ha podido quitar del todo y se la ha anudado alrededor de la muñeca.
Qué sexy está, como un modelo de pantalones de revista. Está para comérselo. Yo me quedo frente a él mirándole sin saber si me atrevo o no a decir lo que quiero decir.
—¿Quieres tirarme cacahuetes o algo así?
—No tonto… es que…
Su forma de mirarme no me lo pone fácil. Ahora ya no me mira como ayer, ahora somos enemigos declarados.
—Bueno que como hay un asesino por ahí que quiere quitarme de en medio he pensado…que a lo mejor…
Yo me acerco hasta que mis rodillas tocan el sofá. La mano libre de Serrano cae a pocos centímetros de donde están mis piernas.
—A lo mejor ¿qué? —intuyo que él ya sabe lo que quiero, pero quiere oírmelo decir.
—Que a lo mejor esta puede ser nuestra última noche juntos. Y estamos desaprovechando un tiempo que no tenemos…
Serrano me observa durante unos segundos y entonces se levanta con tanto ímpetu que sus esposas tiran para atrás y cae de nuevo al sofá. Yo me siento encima suya y sostengo su mandíbula entre mis manos. Miro de cerca esos ojos azules que tanto he echado de menos. Nuestros labios se acercan como por embrujo. Nos damos un beso profundo y húmedo. El más lento que nos hemos dado hasta ahora. Nuestras lenguas empiezan a conocerse y a sincronizarse con facilidad. Cada vez me siento más agusto en su boca.
Pronto empezamos a encendernos. Noto la tensión y el deseo en sus músculos. Y él lo nota en mi cuerpo, su mano izquierda se cuela bajo mi camiseta y sujetador y me masajea los pechos. Mis pezones se endurecen bajo su tacto.
Mis caderas empiezan a dibujar círculos sobre él y resulta de lo más estimulante. Poco a poco noto como su erección crece y se pone más y más cachondo.
Desabrocho sus pantalones con dulzura, sin dejar de moverme encima de él. El pobrecito va a estallar. Bajo ligeramente sus calzoncillos y su erección sale disparada, hinchada y firme como a mí me gusta.
—Me vas a soltar ¿verdad?
Yo niego con la cabeza y cojo con decisión su pene y comienzo a masajearle y explorar cada centímetro de su miembro mientras le echo una mirada de lo más sugerente. Me inclino sobre Sergio y le doy un apetitoso mordisquito en el labio justo antes de ponerme de rodillas en el suelo.
Sin dejar de mirarle a los ojos, me pongo el sonrosado glande de Serrano en los labios y lo repaso en toda su extensión con mi lengua, milímetro a milímetro, saboreando su textura. Justo al terminar el primer círculo alrededor de su glande, me lo meto en la boca entero como si fuera una gominola y lo succiono un poco.
La forma en la que Sergio me mira acelera mi corazón. Comienzo a repartir besitos por el tronco de su pene y me preocupo de ensalivarlo bien, rozando con la punta de mi lengua toda su superficie hasta que no queda piel sin que yo la haya saboreado.
Cuando mis manos empiezan a deslizarse con facilidad por su tronco gracias a la lubricación, continúo masturbándolo con las manos y vuelvo a estimular su glande con mi boca.
Sergio me observa atentamente, y gruñe de placer haciéndome saber que le gusta lo que hago. Su mano libre me aparta el pelo de la cara para verme mejor y va ansiosa a agarrarme uno de los pechos.
Las respuestas de su cuerpo no hacen más que encender mi propio deseo. Me mata ver las reacciones de Sergio a lo que le hago. Hacerlo disfrutar de esta manera me encanta.
Bajo mi boca hacia sus testículos y me los meto ahora en la boca. Los estimulo con la lengua mientras mis manos continúan yendo arriba y abajo en su pene. El cuerpo de Sergio tiembla.
—Joder Sofía, esto se te da de lujo —dice con la voz ronca, pellizcándome el pezón.
Yo le miro con cara golosa y despego mis labios de él un momento.
—¿No decías que era una mojigata?
—Cambio de opinión, esta es la mejor mamada que me han hecho.
Yo vuelvo a su glande y repito las succiones y siento que su nivel de excitación es altísimo. Empiezo a aumentar el ritmo de la felación y dejo que su pene entre en mi boca hasta un poco antes del punto donde siento arcadas.
Sus caderas se contraen de placer y el ritmo de su respiración me indica que no va a tardar mucho en correrse. Aprieto mis labios alrededor de su glande y cuando lo vuelvo a engullir hasta el fondo empiezo a notar los disparos de líquido caliente directos a mi garganta.
Yo me lo trago todo con glotonería. Hacía mucho que no lo hacía, pero sobre todo nunca lo había hecho con tantas ganas como ahora.
Le dejo descansar un poco y recuperar la respiración después de lo que ha vivido.
—Ufff. Impresionante —son las primeras palabras que me dedica—. Si mañana me matan, doy mi vida por bien amortizada después de esto.
Yo le sonrío y me inclino para besarle. Nos besamos con ganas, saboreando nuestras lenguas y dejando que la química de nuestros cuerpos haga de las suyas. Yo me agarro de su pelo y me lo como con ganas, acariciando sus brazos y torso.
Sergio mete la mano por debajo de mis pantalones cortos del pijama y los baja hasta mis rodillas. Yo me los quito y los dejo caer al suelo. Al acercarme a él sin pantalones y sin ropa interior siento su pene calentito bajo mi entrepierna. Mi cuerpo se estremece de gusto al recordar lo bien que se siente su enorme polla cuando está hinchada en mi interior.
Acaricio su pecho y balanceo mis caderas contra la longitud de su polla. Mi movimiento le hace jadear de gusto y su mano libre se agarra con más ganas a mi culo.
—Ahora sí me vas a soltar ¿verdad Sofía? Necesito ambas manos para todo lo que quiero hacerte —dice con esa voz irreconocible que se le pone cuando está cachondo.
Me excita escuchar esa voz más grave que su voz habitual. Sergio inhala con fuerza el perfume de mi cuello embriagándose de él y acelerando la respiración de su pecho.
Yo niego con la cabeza de nuevo.
—Me gusta tener el control sobre ti.
Sergio me muerde en el cuello.
Mi cuerpo está literalmente ardiendo. Yo me rozó contra su pene sintiéndolo todo. Absolutamente todo. La circunferencia de su miembro está empezando a hincharse y poco a poco está abriendo mis labios. Aunque su erección aún no está completa, nada me impide sentir la ferocidad que ya emana.
Sergio sube la camiseta dejando mi torso al aire. La lanza al pasillo y yo me quedo con las tetas al aire. Sergio se incorpora y calienta con sus labios mi pezón derecho y después el izquierdo.
Sergio devora mis pezones mientras con su mano libre sujeta mi espalda. Apoyo mis manos en el sofá y yo me mantengo en equilibrio con mis muslos bien abiertos ante el. Él me observa de una forma que me hace estremecer de satisfacción.
Yo amo cuando sus besos vuelven a mi boca y sus dedos se introducen en mi vagina. La encuentra húmeda y resbaladiza. Completamente preparada para él.
Yo agarro su pene, que ya se ha convertido en esa apetitosa columna de carne caliente e hinchada que tanto me gusta. La agarró con fuerza entre mis manos y la restriego contra mí lubricada vagina.
—Tienes un coñito tan dulce —gime Sergio respirando en mi boca—. Llevo dos días pensando en él cada minuto del día. Cada segundo
Su deseo me puede. Yo también lo deseo a él. Su erección me roza entre los muslos y mi vagina grita ansiosa y vacía de él. Coloco su glande entre mis lubricados pliegues, deseando introducirlo bien dentro de mí.
Bajo mis caderas con suavidad.
—Eso es pequeña, así… —suspira Sergio al sentirme envolverlo con mi calidez.
Yo me ensarto poco a poco su pene hasta la base misma. Consiguiendo una penetración profunda. Observo a Sergio con esa bonita cara entregada a la lujuria y la necesidad.
Mis caderas comienzan a subir y bajar, deslizándose con facilidad por su cuerpo con ayuda de su mano libre que sostiene con fuerzas mis nalgas. Sergio dobla hacia dentro sus manos y con su dedo pulgar, busca mi clítoris y lo aprieta y estimula despertando salvajes espasmos que me tienen al borde del orgasmo.
Nuestros cuerpos encajan a la perfección y yo deseo con todas mis fuerzas poder alargar durante horas esta sensación tan placentera de sentir su erección frotando contra las paredes de mi cuerpo.
Esta vez sin protección, disfruto ante la sensaciones de sentirlo al natural. Notando como su órgano está a cada segundo más hinchado. Como si fuera un ser vivo que se estuviese alimentando de mí y engordando a cada instante.
—Si ¡ah Sergio! ¡Dios mío! ¡Me voy a correr entera! —chillo extasiada. Soy consciente de que nuestros gemidos y jadeos al lado de la puerta pueden ser escuchados por mis vecinos sin problemas. Pero me da igual, quiero que se entere el edificio entero de que no hay nada mejor en el mundo que el sexo con Serrano.
Mis pechos rebotan con el bamboleo de las penetraciones y Sergio apenas puede despegar sus ojos de ellos, hipnotizado.
Yo abro mi cuerpo tanto como puedo abrirlo, queriendo sentirlo en lo más profundo de mí.
Nuestras miradas se cruzan y ambos nos miramos de una forma tan carnal, que despierta sus instintos más primarios.
Convertido en una bestia, Sergio se muerde el labio y me agarra de las caderas con fuerza. Me embiste con una fuerza tan brutal que me golpea en lo más hondo y consigue sacarme un chillido.
Sergio me responde con un segundo envite igual de potente.
—¿Te gusta cuando te doy duro eh Sofía?
—Sí, me gusta así. ¡Así! Mmmm —jadeo sin resuello.
Sergio empieza a penetrarme con una fuerza y una velocidad que me hace chillar de placer y me llevan de camino al borde del orgasmo. Y cuando me tiene ahí se detiene y me dice:
—Shhh despacio, que te me vas…—jadea con una maquiavélica sonrisa.
Yo le miro desvalida, sumida en un tormentoso delirio de necesidad. Continúo balanceando mis caderas contra él. Restregándome, saliendo y entrando. Me deshago del gustazo del roce de su carne.
Me inclino sobre él y le meto la lengua en la boca para saborear la suya. Me siento como una perra en celo que solo desea saciar su infinito deseo de Serrano.
—Lo sé pequeña lo sé… shhh te tengo —me susurra al oído—. Uff es que te sientes tan bien… Intento aguantarlo todo lo que puedo, pero voy a explotar.
—Explota cariño —consigo decir—. Porque yo también voy a explotar ya…
Sergio toma impulso de nuevo y me taladra mecánicamente con un ritmo infernal.
Yo suspiro y chillo hasta que mi cuerpo tiembla sumido en una ráfaga de espasmos brutales que no puedo controlar. Los espasmos del orgasmo comienzan a extenderse en ráfagas por mi cuerpo, cada segundo más fuertes y abrasadoras mientras continúo recibiendo las embestidas de Serrano golpeándome en lo más profundo.
Con un rugido animal, Sergio estalla en mi interior regándome con su dulce semilla. Yo le observo fuera de sí, disfrutando del placer que se apodera de su cuerpo hasta que poco a poco, la intensidad de las oleadas va bajando y recupera un gesto de paz en el rostro.
Yo me abrazo a su cuerpo, desnuda, buscando retener su calor tras el orgasmo. Noto la mano libre de Sergio apoyada sobre mi nuca, con uno de sus dedos la acaricia.
Apoyo la cara sobre su pecho. Y pienso en que en estos momentos, hay millones de espermatozoides de Sergio en mi cuerpo, empezando una carrera para fecundarme. Apunto en mi lista de tareas de mañana  la de ir a la farmacia a por la pastilla del día después.





Hasta el final
Me despierto tarde, sin la alarma del móvil. Sé que es más tarde de lo habitual porque el sol entra tenuemente entre las cortinas de mi habitación y eso solo ocurre después de las ocho de la mañana.
Agradezco que Sergio no me haya despertado a las seis como a él tanto le gusta. Me giro en la cama y no lo veo acostado, pero me llega el aroma a café desde la cocina, ya se debe haber levantado.
Al final le desaté y le dejé dormir en mi cama. Pasamos una noche fantástica y yo me levanto con más energía que nunca, canturreando.
Cuando voy hacia el salón lo encuentro sentado en el sofá que ha vuelto a poner en su sitio. Tiene una taza de café y lee con atención algo en su móvil. Le doy los buenos días tirándome a sus brazos, y luego me acurruco a su lado, para darle besitos por el cuello. Me encanta como huele por la mañana. Bueno y a todas horas en realidad.
—Un contacto me ha dicho que Benji ya está en la calle —me comenta—. Presiento que hoy va a ser un día de mucha actividad en su círculo. Se van a mover las fichas, y necesitamos estar preparados.
Él se gira para mirarme y se da cuenta de que no le estoy prestando mucha atención a lo que dice. Lo único que me apetece es llevarlo a la cama de nuevo.
—Sofía… Venga necesito que estés a lo que estamos.
—Ya estoy a lo que estamos —bromeo continuando con mis besos.
Él deja el móvil y me presta por fin toda su atención. Pero no es para lo que yo quiero me temo:
—Las instrucciones para el día de hoy son…
Yo pongo mi dedo índice en sus labios para callarlo.
—Hay una cosa que necesito hacer esta mañana, así que los planes que tienes para mí van a tener que esperar.
Sergio levanta los brazos en gesto de indefensión.
—Pensaba que teníamos claro que no tenemos tiempo que perder Sofía. 
—Pero tengo una serie de asuntos propios que atender por si acaso.
—¿Por si acaso qué?
—¡Por si acaso me matan!
Sergio mira al cielo, como si yo fuera una exagerada.
—He sufrido dos ataques en una semana. Benji está en la calle, tengo miedo de que me pase algo. Hay personas a las que quiero ver ¿vale? Es solo una mañana, por si acaso…
Él me mira comprensivo y me susurra:
—No voy a permitir que te pase nada. Pero está bien, tómate la mañana libre si lo necesitas.
Sergio y yo nos besamos y nos quitamos la ropa camino a la ducha. Encendemos el grifo de agua caliente y mis ojos se deleitan con la visión de su bonito cuerpo desnudo.Su pene está completamente erecto y desafiante. A cada paso que da se bambolea de forma hipnótica. Él recorre de la misma manera mi cuerpo con su mirada mientras esperamos que el agua de la ducha salga tan caliente como lo estamos nosotros.
Ducharse con Sergio es mucho más divertido que ducharse sola. Me encanta sentir el roce de sus manos enjabonando mi cuerpo. Él se entretiene buena parte del tiempo enjabonando mis pechos y mi culo. A mí también me resulta fascinante enjabonarle a él. Mis dedos se deslizan con facilidad por todo su cuerpo gracias al escurridizo jabón.
Yo me tomo mi tiempo en su espalda, en sus brazos, en su pecho. Pero cuando bajo por debajo de su cintura, le enjabono de la raíz a la punta con ganas. Con tantas ganas, que antes de que me de cuenta Sergio me da la vuelta y termina empotrándome contra la ducha. Sergio me folla desde atrás y yo grito desbocada. Tardamos bien poco en desahogarnos. Es un aquí te pillo aquí te mato de lo más satisfactorio.
Cuando salimos y nos envolvemos en toallas él me dice:
—Llevaba imaginando este polvo de cien maneras distintas desde que te encadené aquella noche a la ducha —comenta contento—. Por fin se ha hecho realidad.
Tras escuchar su confesión, yo me lo llevaría a la cama de nuevo, para seguir cumpliendo juntos más fantasías. Pero Sergio tiene mucha prisa esta mañana, y se viste con rapidez después de nuestro húmedo encuentro. 
Apenas diez minutos después, Sergio ya está vestido y preparado y sale con su mochila de casa dándome un beso en los labios y pidiéndome que tenga cuidado.
Yo me tomo la mañana con más calma. Desayuno café y unos donuts de supermercado que aún me quedan en la nevera y me visto con ropa cómoda un día más. Necesito pedalear mucho esta mañana. Así que me coloco unos leggins negros y arriba me pongo una blusa blanca sin mangas porque tampoco quiero ir tan deportiva, ya que mi primera parada va a ser el hospital. Me pongo unas zapatillas y no me maquillo ni me seco el pelo. Para qué. Me siento bien conmigo misma, libre, saludable, feliz. No siento que necesite ningún extra hoy.
Me aseguro de llevar todo lo que necesito en mi mochila, y salgo a las calles a pedalear.
Mi primera parada es el hospital, donde quedo con Raquel en la planta en la que está ingresado Lucas. Esta mañana hay menos familiares esperando, pues parece que se han puesto de acuerdo para tomar turnos.
Mi amiga me informa de que todavía no ha despertado, pero que le han dejado verlo de nuevo esta mañana otros cinco minutos y le ha parecido sentir una respuesta en sus dedos.
—La enfermera me ha dicho que no sabe si es posible, pero Sofi, te juro que cuando le he agarrado de la mano y le he dicho que estaba con él he sentido que los movía  —me dice esperanzada.
Yo hago compañía a Raquel durante una hora y después me despido llenándola de besos y abrazándola como si fuera la última vez. Dramática se nace, pero yo tengo el presentimiento de que algo muy malo me está rondando y no quiero dejarme nada sin decir.
La siguiente parada de mi recorrido es el ElectroTech de mi hermano Álex, por el que quiero pasarme antes de ir a casa de mis padres.
Pedaleo hasta su tienda y cuando entro, lo encuentro como siempre, paseándose entre las estanterías revisando las etiquetas un poco aburrido. No es una tienda con una gran actividad. Yo aparco mi bici dentro y charlo un rato con mi hermano sobre su vida. Le pregunto sobre mi cuñada y mi sobrino, y él me pone un poco al día de todo.
Mientras él me habla del torneo de paddle al que se ha apuntado con su mujer, yo observo a través de la ventana la gran actividad que hay en la licorería de enfrente. Hay hombres entrando y saliendo de ella, descargando cajas en un camión de grandes dimensiones que está parado en doble fila frente a la tienda.
—Oye Álex. Me dijiste que Nachito Sánchez solía venir a comprar vino a esta licorería ¿no?
—Bueno, lo que te dije es que yo creo que más bien compraba aquí el alcohol para suministrar los locales de los que era relaciones públicas.
—Entiendo…
Supongo que me parece raro que escogiera esta licorería en concreto. Está bastante lejos del barrio de Santa Ana, y no me parece un lugar especialmente reseñable como para molestarse en venir hasta aquí. Quizás simplemente conocía al dueño.
—En realidad ya que estoy aquí, podría probar y preguntarle al dueño sobre Nachito…
—¿Todavía sigues con eso? Mamá me dijo que ya te habías olvidado del tema.
—Sí, se supone que me había olvidado pero… ¡OH DIOS MÍO! —exclamo al ver salir a un hombre de grandes dimensiones por la puerta de la licorería.
—¿Qué pasa? —me pregunta Álex poniéndose a mi lado.
—¿Ese hombre es el dueño de la licorería? —le pregunto señalándolo con el dedo.
—Sí, es ese. Paquito La Morsa, un grande. 
—Y… ese Paquito es gitano ¿verdad?
Álex me mira bastante mal.
—¿A qué viene esa pregunta? ¿Ahora eres racista o qué?
Yo le fulmino con la mirada y miro atentamente a Paquito. Paquito es un hombre de grandísimas dimensiones, pero no en cuanto al músculo, a Paquito lo que le va no es levantar pesas precisamente si no más bien torrijas. Es un hombre de cierta edad, puede que esté entre los cuarenta y los cincuenta. Su melena negra y rizada a la altura de los hombros está algo encanecida. Lo que ha llamado mi atención de él, además de su enorme corpulencia, es la claridad de su mirada. Incluso a cierta distancia, puedo notar el contraste de sus ojos claros frente a su oscura piel.
Yo le observo con detenimiento, ¿cuantos gitanos con ojos claros puede haber en la ciudad? No creo que sean muchos. No puede ser el testigo al que busca Serrano, porque me lo describió como un hombre joven y atlético, pero es posible que estén emparentados y yo esté frente a alguien del clan de los Rosales. Lo cuál explicaría las buenas relaciones de Nachito con esta licorería.
—Álex, ¿sabes si ese hombre pertenece al clan de los Rosales?
—Pues no. Yo a la gente no le pregunto tanto sobre sus vidas ¿sabes? Yo vengo aquí a trabajar, a veces saludo a la gente de alrededor. Pero nada más. No me gusta meterme en la vida de la gente. Mira, creo que está cruzando y viene para acá. ¿Por qué no se lo preguntas tú misma?
—¿Que viene para…? —yo miro al hombretón que camina apoyado en unas muletas con la pierna derecha con una venda o escayola. Camina a dos por hora, pero al ver que mira hacia los lados para cruzar, yo me agacho de inmediato y me pongo de rodillas en el suelo.
—¿Se puede saber qué haces? —me pregunta mi hermano alarmado.
Yo camino gateando tan deprisa como puedo hacia la parte de detrás del mostrador. Mi hermano me observa negando con la cabeza.
—Pues hace que no friego el suelo un par de días, estará lleno de mierda —comenta—. ¿Sofía qué haces? No te puedes meter detrás del mostrador, si viene mi jefe y te pilla, la bronca me la como yo.
Álex me sigue hasta detrás del mostrador. Agachada a sus pies le digo co
—¡No le digas que estoy aquí por favor te lo pido!
—¡Tranquilízate! No tengo ninguna necesidad de decirle que tengo una hermana friki escondida detrás del mostrador.
—¿A qué coño viene ese hombre aquí? —le pregunto asustada.
—Vendrá a cambiar dinero —contesta Álex encogiéndose de hombros—. Viene mucho para eso. Le pagan su mercancia con billetes pequeños y viene a cambiarlos por billetes grandes. A mí me va bien tener cambio, porque aquí la gente suele pagar con billetes grandes.
—¡Pregúntale por qué lleva muletas y una venda!
—Joder Sofía, no me hagas preguntar por ti. Le puedes preguntar por ti misma.
—Por tu madre Álex —le digo haciéndole un gesto de rezo con las manos—. No le digas que estoy aquí y pregúntale por su pierna. Que sea mi regalo de cumpleaños y reyes para los próximos diez años.
Mi hermano me mira con la ceja levantada y suspira.
—Pues te tomo la palabra… Lo que tengo que aguantar, eres peor que mi hijo. Pero cállate, no me hables más, que ya va a entrar y se va a pensar que hablo solo.
Yo guardo silencio y contengo la respiración escondida bajo el mostrador. El hombre todavía se toma su tiempo para llegar hasta la tienda, no tiene mucha movilidad que se diga. Por fin, escucho el timbre de la puerta al abrirse y me pongo en guardia. Estoy sudando más que cuando voy en bici.
—¡Hombre chaval! ¿Cómo estás? ¡Qué bien te veo! —le pregunta una voz cascada pero alegre desde la puerta.
—¡Hombre Paquito! Bien, aquí estamos. Dando el cayo como cada día —contesta mi hermano.
—Bien, bien, eso está bien. Hay que trabajar —dice el hombre al que escucho avanzar a cámara lenta con sus muletas.
—¿Qué te trae por aquí Paquito, billetes? —le pregunta mi hermano por agilizar el proceso en lo que llega hasta el mostrador.
—Sí, billetes te traigo. Tengo veinticinco de diez y dieciséis de cinco, ¿te vienen bien chaval? —su voz suena como si hubiera estado fumando dos paquetes diarios de tabaco desde los años noventa.
—Me vienen fenomenal. De cincuenta te sirven ¿verdad? —pregunta mi hermano abriendo su caja registradora para contar billetes.
—Sí, sí… —contesta casi sin resuello Paquito.
Ya ha llegado a la altura del mostrador, y noto como el peso de éste cruje cuando el hombre de enormes dimensiones se apoya en él. Yo apunto estoy de fundirme contra el mostrador porque algo en este hombre me aterroriza. Le escucho respirar como si llevara puesta una escafandra.
—Vaaale, pues por un lado te doy cinco billetes de cincuenta por tus billetes de diez —dice mi hermano dándoselos—. Y cuatro billetes de veinte por tus billetes de cinco, ochenta euros. ¿Está así bien?
—De lujo chaval —comenta el hombre con su voz de cazallero.
Mi hermano comienza a contar los billetes que le ha dado el hombre y cuando ya estoy temiendo que se le va a olvidar preguntarle lo de la pierna Álex dice:
—Te veo muy bien Paquito, pero esa pierna… ¿Un pique jugando al fútbol o qué? —comenta Álex mientras sigue contando billetes.
El hombre emite algo que parece una risa aunque suena de lo más ronca.
—Qué va chaval, no estoy yo para eso ya. Nah, esto fue una ostia que me di el otro día con el coche, mucho desgraciado suelto por ahí —dice y se me hiela la sangre al escuchar sus palabras.
¿Será éste el que se estampó contra el Cupra de Serrano porque quería matarme? Yo contengo la respiración con loa ojos desorbitados.
—Qué putada… Bueno, que te recuperes pronto. Por aquí todo correcto —le dice mi hermano informándole de que ha contado los billetes y está todo en órden.
—¿Sí? Bueno muchacho, me alegro de verte. Me voy ya para la tienda que hoy es día de mercancía y estos gilipollas sin mí no hacen nada bien.
Mi hermano le contesta con una risotada cómplice y empiezo a escuchar el traqueteo de Paquito con sus muletas y su paso de tortuga hacia la salida.
—Venga Paquito, ¡cuídate!
Paquito tarda como dos minutos en salir del Electrotech y cuando por fin escucho la puerta cerrarse, respiro aliviada.
Yo gateo hacia fuera del mostrador pero no me incorporo del todo, si no que me mantengo escondida, siempre detrás de las estanterías y echando vistazos a través de la ventana.
Mi hermano carraspea, yo me giro y le veo negar con la cabeza.
—¿Qué haces ahora? ¿Te da miedo Paquito? Pero si es un tipo legal. Nunca me ha colado ni un billete falso, siempre los compruebo.
Yo paso de llevarle la contraria a mi hermano.
—Oye Álex, ¿te importa que me quede aquí un rato mirando? Es que quiero ver qué hacen los de la licorería.
—Haz lo que quieras —dice suspirando como si yo fuera un caso perdido—. Pero si entra algún cliente, compórtate.
Yo me quedo escondida detrás de las estanterías con la vista fija en el entrar y salir de cajas que hay en la licorería. Cuando una clienta viene a dejarle a mi hermano un móvil para reparar, me mira un poco raro al verme escondida detrás de un estante mirando a la calle. Pero sale sin hacer ningún comentario.
—Hola, ¿mamá? —escucho de repente la voz de mi hermano detrás de mí—. Nada, te llamaba para decirte que conozco un buen psiquiátrico en el que podríamos meter a tu hija. Sí… mamá yo creo que es necesario. No ha dejado de hacer cosas raras no… cada día va a peor.
Yo me giro y le veo hablando con el móvil. Le dedico un corte de mangas. Pero justo en ese momento escucho unas voces fuera y veo que Juanito está conversando con uno de los hombres que estaba descargando cajas. Mientras, otro hombre cierra las puertas del camión.
Desde donde estoy, puedo ver el codo de alguien apoyado en la ventanilla del conductor. Se trata de alguien que no ha bajado del camión en ningún momento y ha estado fumando cigarro tras cigarro. Yo intento verle la cara, pero no se la consigo ver en ningún momento. Incluso cuando se gira un poco de perfil, veo que lleva puestas unas gafas de sol con las que sería difícil reconocerle.
Los hombres se despiden de Juanito, a quien veo renquear hacia la parte delantera del camión, hace un gesto de despedida con la mano al conductor y los otros se suben al interior de la cabina.
En ese momento se acelera mi corazón. ¿Y si este es un rastro que merece la pena seguir? Yo salgo de detrás del estante y voy corriendo hacia la bici.
—Mira mamá, ahora parece que se va de repente —escucho a mi hermano relatar a mi espalda, pero en estos momentos yo no estoy para chorradas. Es el momento de la acción. Siento la adrenalina bombeando en mi cuerpo de nuevo—. Sí, no sé, le pregunto ¿dice mamá que a dónde vas ahora? Y que si te quieres poner.
Yo me giro brevemente para mirar a mi hermano y digo:
—Dile que luego la llamo. Que voy a dar una vuelta con la bici y que le quiero mucho, a ella, a papi, a la abuelita… y a ti. ¡Adiós!
Sin más tiempo para explicaciones porque el camión ya está arrancando, cojo la bici y salgo disparada de la tienda de mi hermano.
No sé lo que estoy haciendo, pero voy a hacerlo hasta el fondo. 





Tras una nueva pista
Al principio, seguir al camión se me hace fácil, porque es un vehículo de grandes dimensiones y no avanza demasiado deprisa entre el tráfico. El camión hace unas cuantas paradas en varios locales y cada vez que se detiene yo me quedo a la expectativa de ver el rostro de la persona que conduce, pero él nunca se baja.
Cuando el camión se detiene delante de un estanco, uno de los individuos baja de la cabina y entra mientras los otros dos permanecen en el interior. Están en una calle muy concurrida y yo no llamo la atención entre tanta gente y tráfico que viene y va.
Aprovecho para acercarme a la parte de atrás del camión y leo una inscripción en la parte derecha que dice “Los Rosales express”. Y entonces me viene a la cabeza que vi en los informes de Sergio que algunos de los individuos del clan trabajaban en una empresa de transporte. Y parece que lo usaban también como tapadera para transportar otras cosas menos legales que el alcohol.
Me doy cuenta de que estoy tras el rastro correcto y pienso en llamar a Sergio y decirle lo que estoy haciendo. Pero un momento después me lo pienso mejor. Todavía no tengo casi nada en realidad. Estoy tras unos Rosales sí, pero Sergio ya me advirtió que son un clan muy numeroso. Además, quizás Sergio esté a kilómetros de aquí como lo estaba ayer. Creo que puedo hacer esto yo sola perfectamente. Llamo poco la atención subida en mi bici.
Cuando uno de los hombres vuelve con una bolsa del estanco y se sube de nuevo a la cabina, reemprendemos de nuevo la marcha.
Yo les sigo a una distancia prudencial, pero empiezan a ponérmelo más difícil cuando se meten por una avenida amplia y cogen más velocidad. Yo pedaleo con ganas renovadas, teniendo que dar todo lo que tengo para seguirles el ritmo.
Después de unos veinte minutos de intenso pedaleo veo que el camión se detiene en un barrio tipo PAU. Una de esas zonas de la ciudad que se proyectan como una expansión de la ciudad llena de edificios, edificios, edificios, todos prácticamente iguales y con pocos comercios.
El camión se detiene ahí, y yo guardo distancia de él, me refugio tras una zona de contenedores de reciclaje porque en este barrio sí soy visible.
Yo echo un vistazo desde detrás del contenedor de vidrio y veo que los tres que iban en el camión se bajan, incluído el piloto. ¡Por fin!
Desde la distancia a la que estoy observo su cuerpo. Podría coincidir con la descripción que me dio Serrano de el tipo que busca. Un metro noventa aproximadamente, un cuerpo atlético que luce con una camiseta sin mangas. La falta de mangas me permite ver también que tiene los brazos llenos de tatuajes. Pero lleva las gafas de sol puestas, así que no puedo ver bien su cara.
Yo los observo con paciencia hablar y gesticular mucho. Parece que uno de ellos se está despidiendo, el que ha ido antes a comprar tabaco. Le hace un gesto con la mano al gitano de las gafas y le lanza un paquete de tabaco que éste agarra en el aire. Entonces sucede.
El gitano que ha estado conduciendo el camión, se levanta las gafas para guiñarle un ojo a su compañero y le dice algo al otro mientras sujeta las oscuras gafas a la altura de su frente. ¡Es él, creo que es él!
Desde mi distancia me parece ver el gran contraste de unos ojos claros contra su piel morena. Pero también me llama la atención la nariz ligeramente desviada, justo como me había descrito el vecino de Irene que lo vio aquel día. “Un tipo con la nariz hundida”.
Me da un subidón de adrenalina y excitación inigualable. Creo que he encontrado al tipo que Sergio tanto ha estado buscando. El hombre que presuntamente se deshizo del cuerpo de Irene y de la pistola de Nachito Sánchez.
Los tres hombres se despiden con un último gesto de la mano y solo dos de ellos vuelven a la cabina del camión. Yo me refugio detrás del contenedor pensando a toda prisa qué hacer. Si llamar a Serrano ya o no. Pero el camión se pone en marcha de nuevo y yo no quiero perderle el rastro. Así que le doy unos segundos para que salga y decido ponerme en marcha tras él de nuevo.
Mi cabeza gira a toda velocidad mientras pedaleo detrás de ese enorme camión por las calles del PAU. Yo me muerdo el labio de excitación, de repente, me ha venido a la cabeza una idea maravillosa. Una idea por la que Serrano va a enamorarse perdidamente de mí si es que no lo está ya.
Creo que ya sé exactamente cómo se deshizo este hombre del cuerpo de Irene Blanco.





Persecución por la ciudad
Mi intenso pedaleo continúa durante media hora más. Sigo al camión hasta que en la siguiente parada que hacen, el segundo hombre que estaba en la cabina se queda en tierra, y se despide del gitano de ojos claros con un gesto de la mano.
Ya solo queda él.
Ahora sí, ahora vas a mostrarme dónde te estás escondiendo, rata de cloaca.
Esta vez cuando reemprende la marcha se dirige hacia una zona de polígonos y tengo que seguirle a muchísima distancia porque por esta zona no es tan habitual ver bicis y no sé hasta qué punto este hombre puede ser consciente de mi existencia o no.
Este último tramo se me hace el más difícil con diferencia. Mi cuerpo suda a chorros y las piernas me arden del sobreesfuerzo que estoy haciendo. Google Fit me va a decir después de lo de hoy que me siente un mes. Pero yo le sigo tozuda por toda la ciudad sin perder su rastro hasta que para mi sorpresa, llegamos a una zona portuaria.
Se trata de una zona portuaria medio abandonada, de la que yo ni siquiera era consciente que existía hasta ahora. Una zona de costa pequeña, lejos de la zona turística de la ciudad, un lugar que solo frecuentan pescadores y empresarios del mar.
En estos momentos, parece que la zona está bastante parada. Hay muchos camiones aparcados pero no se escucha el ruido de los trabajadores ni ninguna actividad. Parece más bien un cementerio de camiones y contenedores de obra olvidado por el mundo. Un buen lugar para esconderse, supongo. Yo me escondo detrás de uno de los camiones más cercanos a la zona de entrada lejos de la vista del camión de los Rosales.
Aprovecho el momento para sacar mi móvil y avisar a Serrano. Ahora sí que sí.
Le hago una llamada por la aplicación de Whatsapp ya que no tengo saldo, pero el tío no me lo coge. Así que lo siguiente que hago es teclear un mensaje en letras mayúsculas a toda velocidad:
Sofía
CREO QUE HE ENCONTRADO A TU TESTIGO, EL GITANO DE OJOS CLAROS CON LA NARIZ HUNDIDA. CONDUCE UN CAMIÓN RÍGIDO, BLANCO CON MATRÍCULA FGT-5732 ESTOY EN UNA ZONA PORTUARIO TE MANDO UBICACIÓN ¡VEN YA!
Releo mi mensaje tras mandarle la ubicación y el mensaje me parece lo suficientemente urgente como para que Serrano salga cagando leches hacia aquí en cuanto lo lea. Tomo aire, practico mis respiraciones porque necesito relajarme.
Me guardo el móvil en el bolsillo y justo cuando saco la cabeza para mirar veo algo que me deja boquiabierta. Un nuevo coche entra en el puerto y un solo vistazo es suficiente para reconocer el deportivo amarillo de Benji.





El puerto abandonado
Madre de Dios, me cago viva en cuanto veo pasar el coche. Es un Porsche amarillo, un coche demasiado llamativo que vi en el Instagram de Benji. Solo un tipo tan hortera como él se gastaría un dineral en un coche tan ridículo como ese, pero de hacer el ridículo en internet el tío sabe un rato. Ahora sí que necesito que Serrano venga ¡a la de ya!
Benji se dirige con su Porsche a la zona en la que ha aparcado el gitano del clan de los Rosales y yo no me atrevo ni a mirar, ni a coger la bicicleta para salir huyendo de aquí. Estoy literalmente atrapada en este puerto.
Así que permanezco escondida, dejo mi bici bajo las ruedas de un enorme camión y me quedo quieta en el lugar esperando algún movimiento. Como no me atrevo a mirar hacia donde están, no me entero de nada de lo que está pasando. Miro el móvil con insistencia pero no hay señales de Serrano.
Agudizo el oído pero tampoco puedo escuchar nada. Entre el sonido de las olas rompiendo contra las rocas del puerto, y un zumbido permanente de alguna de las maquinarias de este sitio, no se escucha nada a un metro de distancia.
Unos treinta minutos después, escucho un rugido de motor y vuelvo a ver el Porsche de Benji saliendo a toda velocidad del puerto. El coche sale zumbando de ahí, con las ventanillas subidas hasta arriba y a una velocidad mayor de la permitida.
Yo respiro enormemente aliviada de verlo salir de aquí y por fin me atrevo a moverme un poco y me asomo entre los camiones.
Veo el camión de los Rosales aparcado, pero ningún movimiento en la zona. Sería una verdadera estupidez por mi parte acercarme al camión yo sola. Y por una vez, hago lo sensato que es quedarme donde estoy y esperar refuerzos.
Pero los refuerzos… vaya que si tardan en aparecer. Yo miro el móvil y veo que le he mandado el mensaje a las 15:37. Cuando lo miro a las 16:30 todavía no me sale ni el tick de que lo ha recibido.
Mis tripas empiezan a sonar y otra vez me he vuelto a olvidar de coger comida. Solo me queda un trago de agua en la botella después de recorrerme media ciudad en bici, y algo me dice que hoy la espera va a ser de las largas. ¡Maldito Serrano! Pues sí que me iba a proteger bien el tío. Anda que si me estuvieran torturando en estos momentos, iba yo lista.
Me siento con paciencia en el suelo y me pongo a mirar cosas en el móvil.
Me meto en las redes de Benji y veo que está anunciando que va a abrir un directo a las 17:00 en Twitch para abrir unas cajas de un videojuego valoradas en diez mil euros. Me quedo loca.
La degradación absoluta como sociedad es que criminales como Benji puedan permitirse quemar dinero en un videojuego y que haya miles de personas que no pueden ni pagar el alquiler deseando ver cómo lo hace.
Me pongo mala leyendo los comentarios de la gente. Todo gente joven que lo admira mucho y chicas tontas que hablan de lo bueno que está. ¿Pero tienen ojos en la cara? A mí me dan arcadas tan solo con ver su mandíbula barbilampiña con cuatro pelos, y su peinado de tazón ridículo, es que si fuera el último hombre de la Tierra yo me moriría sin descendencia, 100% asegurado.
Se hacen las cinco. No hay noticias de Serrano. Se hacen las seis… No hay noticias de Serrano. Está empezando a oscurecer en esta zona, y como no hay iluminación de ningún tipo, calculo que en una hora o así estará oscuro.
Cuando oscurezca, quizás me anime a coger la bici e intentar volver a casa, hasta entonces me aterroriza ser vista por uno de estos criminales en una zona tan alejada del mundo. Lo único que me calma un poco, es que tengo la certeza de que Benji está en su casa y no va a volver, al menos por ahora.
Está ya el cielo cogiendo un color apagado, cuando por fin recibo el mensaje que estaba esperando:
Sergio Serrano:
¿¿Dónde estás??¿Sigues en el puerto?
Sofía:
Sí, sigo aquí.
Menos mal que ibas a estar vigilándome.
Serrano:
Estaba entretenido captando una señal muy buena de los Rosales. Ya sé cómo se llama el tipo que buscamos.
Sofía:
Y yo sé dónde está.
Lo tengo aquí delante.
¿Piensas venir en algún momento?
Sergio:
Ya estoy en camino. Estoy yendo para allá con mi furgoneta.
¿Estás bien? ¿Te han hecho algo?
Sofía:
No saben ni que estoy aquí.
Sergio:
¡Esa es mi chica!
Yo me muerdo el carrillo por dentro y me quedo unos segundos sin saber qué responder a eso de llamarme “mi chica”. ¿Debería de pasarlo por alto? ¿Responderle algo igual de cariñoso? Mis sentimientos por Sergio me hacen querer decirle que se case conmigo ya. Pero es que tengo que trabajar en eso de controlar mis subidones y bajones emocionales.
Al final de tanto pensar qué contestar termino por darle un me gusta. ¡Un me gusta! ¿Qué dice eso de mí? 
Un segundo después me arrepiento de habérselo dado. Y ahora me planteo si debería quitárselo o ya lo habrá visto.
Por suerte él continúa hablando y me saca del bucle:
Sergio:
¿De verdad estás con el Malaguita? ¿Cómo lo has encontrado?
Sofía:
Estoy segura al 95% de que es él. Es una larga historia. Pero en realidad prefiero contártela en otro momento.
Porque lo que necesito es que vengas ya (y añado un emoji de carita con ojos brillantes).
Tengo hambre, y frío. Y además, he pasado muchísimo miedo aquí yo sola.
Sergio:
Tranquila Sof. En un minuto estoy ahí contigo.
Aliviada de que por fin Serrano está al caer, me tranquilizo bastante. No me puedo creer lo cerca que está de terminar esta locura en la que llevo metida un par de semanas.
Lo mejor de todo, es que he conseguido encontrar al tío invisible. Al tío que ni siquiera la policía tenía la seguridad de si existía o no. Y además, creo que he conseguido resolver los últimos flecos que quedaban en el caso, el cómo consiguieron deshacerse del cuerpo de Irene. Me siento tan bien en este momento, que podría volar.
Creo que debería meterme a criminología para convertirme en detective. Sin duda, podría engancharme a esta sensación.
De pronto, una furgoneta que no reconozco entra en la zona portuaria, y encima, va con las luces apagadas para esconder su ubicación. Yo me escondo detrás de la rueda del camión. Un mensaje me llega al móvil:
Sergio:
Acabo de entrar al puerto.
Llevo una furgoneta blanca con las luces apagadas.
¿Dónde estás?
Yo suspiro de alivio al  leer su mensaje.
Cuando la vuelvo a mirar, me doy cuenta de que es la misma furgoneta cochambrosa de siempre, pero ha sufrido un buen tuneado. Le han cambiado varias de las piezas dándole una forma distinta y la han pintado de blanco impoluto. Y la verdad, es que parece otra, incluso más grande que la anterior.
Le mando a Serrano mi ubicación exacta y él conduce su furgoneta hasta mí y aparca al lado del camión en el que estoy escondida.
Sergio apaga el motor, se baja de la furgoneta y me mira de arriba a abajo como para asegurarse de que estoy entera. Acto seguido me abraza, luego se aparta de mí y me coge de la cara y me besa. Yo tengo que controlarme para no lanzarme a su cuello tipo koala. Me siento demasiado feliz de que esté aquí. Sergio para de besarme, para separarse unos centímetros de mi boca y decir:
—Me has dado un susto de muerte cuando he leído tu mensaje —me dice en un tono de voz muy suave.
—Ya, y tú a mí tardando tanto en responder.
Él me besa de nuevo y me pregunta:
—¿Entonces, cuánta gente hay aquí?
—Creo que está solo el hombre que buscas. Antes ha estado aquí Benji…
—¿¡BENJI!?
—No me ha visto —le susurro para tranquilizarlo—. Y se ha ido. Ha estado como media hora y luego se ha ido a su casa a hacer un directo en Twitch. Lo he visto hace unos minutos, está conectado. Tiene a treinta mil personas mirándole abrir cajas.
Él afirma con la cabeza con cara de estar callándose un par de cosas que me diría de tener más tiempo.
—¿Y tienes idea de qué están haciendo aquí?
Niego con la cabeza.
—El camión de Rosales ha aparcado en esa zona —digo señalando con el dedo—. Y no se ha movido ni he visto a nadie haciendo nada. Está todo muy tranquilo desde que te he mandado el mensaje. Solo la visita de Benji.
Serrano señala al cielo. Yo veo que está ya muy oscuro. Pero lo que él me pregunta es:
—¿Escuchas ese zumbido? ¿Sabes qué es?
—No sé, creo que es el motor de alguna maquinaria. Pero en todo el rato que llevo aquí, eso es lo único que he escuchado. Es un ruido constante, yo creo que aquí no hay nadie trabajando y por eso he pensado que el Malaguita este, quizás está viviendo aquí, en el puerto.
—Creo que puedes tener razón. Voy a echar un vistazo. Tú quédate aquí.
—Sí hombre —me niego de inmediato—. Llevo como cuatro horas esperándote. Yo también voy.
—No puedes venir, detener a una persona es una operación complicada y tú no tienes formación para hacer algo así. Podrías ponernos en peligro a ambos.
—Mira, aquí la única que ha averiguado cómo se deshizo del cadáver de Irene ese tío, soy yo. Así que si yo no voy, no te lo cuento y te quedas sin saberlo.
Al parecer Sergio no tiene ganas de discutir conmigo y sube a su furgoneta para coger la bolsa de gran tamaño que se dejó el otro día en mi casa. El cielo está tan oscuro, que solo puedo ver el alto y musculoso perfil de Serrano. Pero ya no puedo distinguir los rasgos de su cara en la oscuridad.
Saca de la bolsa una pistola semiautomática metida en un cinturón, que se pone en un momento alrededor de su cintura. Por alguna razón, verlo con la pistola me pone un poco cachonda incluso en esta situación.
Después, saca un chaleco antibalas y me ordena:
—Levanta los brazos.
Yo los levanto obediente, y Sergio pone alrededor de mi cuerpo ese chaleco y luego lo abrocha con tanta fuerza que me recuerda a las pocas veces en mi vida que me he puesto un corsé. Decido que me gusta más cuando Sergio me quita ropa que cuando me la pone.
—¿No tendrás otra de esas para mí también? —le pregunto señalando la pistola.
—Sí tengo —dice ajustando el último cierre de mi chaleco—. Pero no estoy loco.
Sergio me regala un beso al final y eso me consuela un poco.
A continuación, Serrano se pone a caminar como un comando de película y me hace gestos con la mano para que le siga. Sigilosos como gatos en la noche, nos acercamos hasta el camión de los Rosales. Pero la verdad es que no se ve signo alguno de vida en su interior.
Serrano hace un gesto para que me detenga, y se acerca hasta la cabina, se encarama con cuidado hasta la ventanilla y echa un vistazo dentro. Parece que no ve nada.
El único sonido que se escucha aparte del zumbido constante de la maquinaria, es el golpeteo del agua contra la rocas y el crujido de los barcos amarrados.
Se nota que es una zona portuaria semi abandonada. Desde mi posición actual puedo ver el mar por fin. La luz de la luna me deja ver diversos muelles, la mayoría de ellos no están siendo utilizados, pero sí veo unas circo embarcaciones de pequeño tamaño amarradas.
Cuando Serrano baja de la cabina del camión, me hace un gesto para que le siga en dirección a los muelles. Nos acercamos a los barcos amarrados uno por uno, esperando encontrar alguna señal de vida en el interior de alguno de ellos.
Algún ruido, alguna lucecita encendida, lo que sea. Los visitamos uno a uno en silencio. Hasta que un símbolo me llama la atención en uno de los barcos. Yo le doy un codazo a Serrano y señalo con el dedo el dibujo que tiene en su popa.
Es un rosal.
Sergio afirma con la cabeza y me vuelve a hacer otra señal para que le espere. Él vuelve a hacer sus pasos de comando y sube con sigilo a la proa del barco.
Bajo mi punto de vista, parece el barco de un viejo pescador. Todo lo que veo de su interior está lleno de aparatejos de pesca. Veo a Serrano esquivándolos con cuidado para no hacer ruido.
Sergio se acerca a la puerta del barco y lo veo agarrar algo que cuelga de la puerta. Tira de él. Es un candado cerrado por fuera, lo más probable es que el barco esté vacío.
Sergio enciende la linterna de su móvil y se pone a mirar con ella a través de la ventanilla. Pero poco después vuelve de un salto al muelle y me susurra:
—Nada, yo creo que aquí no hay nadie. Puede que ese barco sea de los Rosales. Tiene pinta de ser uno de esos barcos que se usan para mover droga por el litoral, pero no hay nadie viviendo ahí dentro. Estaba pensando… ¿estás segura de que el Malaguita no se ha subido en el coche de Benji y se ha marchado con él?
Yo me quedo blanca de la impresión. Pues no, no se me había ni pasado por la mente, pero puede ser.
—No estoy segura la verdad. El coche de Benji tiene los cristales tintados.
La luna se refleja en el mar, dibujando bonitos destellos plateados sobre su superficie. Los dos miramos en silencio alrededor y los ojos de ambos van hacia el camión al que he perseguido hasta el puerto. El único testigo que sigue aquí.
Nos fijamos que está aparcado junto a camiones de tipo similar, enganchados a una red de carga de dónde procede el zumbido constante que escuchamos.
—Creo que el zumbido viene de dentro.
—Sí, deben ser camiones frigoríficos. Voy a intentar revisar qué tienen en la parte de atrás.
Sergio camina  hacia el camión y yo le sigo de cerca. Esta vez va hacia la parte de la carga y cuando nos acercamos a la parte de atrás del contenedor vemos que tiene un pequeño termómetro con una señal de advertencia que dice: -20ºC.
Una temperatura demasiado baja como para dormir ahí. Sergio se pone a mirar el candado con el que está cerrado el camión y lo sopesa en su mano.
—Dame un segundo, ahora vengo —me dice y va y vuelve de su furgoneta con una especie de radial de pequeño tamaño.
Yo lo miro alarmada.
—¡Eso se va a oír un huevo! —le susurro alarmada—. ¿No puedes abrir el candado con una ganzúa o algo así?
—No, esto es más rápido. Vigila por si ves a alguien —me ordena. Me pasa su móvil con la linterna encendida para que le ilumine y el chirrido de la radial restalla de inmediato en mitad del silencio de la noche poniéndome los pelos de punta.
Cuando creo que no voy a poder soportar ni un segundo más ese escándalo, se oye el sonido del metal y por fin la apaga. Qué gusto.
Sergio quita el candado con facilidad y miramos alrededor. No nos parece percibir movimiento alguno en el puerto tras el escándalo que acabamos de armar.
Serrano abre el camión y vemos que el interior está completamente a oscuras y que de él sale un frío extremadamente gélido y un sonido de motor constante. Subimos a la parte trasera del camión ayudándonos con las manos, y a punto estoy de pegar un grito por el choque de frío que me da al entrar dentro.
Me abrazo a mí misma y empiezo a expulsar vaho por la boca mientras Serrano apunta con la linterna de su móvil al interior. Vemos montones de cajas ahí dentro apiladas. Hay unos grandes ganchos colgando del techo con restos de sangre en ellos. Quiero entender que son ganchos para colgar cerdos, vacas y cosas así. No personas. No quiero que se me dibuje siquiera esa imagen en el cerebro.
Pero aunque no hay ninguna carne colgada de ellos ahora, los charcos de sangre congelada que hay en el suelo bajo los ganchos hace que ese camión me de muy mal rollo. Estoy deseando bajarme de él.
Enciendo también la linterna de mi móvil e inspeccionamos bien cada rincón del camión.
—No me gusta la pinta de estos bidones —comenta. Yo me doy la vuelta y apunto con mi linterna a Serrano. Lo veo frente a dos enormes bidones azules de gran tamaño. Miden más o menos la mitad que Sergio—. Pero están tapados, y no veo nada aquí para hacer palanca y abrirlos…
Yo me giro hacia mi lado y estoy mirando las paredes escarchadas cuando de repente, noto que piso algo raro en el suelo y miro hacia mi pie. Al ver lo que hay en el suelo me tengo que tapar la boca para ahogar mi chillido.





Misteriosos hallazgos
Serrano se abalanza sobre mi y me abraza por detrás, tapándome la boca con la mano. Noto sus brazos apretándome con fuerza contra él y yo me pongo a dar saltos en el sitio. Señalo al suelo agitando la mano y entonces Sergio ilumina con su linterna mi pie.
—¡JODER! ¡Qué mala suerte tengo ostia! —exclama soltándome de golpe.
Tirado en el suelo debajo de mí, yace el cadáver de el Malaguita. El fugitivo que Serrano lleva buscando desde la noche del crimen. El Malaguita tiene sus ojos azules abiertos de par en par, como si la muerte le hubiera pillado por sorpresa.
—Joder, joder, joder, joder, joder —gruñe Sergio—. ¡Benji debe haberse puesto nervioso y ha decidido liquidarlo!
Esta es mi primera vez viendo un cadáver. El hombre tiene la cara descompuesta y una herida de bala en la frente. Ya se está congelando la sangre alrededor de su frente, y alrededor de su cráneo puedo ver una masa viscosa saliendo por detrás.
Sin poder controlarme, mi estómago emite una arcada y tengo que taparme la boca de la impresión para controlarlo.
—Si vas a potar salte fuera —me ordena Serrano—. No quiero que contamines la escena del crimen.
Yo afirmo con la cabeza pero una segunda arcada viene y Serrano me agarra por la cintura y me ayuda a salir del camión.
Cuando piso tierra me arqueo y Serrano me pone una mano en la frente mientras con la otra me retira el pelo de la cara.
Yo vomito un líquido acuoso. Agua, básicamente. Que es lo único que he tomado desde el desayuno. Sergio me frota los brazos y me dice:
—Estás congelada.
Cuando siento que ya he echado todo el líquido que tengo en el cuerpo, me incorporo con los ojos llorosos y Serrano me pregunta:
—¿Estás mejor?
Yo afirmo con la cabeza secándome los lagrimales con el dorso de la mano.
—Sí, me ha dado un poco de impresión.
—Es normal. Voy a la furgoneta un momento a por unas cosas, espérame aquí ¿vale?
Yo afirmo con la cabeza y me quedo en el sitio intentando respirar y borrar la horrible expresión del rostro de la persona que está en el suelo del camión. Algo me dice que esa imagen va a aparecer en mi cabeza cada noche cuando me acueste en la cama.
Sergio vuelve con una palanca, un par de gorros azules, un par de guantes quirúrgicos y su chaqueta. Me ayuda a ponerme su chaqueta por encima del chaleco antibalas y la verdad que me da un calor reconfortante que agradezco.
Pone un par de guantes y un gorro contra mi pecho y dice:
—Para no dejar huellas. ¿Te sientes preparada para volver?
Yo afirmo con la cabeza y me los pongo. Subimos de nuevo al camión y Serrano me pide:
—Ilumíname el cadáver un momento.
Yo hago lo que me ordena y le observo meter mano al cadáver por todos los bolsillos:
—¿Qué haces?
—Busco la pistola desaparecida de Nachito. ¡Toma!
Serrano me tira unas llaves que yo cojo al vuelo.
—No lleva pistola encima pero tiene estas llaves. Comprueba si son las de la cabina.
Yo las cojo y me voy directo a la puerta del piloto pero antes de probarlas ya sé que sí son las llaves del camión. Para algo me saqué yo el C1 en su momento para trabajar unos meses de transportista. Qué tiempos.
Meto las llaves y arranco a la primera, el camión ruge en la oscuridad.
Aprovecho para mirar en la guantera y en los huecos de guardar papeles, buscando una pistola. También miro debajo del asiento e incluso pego la mano a la parte de arriba del asiento por si la pistola estuviera ahí pegada con velcro como en las películas. Pero nada, en ese camión no hay ni rastro del arma.
Cuando vuelvo a la parte de atrás del camión, me subo de nuevo e ilumino a Serrano con el móvil y lo encuentro palanca en mano, con los músculos de la cara tensos, haciendo un gran esfuerzo por abrir el bidón con la palanca. Al final lo consigue y escuchamos un ligero pop cuando la tapa se aparta.
Yo miro a Sergio con atención. Le veo destapar con cuidado el bidón y apuntar con la luz de su linterna dentro. Unos segundos después vuelve a tapar el bidón.
—¿Qué hay? —pregunto impaciente.
Él tarda unos segundos en contestar:
—Es Irene.
Otra arcada me recorre la parte alta del estómago. Cuando consigo recuperar la respiración le pregunto:
—¿Han tenido ahí metido el cadáver de Irene desde hace dos meses? ¿Por qué? Tienen ahí al lado el puerto y barcos para deshacerse de él.
—No lo sé, quizás necesitaban guardar el cadáver de Irene para chantajear a alguien. A lo mejor el cadáver de Irene, incrimina de alguna manera a Benji, y por eso los Rosales han decidido guardar el cuerpo por el momento.
—Sí… ¡eso encaja con mi teoría de cómo sacaron el cuerpo de Irene del piso de Martín Turina sin dejar rastro!
—Todavía no me has dicho cuál es esa teoría tuya. ¿Me la vas a decir de una vez?
—Pues es muy sencilla. Benji mandó a Nachito Sánchez y a el Malaguita a matar a Irene mientras él hacía un directo en Twitch, así él tenía una coartada perfecta.  El asesinato iba a ser fácil, porque Nachito conocía el piso de Irene, porque al fin y al cabo se conocían desde pequeños y es muy posible que hubiera estado en su casa. Y el Malaguita, tenía el medio perfecto para deshacerse del cadáver, este camión —digo señalando las paredes del camión—. Asfixiar a Irene por sorpresa era una forma fácil de matarla como tú me dijiste. Pero sacar su cuerpo del piso ya era otra cosa. Muchas cosas podían salir mal, cualquier vecino podía verles. Así que lo que yo creo, es que aquella noche no solo participaron en la muerte de Irene, Nachito y el Malaguita. Pienso que había un tercer compinche, una persona que podía conducir este camión y que lo aparcó en el callejón de detrás de la casa de Irene. El anciano del bloque de enfrente me dijo que la noche del crimen oyó ruidos de motores en el callejón, y él dió por hecho que eran los chavales de siempre. Pero el ruido del motor podría haber sido el de este camión y no se habría dado cuenta. Porque todas las farolas de esa calle están fundidas y no se ve nada.
—Ajá —me dice Serrano con la ceja levantada.
—Entonces mientras el camión estaba aparcado bajo, el Malaguita y Nachito subieron, mataron a Irene como dijiste. La enrollaron en una manta y se asomaron al callejón. La ventana de Irene está a unos siete u ocho metros de la calle. Si caía al suelo desde esa distancia el cuerpo iba a dejar montones de rastros. Pero en cambio si lo tiraban al suelo de este camión… Estos camiones miden cuatro metros de altura. La caída se reducía a solo tres metros. Entonces solo tenían que coger el cuerpo de Irene del techo. Meterlo en el camión e irse de ahí sin dejar un solo rastro de su muerte. Un crimen perfecto… Pero justo tú, apareciste en la puerta y les jodiste el plan. El Malaguita tuvo que esconderse porque tú sobreviviste y podías acusarlo del crimen. Y él, que tenía el cuerpo de Irene en su camión, decidió guardarlo congelado. Porque si en algún momento él cae, podría llevarse a unos cuantos consigo. Y ahora Benji se ha enterado y ha decidido matarle. 
Sergio me mira en silencio.
—Si no estuviéramos rodeados de cadáveres, me habrías puesto muy cachondo en este momento.
Yo sonrío.
—Sí, es una buena teoría —reconozco.
—Es una increíble teoría. Pero si Benji se ha enterado de que el cadáver de Irene está en este camión y piensa que el cadáver de Irene puede inculparle, no tiene sentido que lo haya abandonado aquí para que lo encuentre la policía en algún momento.
—¿Y eso qué quiere decir?
—Eso quiere decir que igual lo ha dejado aquí cerrado, porque tiene pensado venir a deshacerse de él más tarde, cuando esté más oscuro. Deshacerse de un camión como este lleva su tiempo. Es más fácil hacerlo durante la noche. Así que tenemos que sacarlo de aquí cuanto antes, llevarlo a otro sitio…
—¿A otro sitio? A la comisaría más cercana quieres decir me imagino.
—No, todavía no. Necesito llevarlo a un sitio donde tengamos tiempo para inspeccionar este camión a fondo y pensar qué hacer con tranquilidad.
—¡Sergio no hay nada qué pensar! Lo llevamos a la policía y que se encarguen de resolverlo ellos. No podemos llevarnos dos cadáveres por ahí. Es de locos.
—Sofía —dice acercándose a mí hasta que puedo sentir su vaho en la cara—. Aquí no está la pistola con la que me apuntó Nachito. Lo que hay en este camión puede que inculpe a otras personas, pero no me exculpa a mí de lo que hice.
—Cómo que no. Si llevamos al Malaguita  a la policía y le hacen fotos, el vecino de Irene que te pegó un golpe con el bate podrá reconocerlo. El cadáver de Irene estaba en su camión. Nadie va a poner en duda que dos asesinos llevaran una pistola encima aquella noche. Aunque no podamos encontrar esa pistola.
—Oohhh ya te digo yo a ti que sí que lo van a poner en duda. No sabes cómo es la justicia en este país. No van a asumir que había una pistola sin pruebas. Mira, tenemos que comprobar todas las pruebas que tenemos en este camión una por una y…
—Yo creo que estás emparanoiado de más Sergio. ¡Basta! —le interrumpo—. Entrégate de una vez y deja que más gente te ayude en esto.
—Te he dicho que no, ¿vale? —me dice en un tono que no me gusta nada—. Tú solamente estás pensando en tu puto dinero Sofía, yo pierdo mi libertad. ¿Qué te queda si pierdes eso?
Yo abro la boca anonadada.
—¿Después de todo lo que he hecho por ti, me acusas de estar pensando en cobrar un cheque? Si te digo que lo mejor es que dejemos el resto a la policía, es porque creo que es la mejor solución para ti, para mí, para Irene, ¡para todos! Además, no tiene nada de malo que piense en mi dinero también. ¡Tú y yo hicimos un trato! Y yo he cumplido mi parte con creces. Tú parte del trato consistía en acompañarme hasta el Mataleones para que me de mi cheque en cuanto hubiera aparecido el gitano desaparecido. Y ya tienes a tu gitano desaparecido.
—Sí, pero yo necesitaba al Malaguita vivo. No muerto.
—¡No es culpa mía que no esté vivo! —le digo bastante alterada. No puedo creer que me esté discutiendo esto—. De hecho ¡te voy a decir más! yo cuando lo he encontrado, sí que estaba vivo. Pero tú, estabas haciendo el canelo no sé dónde para descubrir el nombre del tipo, ¡y ahora sabes el nombre de un muerto!
Creo que mis palabras le ofenden bastante porque se cruza de brazos y me dice:
—Yo estaba haciendo lo que tenía que hacer. Aún no me has contado cómo lo has encontrado. Seguro que has tenido suerte como siempre. De todas formas, paso de discutir contigo. Ya te he dicho que esto no me sirve, y que no pienso quedarme esperando en la cárcel mientras este caso del demonio se resuelve.
—¡Eres un estafador! —exclamo dando una patada al suelo—. ¿Sabes que me van a echar del piso si no puedo pagar la hipoteca este mes?
—Ya pero eso no es culpa mía. Ya hemos hablado otras veces de tus malas decisiones. Probablemente no debiste comprar un piso que no tenías la seguridad de poder pagar.
Una rabia inhumana estalla en mi interior. La Sofía más hardcore, la que despierta a base de golpes, enciende una hoguera en mi interior.
Yo bajo de un salto del camión y antes de que Serrano entienda lo que estoy haciendo, cierro la puerta del camión y echo el pestillo. De inmediato, empiezo a escuchar unos golpes dentro, pero es imposible que Sergio pueda abrir esa puerta desde dentro. Está atrapado.  Desenchufo el cable de alimentación con el que se estaba cargando el refrigerador y lo dejo ahí colgando.
Corro con el corazón en vilo hacia la cabina del camión, me subo, lo arranco, miro por el retrovisor, y me santiguo encomendándome a todos los santos para que me recuerden mis prácticas con camiones de este tonelaje.
Doy marcha atrás con el camión y poco a poco maniobro para ponerlo de cara a la salida. Enciendo el móvil y marco el número del Mataleones. Me lo coge al quinto timbrazo.
—¿Sí? —me pregunta con voz de adormilado.
—José, soy Sofía Aladro. ¿Estás en tu oficina?
Saco el morro del camión por la zona de entrada de la zona portuaria, las barreras están abiertas porque no hay ningún tipo de vigilancia.
—Sí, pero me voy a marchar ya. Estamos cerrando.
—De eso nada. Quédate ahí. Voy a pasarte mi número de cuenta por whatsapp, así que ve preparando un ingreso de veinte mil euros. Porque voy para allá a entregarte a Serrano.





Te has hecho mayor al fin
Busco en el panel del camión una forma de bajar el frío de la parte de atrás para que Serrano no se congele vivo. Encuentro la rueda de la temperatura y la bajo hasta los -5ºC. A esa temperatura, si Serrano se pone a saltar, entra en calor. Que salte.
Seguro que no tenía ni idea de que yo era capaz de conducir un camión ni de que yo podía rebelarme contra su traición. Me ha  subestimado.
Estoy acostumbrada a que todo el mundo me subestime. Mis ex jefes, mi familia, mis ex parejas, y todos los de recursos humanos que me entrevistan y me descartan para cada puesto que solicito. Pero solo yo sé de qué soy capaz en realidad. Y en este momento de mi vida, soy capaz de mucho porque ya me ha tocado tragar mucho.
Conduzco con mis ojos puestos atentamente en la carretera y solo me distraen los ruidos ahogados de Serrano en la parte de atrás. Se que grita cosas, pero por suerte no se le entiende con claridad. Y por los golpetones que está pegando contra el camión, parece que tengo una manada de toros bravos ahí dentro.
Vuelvo a llamar al Mataleones porque antes le he notado muy ensimismado y creo que ni me ha tomado en serio.
Esta vez me lo coge al segundo timbrazo.
—¿Me has ingresado los 20.000€ ya o qué? —le pregunto poniendo el manos libres del móvil.
—Venga ya Sofi. No querrás que me crea que estás trayendo a Serrano. Es imposible.
Otro que me subestima.
—No solo te estoy llevando a Serrano, si no que te traigo además pruebas que demostrarán que es inocente. Le bajarán mucho la cantidad de la fianza y podrá devolverte tu dinero.
—Venga ya, es un farol.
—Lo digo completamente en serio. Si cuando llegue a tu despacho no tengo un ingreso de 20.000 euros en mi cuenta, sigo conduciendo y dejo a Serrano suelto. Perderás más de cien mil euros, tú sabrás.
Él se toma unos instantes para pensarlo. Finalmente contesta:
—Primero de todo, tráemelo, esto tengo que verlo.
Yo recorro el resto del trayecto hasta la zona de polígonos donde el Mateleones tiene su oficina sin ningún problema. Él está esperándome en la puerta del Préstamos Flexicash con los brazos cruzados y cuando me ve llegar en un camión gigante sonríe con esa cara de malo de película que tiene. Yo pongo el freno de mano y bajo del camión de un salto.
Mataleones silba al verme.
—Joder Sofi, eres una caja de sorpresas. ¿De verdad tienes a Serrano ahí dentro?
Yo le señalo a la carga y nos quedamos en silencio. Escuchamos los golpes y los gritos ahogados de Serrano. Mataleones empieza a partirse de risa hasta que se le saltan las lágrimas.
—Dios, tengo que verlo. Menudo pringao —dice, pero enseguida le veo arremangarse—. Sácalo de ahí que le voy a enseñar a vacilar a su puta madre.
Yo sujeto de la muñeca a Mataleones y le digo.
—No. Tú quieres el dinero de tu fianza, y no vas a conseguir dinero pegándole.
—No todo en la vida es el dinero Sofi. A veces es solo por el placer de meterle una buena ostia a quien se la merece.
—No, si le haces daño a Sergio no hay trato. El único trato que vamos a hacer tú y yo es que me ingreses los veinte mil en la cuenta, y entonces yo te dejo subirte al camión y me acompañas a la comisaría a entregarlo. Si no aceptas mi trato, suelto a Serrano en la próxima esquina que vea. Y tú te quedas sin pegarle y sin dinero ¿Quieres recuperar tus cien mil euros sí o no? —pregunto extendiendo mi mano.
Mataleones mira mi mano y luego me mira a mí a los ojos.
—Joder Sofi, cómo aprietas, te has hecho mayor al fin —me dice, y el Mataleones me estruja los dedos para cerrar el trato.





Cita con la ley
Con el Mataleones a bordo del camión, pongo rumbo hacia la comisaría más cercana. Por el camino, le exijo que se de prisa y me haga el ingreso cuanto antes. Mataleones cede y cumple su palabra. Cuando me llega un mensaje al móvil de que me han ingresado veinte mil euros en la cuenta, apenas me lo puedo creer.
—La verdad que te lo has ganado, las cosas como son. Habría apostado el doble de ese dinero a que una muñequita como tú sería incapaz de atrapar a un berraco como Serrano. ¿Cómo lo has conseguido?
—Es una historia muy larga.
—Tan larga no será, qué hace ¿cuánto?…¿semana y media que me dijiste que ibas a atrapar a Serrano?
—Lo único que sé, es que ha sido la semana y media más larga de mi vida.
Por fin vislumbro la comisaría, y yo doy marcha atrás para poner el culo del camión lo más cerca de la entrada que puedo. Soy ya una máquina maniobrando con este trasto. Mataleones y yo les contamos al policía de la entrada que tengo en el camión frigorífico a Sergio Serrano, el fugitivo más buscado, junto  dos cuerpos que he encontrado en el interior del camión.
El policía creo que no me cree ni una palabra, pero avisa a media comisaría para que salgan a ver esto. Nadie da crédito de mi historia, pero nadie se quiere perder el momento en el que se abra ese camión.
—Espero que tengáis refuerzos, camisas de fuerza o lo que sea… porque creo que Sergio está bastante cabreado.
Cuando uno de los policías abre la cerradura del camión, Serrano sale disparado de él  y cuatro agentes lo tienen que sujetar por los brazos para que no se abalance sobre mí. Yo me tapo la boca al verle. Está medio morado por el frío y me grita cosas horribles a la cara:
—¡Eres una jodida perturbada Sofía! —me chilla—. ¡Vas a ver cuando salga! ¡No vas a tener Tierra para esconderte de mí!
—¡Cállate Sergio! —le grita uno de los policías que lo están reduciendo en el suelo—. Vas a empeorar aún más tu situación.
Yo me siento bastante mal cuando lo veo en el suelo, con una montaña de policías encima y gritándome lo mucho que me odia. Pero en el fondo pienso que he hecho lo correcto.
De todas formas, la conmoción por la detención de Sergio Serrano, el fugitivo más buscado del país, queda en nada cuando descubren en el interior del camión los cadáveres de Irene Blanco y de el Malaguita.
Llaman al inspector de policía de la ciudad que viene en persona para enterarse de qué ha pasado y me toman declaración durante horas.
Yo desgrano punto por punto todo. Saltándome las partes ilegales eso sí, como cuando allané el piso de Serrano para luego robarle el coche. Edulcoro un poco esa parte diciendo que él mismo me prestó sus llaves mientras colaborábamos juntos. Cuando termino de declarar son las cuatro de la mañana, y aún así estoy obligada a venir a firmar mañana y volver a prestar declaración.
Un coche patrulla se ofrece a llevarme a casa y cuando subo a mi apartamento, dejo mi bolso en la entrada y voy directa a tumbarme en la cama. Me pongo a flipar en colores mirando al techo.
Lo he conseguido... He conseguido atrapar al tipo más buscado de la ciudad yo sola en menos de dos semanas.
Me giro en la cama, y pongo la mano sobre la almohada en la que ayer se acostaba Serrano. El único problema, es que el tipo más buscado era Sergio Serrano, y ahora siento que yo  llevaba buscándolo desde la adolescencia. Desde que me encapriché de sus ojos pero tuve que aceptar que para mí él siempre sería un amor platónico.
Me abrazo al mullido cojín e inhalo con fuerza su aroma. Me llega algo del masculino perfume de Sergio. Ayyy la peor parte de  esta victoria es que no la puedo celebrar con la persona con la que quería celebrarlo, que es él.
Me pregunto si lo que he hecho se puede considerar traición como él piensa. Pero yo no lo veo así. Su ego le ha hecho comportarse como un idiota al final. Un trato es un trato. Y  estoy convencida de que lo van a soltar pronto.
Ojalá entre en razón durante estos días y se de cuenta de que solo hice lo mejor para todos.
Además me ha faltado al respeto insinuando que soy una interesada, cuando me he dejado literalmente la piel en esto por él. Me he esforzado en demostrar su inocencia al máximo y no me merecía ese trato por su parte.
Hoy por primera vez en muchísimos meses o incluso años me siento importante. Siento que sirvo para algo, que puedo ser querida, y vista, y hasta útil para la sociedad. Y sé que parte de esas sensaciones son también gracias a Sergio, a lo que hemos sentido estando juntos.
Pero la que más ha hecho por mí misma desde el día de mi nacimiento soy yo. Soy yo la que se sigue levantando cada vez que alguien la decepciona o la tira por los suelos. ¡Yo! Y tengo que respetarme y no tolerar que ningún tío ponga sus intereses por encima de los míos. Por muy Serrano que sea.
Pero aunque intento mantener mis pensamientos en positivo y disfrutar de lo que he conseguido, una sensación me tiene intranquila.
No sé. Me he quitado los zapatos, y quizás debería ponerme el pijama. Puede que si me acuesto en la cama como es debido se me quite esta sensación incómoda del pecho.
Es noche cerrada y todo está en silencio. Debería intentar dormir y descansar antes de que amanezca un nuevo día. Pero no dejo de pensar en Serrano. En que me sentía mucho mejor cuando estaba aquí conmigo en mi apartamento y pensaba que me querían matar, que ahora que ya he ganado y me siento tan intranquila. Como si algo no estuviera en su lugar.
No sé por qué pero empiezo a pensar en mi bolso. En que me lo he dejado junto a la puerta de entrada. Y que si quisiera cogerlo para tener la tranquilidad de tener a mano mi spray venenoso, tendría que correr atravesando todo el pasillo a oscuras. Y pensar en hacerlo me da un miedo difícil de explicar, porque de repente tengo una certeza que me sobrecoge: hay alguien en mi piso.
Y yo he encerrado en la cárcel a la única persona que me podía proteger de Benji.





El Último deseo 
Miro hacia la ventana. La cortina de mi habitación está hondeando, eso es lo que está mal. Estoy segura de que he cerrado todas las ventanas antes de irme. ¡Dios mío siempre las cierro!
Entonces percibo un leve aroma a tabaco. Como si alguien hubiera fumado un cigarro hace un rato y hubiera dejado que parte del olor se escapara por la ventana sin conseguir eliminarlo por completo.
Yo me levanto y miro las cortinas aterrada, pero entonces siento una presencia detrás de mí. Veo una sombra reflejada en el cristal de la ventana. Hay alguien de pie en el marco de mi puerta. No tengo escapatoria.
—Sofía —dice una voz grave detrás de mí que eriza hasta el último pelo de mi cuerpo—. Date la vuelta que te quiero ver. 
Yo comienzo a girarme pero la voz me interrumpe:
—No hagas nada raro, te lo advierto, gírate lentamente con las manos en alto. Te estoy apuntando con una arma —en ese momento reconozco el tono afectado de su voz, y antes de girarme del todo le digo:
—¿Qué estás haciendo en mi casa Rubido?
Tony Rubido está plantado frente a mi con el brazo estirado. Él alarga su mano izquierda y enciende la luz de mi habitación que me ciega momentáneamente.
—¿Sabes? cuándo he llegado a tu casa, he pensado que me había equivocado de dirección. Siempre había dado por hecho que eras una pijita aburrida sin nada mejor que hacer que salir a meterte donde no te llaman. Pero después de ver tu piso… No tienes ni televisor. He visto a mendigos que viven con más cosas que tú…
—Ya te dije que lo mío con Serrano era por dinero. Nunca me ha gustado acercarme a los problemas por gusto —le digo señalando con la mano su pistola.
—¿Ah, esto? A mí tampoco me han gustado nunca los problemas, ni tener que empuñar un arma como en este momento. Pero a veces la vida te lleva por senderos que no te esperas.
—Bueno, siempre estamos a tiempo de volver atrás y rectificar. Tomar mejores decisiones cuando aún estamos a tiempo… —le sugiero.
No sé ni qué estoy diciendo. No sé qué quiere este tío de mí. ¡Yo solo quiero salir de mi habitación con vida!
—Ay sí. Ya me gustaría a mí que fuera verdad eso de que se puede volver atrás. Yo volvería hasta la época en la que conocí a Benji y me dejé fascinar por su talento y carisma.
Y su locura, pienso yo, pero no lo digo en alto.
—Hay gente que piensa que cualquiera puede ser influencer. Todo el mundo se cree que puede ponerse delante de una cámara, darle a grabar, y crear una verdadera comunidad que te sea fiel y te haga vivir como un millonario el resto de sus vidas. Pero no es así. Como Benji solo nace uno de cada cien mil.
Por suerte, añadiría yo.
—¿Su problema? Que era demasiado jóven cuando le llegó la fama. Y la fama cuando te llega demasiado jóven… es un gran problema.
—Yo creo que su mayor problema es que es un depredador sexual —me atrevo a opinar.
Rubido se ríe levemente, aunque con poco entusiasmo. Parece demasiado agotado para reírse de verdad por algo.
—Sí… bueno, eso. Ese es uno de sus vicios. Ya sabes cómo son los chavales de ahora. Ven porno duro desde los diez años. A saber cúantos depredadores en potencia hay dentro de su generación… Lo que pasa es que Benji tiene poder. Tiene dinero, y un séquito de malas compañías que le consiguen lo que quiere. La mayoría de mujeres están dispuestas a hacer lo que les pida en la cama. Así que algo se ha distorsionado en su cabeza y ahora siente especial atracción por las que no quieren nada con él. Son las únicas que le estimulan en este punto.
—Egh —digo yo ante esa explicación que nadie le ha pedido. Pero entonces decido pelotearle para ver si consigo ablandarlo—. Rubido no te entiendo. Se supone que tú eras un tío respetado. Eras de los grandes de Youtube, ganaste mucho dinero y seguro que puedes ganar mucho más representando. ¿Por qué te metes con criminales como Benji?
—¡Por que yo no sabía que era así! —me dice exasperado—. Yo no sabía la clase de gentuza con la que se juntaba. Ni la cantidad de dinero que movían. Ni lo controlado que estaba. ¡Joder cuándo yo me enteré de los pactos que tenía Benji con el clan de los Rosales ya era demasiado tarde! Mi oficina está en Santa Ana y Santa Ana está bajo su control. Benji quiere que siga consiguiéndole contratos con marcas y si yo no le consigo contratos sin parar, me manda a esos gitanos a joderme. ¡Ya te dije que iba a intentar convencerle cuando te atacó a ti! Lo intenté en serio. Le dije que no se tenía que fiar de los Rosales, que había una investigación abierta y que lo peor que podía hacer era meterse contigo. Pero los Rosales le tienen comido el tarro y le dijeron que el caso de Irene estaba más que cerrado ya, y que tú eras la prueba de que ni a la policía le interesaba ya el caso. Benji va encocado hasta las cejas la mitad del día. Es muy difícil razonar con él y hacerle ver que esos gitanos no tienen ni idea de lo que hablan.
—Vale, está bien. Te entiendo, has intentado controlarlo pero tú también eres  una víctima de Benji —le digo intentando conectar con él emocionalmente—. Lo que no entiendo es por qué estás en mi casa apuntándome con un arma Rubido.
—¡Ah pero todo esto lo has provocado tú! —me suelta haciendo círculos con su pistola—. Si tú te hubieras estado quieta, nada de todo esto hubiera pasado. Pero has estado removiendo el barrio de arriba a abajo, haciendo que los Rosales se pongan nerviosos, que presionen a Benji por tu culpa… Mira, una cosa que tienes que tener clara de los Rosales, es que son gilipollas… En serio, una panda de inútiles. Lo único que se les da bien es usar la violencia bruta e introducir droga en la ciudad a través del puerto, pero para todo lo demás, son unos chapuceros. Cuando viniste a mi despacho para decirme que estabas investigando la relación de Benji papel en la desaparición de Irene Blanco, le llamé de inmediato. Lo que no sabía es que él estaba con uno de los Rosales al lado. Cuando llegó a oídos del patriarca de la familia, que una paya había dejado fuera de combate a Benji, y que estaba apunto de descubrir el papel de dos de sus hijos en el asesinato de Irene, se volvió loco. Decidió tomar la justicia por su mano, y él mismo fue a buscarte con su coche en persona para acabar contigo.
—Paquito la Morsa, un buen amigo de mi hermano al parecer —comento con los brazos en alto. Se me están empezando a cansar. Pero no sé cómo puedo escaparme de este tío que está parado en la única salida de mi habitación apuntándome con una pistola.
—Cuando yo me enteré de lo que había hecho el patriarca fui a hablar en persona con el Malaguita, porque Benji estaba en el hospital fuera de combate. Y el muy descerebrado me amenazó, y me confesó que ni yo ni Benji podíamos órdenarle nada a su familia, porque él tenía el cuerpo de Irene Blanco congelado. Y nos iba a meter en el trullo a todos con él. ¡Dos meses después del asesinato, el muy animal no se había deshecho del cuerpo! Cuando se lo conté a Benji al fin entró en razón. Yo le conté mi plan para deshacernos del cuerpo de Irene y del Malaguita todo en uno. Esta misma noche, al finalizar su directo. Pero en ese plan tú no estabas, por supuesto. Cuando me ha llamado uno de mis socios y me ha dicho que el camión que íbamos a quemar esta noche con las pruebas había desaparecido, he estado apunto de pegarme un tiro. Pero luego un contacto de la policía me ha dicho que una tía muy rara ha llevado un camión a la comisaría con Serrano, y los cuerpos de Irene Blanco y el Malaguita en su interior. He sabido de inmediato que esa tía rara eras tú, y se me han abierto las puertas del cielo.
—¿Por? —pregunto de inmediato, mis manos ya están a la altura de mis caderas. La gravedad tira demasiado y este pirado está demasiado atrapado con su propia historia.
—¡Porque ahora tengo una forma perfecta de cerrar esta historia sin salir yo salpicado!
—Dudo mucho que no vayas a salir salpicado de esto Rubido. Menos si me matas.
—Es que yo no voy a matarte tonta. No… bueno, yo quizás tenga que darte el toque final, si es que sigues con vida. Yo lo que voy a hacer es concederle un último deseo a Benji. Dejarlo que juegue contigo.





Sin escapatoria
—¿Qué coño quieres decir Rubido? —le pregunto con terror renovado.
Morir de un disparo, da miedo. Pero no es nada comparado al horror que me produce la sola idea de estar viva en manos de Benji.
—Pues eso… Una idea genial que me has dado tú misma poniéndote en escena. El único que me sigue teniendo cogido por los huevos es Benji. Él cree que estamos compinchados para librarnos de los Rosales, pero como siempre se ha enterado de la misa la mitad. Él lleva en su directo abriendo cajas desde que hemos ido a darle matarile al Malaguita y está esperando mi llamada para ir a quemar el camión con las pruebas. Así que en vez de llamarle para eso, le voy a decir que venga a recoger su regalito más deseado, tú…
Yo trago saliva.
—Le voy a dejar que se dé un último homenaje contigo. Que te torture, te viole y muestre toda la violencia de la que es capaz en tu cuerpo. Cuando haya terminado contigo, le meteré un tiro en la frente. Después pondré la pistola en tu mano, y te asfixiaré si es que Benji te ha dejado con vida. Así el círculo se cerrará. La policía investigará los chanchullos que se traían entre los Rosales y Benji y yo quedaré totalmente fuera de esa ecuación. A mí nadie me acusará de nada encuentren lo que encuentren en el cadáver de Irene. Y tú… Bueno, tú tampoco quedarás tan mal parada si lo piensas. Serás recordada como la heroína que destapó los crímenes de Benji y los Rosales y hasta dio su vida por la causa. Creo que hay gente que la han canonizado por menos.
No me cabe en la cabeza que un ser humano que conozca a Benji me deje en sus manos. Es mucho más despiadado que dispararme.
—Rubido, no hagas eso por favor… Hay otras salidas…
Pero el hombre mete la mano en su bolsillo izquierdo de la chaqueta y sin dejar de apuntarme con el arma, marcha un número de teléfono. Escucho el tono de la llamada y una voz grave descolgando con rapidez. El silencio en el mundo es tan profundo a esta hora, que puedo escuchar la voz de Benji al otro lado.
—¿Dónde coño te habías metido? Estoy esperándote tío.
—Ha habido un cambio de planes.
—¿Cambio de planes? ¿De qué cojones estás hablando?
—Ya nos ocuparemos del camión más tarde Porque mira a quién he encontrado metiendo las narices en nuestros asuntos.
Rubido activa la cámara de su móvil y apunta la pantalla hacia mí. Puedo ver el rostro de Benji mutar al verme. Pasa del cabreo a un gesto de sorpresa y después de alegría.
—¡Joder! ¡Tío! ¡Has cogido a esa zorra! ¿Estáis en el puerto?
—No, la he traído a su casa —miente Rubido—. Y he pensado que quizás te apetecería venir a darle una lección. ¿Qué me dices?
—Joder, claro que sí. Voy para allá ahora mismo.
Un escalofrío me recorre de arriba a abajo. La kamikaze que hay en mí grita de repente:
—¡No vengas Benji! ¡Es una trampa!
Rubido me mira con expresión de odio y me dice:
—He parado el audio en cuanto te has puesto a gritar. Y solo por eso, voy a animar a Benji a que utilice contigo lo peor de su repertorio.
Rubido vuelve a activar el audio y dice:
—No hay buena conexión. ¡Ven ya! —dice Rubido a su móvil.
—¡Es una trampa idiota! ¡Es una trampa! —grito yo.
Rubido cuelga. Me mira con una expresión furibunda mientras continúa apuntándome con su arma.
—¿En serio? ¿Tu plan es intentar poner a Benji contra mí? ¿De verdad eres tan tonta de no darte cuenta que voy a meterte una bala en la cabeza si lo intentas?
Yo me encojo de hombros.
—Prefiero una bala en la cabeza y a ti en la cárcel antes de que me dejes a solas con Benji. Voy a gritarle en la cara en cuanto lo vea que le quieres tender una trampa. Ya veremos con quién decide desplegar su violencia.
Rubido me mira y niega con la cabeza.
—Por qué eres tan tocahuevos ¡joder!. Voy a rajarte la garganta si es necesario para que te estés callada. No vas a joderme más. Se te ha acabado la fiesta ¡Sal de la habitación!
—No.
—¡SAL!
Yo me doy cuenta de que se está poniendo nervioso porque su plan no era tan bueno como lo había pensado. Matarme no es la mejor de sus opciones y mi única salida es entorpecer su plan.
Yo salgo lentamente de la habitación con las manos el alto mientras él camina hacia atrás sin dejar de apuntarme con la pistola.
—Encuentra algo por aquí con lo que taparte la boca. Porque si no lo encuentras tú misma, lo zanjaré yo con el cuchillo.
Mi cerebro funciona a toda velocidad. Yo miro alrededor y pienso.
—Tengo servilletas en la cocina. Puedes amordazarme con una de ellas.
—Pues camina, ¡vamos!
Camino con las piernas temblando hacia la cocina y me pongo a rebuscar en los cajones bajo su atenta mirada. Solo trato de ganar tiempo para pensar.
—Date prisa, me estás haciendo perder la paciencia.
Yo cojo un trapo largo y me amordazo a mí misma con él. Me lo pongo dentro de la boca bajo la atenta mirada de Rubido y luego me hago un nudo con él detrás de la cabeza.
—Hazte otro.
Me hago un segundo nudo.
—No pero ¡más fuerte! —me exige—. Date la vuelta.
Me doy la vuelta y de malas maneras él tira de mi nudo para comprobar lo apretado que está. Y en ese momento, una ráfaga de mi energía irreflexiva y kamikaze me hace soltar un codazo hacia atrás que impacta contra el estómago de Rubido y acto seguido, me impulso para atrás con todas mis fuerzas encima de él.
Siento un fuerte golpe en mi cabeza cuando la parte de atrás de mi cráneo golpea contra su frente. Ambos caemos al suelo aparatosamente. En el suelo, lucho desesperada por clavar mi codo en el antebrazo con el que sujeta la pistola. Forcejeamos. Siento agarrones y golpes por todo el cuerpo pero yo golpeo con la fuerza de quien sabe que está apunto de vivir sus últimos momentos.
Consigo dar tres golpes secos en la muñeca de Rubido mientras él tira de mi pelo hacia atrás. Al cuarto golpe en su muñeca, él dispara su pistola y la bala sale disparada hacia mi nevera. Al quinto golpe consigo que se abra su mano y Rubido pierde la pistola de entre sus dedos.
Él me agarra desesperado de los pantalones inmovilizándome contra él, tratando de impedirme que me levante. Rubido abre uno de los cajones que tiene a mano, y me lo estampa en el estómago, luego su mano agarra un sacacorchos que hay en su interior y con todas sus fuerzas, me apuñala en la cintura.
Cuando siento ese punzón entrando en mi carne chillo de dolor. Él repite un segundo apuñalamiento a unos centímetros del primero y yo chillo de nuevo. Pero yo me revuelvo aguijoneada por el dolor y propino varias coces y codazos sobre su cuerpo que me liberan al fin de su agarre.
Yo me arrastro a gatas por el suelo, con la mano presionando la herida de mi cintura, tratando de huir de él. Pero entonces, siento como sus manos me agarran de la pierna y siento un dolor desgarrador y cálido a la altura del gemelo.
Mi aullido es ensordecedor. Miro mi pierna y veo que Rubido me ha apuñalado con un cuchillo. Lo extrae con dificultad de mi carne para volverlo a clavar. Entonces, con un último esfuerzo, impulso mi cuerpo hacia delante con las pocas fuerzas que me quedan, alargo los dedos, y toco el frío metal entre mis dedos. Al sentir otro fuerte golpe de dolor en mi pierna me giro con un chillido desgarrador y disparo a Rubido.





Epílogo
Raquel acomoda otra almohada detrás de mi espalda y yo me muevo dolorida. Cada centímetro de mi cuerpo arde cuando muevo un solo músculo.
—No me parece bien que me manden hoy ya para casa —me quejo—. Cómo se nota que tienen falta de camas en el hospital, porque yo no estoy como para ir a correr una maratón precisamente.
—Una maratón no, tendrás que pasar unas cuantas semanas en la cama antes de poder correr una maratón. Pero en casita vas a descansar mejor que aquí, pienso yo.
—Eso si mis padres se dignan a venir a cuidarme… no lo tengo claro, teniendo en cuenta que dejan a su única hija abandonada en el hospital sin cargo de conciencia.
—¡Qué mala eres! —ríe Raquel—. Pero si no se han despegado de tu cama en toda la semana.
—Ahora mismo no andan por aquí…
—Mujer, han ido a ducharse y a descansar un poquito. Me ha dicho tu madre que en un par de horas vuelve a ver si ya puede tramitar tu alta.
—Ya, si lo digo de broma —sonrío a mi amiga cogiéndole la mano—. Estoy muy agradecida a todos por vuestra compañía y cuidados. Especialmente a ti, que bastante tienes con lo que tienes.
Ella niega con la cabeza.
—Si de todas formas yo ya me paso el día en el hospital. Estoy haciéndome amiga de todas las enfermeras de esta planta y de la planta de Lucas.
—¿Qué tal está él?
—Mejorando, pasito a pasito —dice con una sonrisa triste—. No pasa mucho tiempo despierto, y cuando lo está, habla poquito y se queja mucho. Pero los médicos son optimistas.
—Cómo me alegro —le digo apretando su mano.
—Y tengo otra buena noticia para ti.
—¿Ah sí? Dime, necesito buenas noticias.
—He oído que ya han salido los primeros datos de la autopsia de Irene. ¡Y parece que la detención de Benji va a ser inminente! ¡Hoy mismo! —me anuncia.
—¡Tomaaaaa! —grito de alegría con el puño en alto.
Benji fue detenido cerca de mi edificio la noche en la que Tony Rubido le invitó a venir a mi apartamento para acabar conmigo. Pero la policía tuvo que soltarlo a las horas a falta de pruebas que lo incriminaran en ninguno de los casos.
—Han encontrado semen de Benji en el cuerpo de Irene —dice Raquel negando con la cabeza—. Pero también de otros siete hombres, incluído Rubido.
—Dios mío Raquel, no me cuentes más. No puedo soportarlo ahora mismo —digo notando como me pongo mala.
—Lo sé es asqueroso. Pero te lo digo para que no te sientas mal por habértelo cargado, se lo merecía. Aunque decía que él no sabía nada de lo que hacía Benji vaya que si lo sabía, y participaba… Está mejor muerto. Y ojalá al resto los metan en una celda y tiren la llave al mar de verdad. La investigación me han dicho que va a ir para muy largo. Les van a investigar por todo, desapariciones, agresiones a mujeres, drogas, blanqueo de dinero, extorsiones… Este caso va a ser de los gordos, gordos. Bueno es que en las noticias no se habla de ninguna otra cosa desde hace una semana. Y Benji pierde cientos de miles de seguidores cada día. Todos los patrocinadores le han dado la espalda, Twitch le ha baneado y la gente pide ya para él y su banda la prisión permanente revisable si se demuestra que violaron y mataron a Irene para silenciarla.
Ufff. Me alegra muchísimo todo lo que oigo, pero a la vez me alegra que no me dejen usar el móvil, porque no sé si podría soportar ponerme al día de todo lo que está pasando ahí fuera con el peso mediático de la noticia.
—¿Y cómo te has enterado de que van a detener a Benji? ¿Lo han dicho en Al rojo vivo o qué?
Raquel me lanza una sonrisa maliciosa.
—Qué va, esto es información confidencial. Somos las primeras en enterarnos, pero es que yo tengo una fuente muy cercana al caso.
—¿Quién?
Raquel emite una risita sospechosa.
—¿Quieres conocer a mi fuente? Está ahí fuera, hemos estado hablando un rato… Se preocupa un montón por ti, pero no sabe si tú quieres verle.
—¿Quién es Raquel? —le pregunto exasperada sin tener ni idea de quién habla.
—¿Te lo enseño?
—Claro, dile que pase.
Mi amiga se va dando unos saltitos bastante curiosos hacia la puerta y asoma la cabeza fuera.
—Oye, que parece que sí quiere verte. ¿Pasas?
Yo me incorporo un poco intrigada y cuando le veo pasar, ahogo un grito.
—¡Sergio! —exclamo boquiabierta—. ¿Te han soltado?
—Libertad bajo fianza —me contesta en tono seco.
—Lleva una pulsera —dice Raquel señalando el tobillo de Serrano—. Esta vez no va a poder escaparse.
Yo miro el pie de Sergio y veo que lleva un armatoste alrededor de su tobillo. Una pulsera localizadora. Está claro que la policía ya no se fía de él. Y tampoco parece que a él le haga mucha gracia llevarla. Su gesto es serio, y la expresión con la que me mira da miedo.
En cambio Raquel está de lo más sonriente.
—Bueno, os dejo un rato hablando a solas mientras voy a ver a mi chico.
—¡No! —exclamo de inmediato—. No me dejes sola con él, ¡dijo que me iba a hacer cosas horribles cuando le soltaran!
—Voy a asfixiarla con la almohada en cuanto salgas —le comenta Sergio a mi amiga.
—Andaaaaa… —dice Raquel mirándonos a uno y a otra con aire divertido—. Que los que se pelean se desean. Portaos bien eh, que yo tengo mano con los celadores del hospital.
Mi amiga se va hacia la puerta y yo le miro con ojos implorantes y negando con la cabeza. Pero ella señala a la espalda de Serrano, y vocaliza de forma que solo yo puedo ver lo que dice:
—¡Menudo culo! —me parece entender que gesticula mi amiga un segundo antes de cerrar la puerta y dejarme a solas con él.
El gesto de Serrano es indescriptible. Ha pasado por peluquería, y le han recortado bastante el pelo y su barba de fugitivo dándole un aspecto más aseado. Pero con el gesto que tiene en su rostro en estos momentos, parece más peligroso que nunca.
Me taladra fijamente con sus ojos azules y se pone a caminar hacia mí lentamente, paso a paso.
—Sergio perdona por haberte entregado yo sabía que…
—Cállate —me interrumpe.
—... te iban a soltar pronto. Lo siento mucho… —continúo yo atropelladamente.
Sergio se queda de pie al lado de mi cama, observándome desde lo alto.
—Me alegra mucho que ya te hayan soltado —añado esbozando una sonrisa con la que espero que se ablande. Pero mi sonrisa se congela en mi cara. Él no me da muestra alguna de simpatía.
—Entonces… ¿me odias? —le pregunto encogida.
Él me observa en silencio. No es hasta después de diez interminables Misissipis cuando por fin contesta:
—Me encerraste en un camión frigorífico con dos muertos.
—Pero lo hice con mucho pesar en el corazón… Y evité que el Mataleones te diera una paliza… ¿eso no cuenta?
—Una paliza te voy a dar yo a ti en cuanto salgas de este hospital —replica con una sonrisa.
Sergio extiende una mano hacia mi mejilla y la acaricia con el pulgar. Yo cierro los ojos y disfruto de ese contacto con todo mi ser.
—Aunque tú me odies, yo te he echado muchísimo de menos —le confieso mirándole a los ojos.
Parece que esta vez sí consigo ablandarlo un poco porque se muerde el labio al escucharlo. Siento que se está conteniendo. Tiene una lucha de sentimientos encontrados.
—No te odio —me dice al fin—. Me odio más a mí mismo porque yo también te he echado de menos todo el tiempo que he estado en la cárcel. No entiendo por qué… si eres una pirada y una traidora.
Yo sonrío al escucharle. Cojo su mano entre las mías. Quiero llevármela a los labios y besarla. Quiero que Sergio me bese. Pero no sé en qué punto estamos.
—Pero admito… —continúa él—. Que aquella noche yo me puse bastante tonto también. No podía pensar con claridad, estaba agobiado pensando que iba a terminar en la cárcel y solo pensé en mí.
—Fue una noche de muchísima tensión. Los dos hicimos lo que pudimos Sergio. Yo eso lo tengo totalmente olvidado y no te lo tengo en cuenta.
—Ya… supongo que en algún momento yo también me olvidaré de que casi me congelas vivo —me dice, aunque por su tono de voz, creo que ya está empezando a perdonármelo—. De todas formas yo siempre supe que tú eras mucho más peligrosa que yo. Te lo dije ¿te acuerdas? O si no que le pregunten a Rubido…
—Ese cerdo se lo merecía —contesto de inmediato—. No me dejó ninguna opción.
—Lo sé y lo entiendo —dice apartándome el pelo de la cara—. Hiciste lo que debías, y aún así, lo que hiciste te pesará muchas noches de tu vida. Lo sé por experiencia propia… Pero hiciste lo que tenías que hacer para sobrevivir. Ojalá hubiera podido estar a tu lado para que no te hiciera daño.
Yo aprieto con más fuerza su mano. Que me bese, que me bese, que me bese. Yo no puedo levantarme y besarlo, va a tener que hacerlo él.
—¿Crees que me van a meter en la cárcel por asesinato?
Él niega con la cabeza.
—Habrá un juicio, varios más bien —reconoce él—. Tú y yo vamos a estar pasando por los juzgados durante unos cuantos años hasta que termine este procedimiento infernal. Tendremos que luchar para defender nuestra versión de los hechos, y probablemente nos caiga alguna condena por las cosas que hemos hecho. Pero estoy seguro, de que no vas a entrar a la cárcel. Y además ahora eres una heroína nacional. Creo que ya no vas a tener problemas de dinero, ahora puedes ser influencer, como Benji.
Yo me tapo la cara con la mano.
—Madre mía qué horror.
—Sí, pero la parte buena es que es nuestra versión por fin la que está en la calle. Ahora ya nadie duda de que ellos mataron a Irene. Encontraron restos de sangre en el techo del camión de los Rosales cómo tú dijiste. Ahora otras chicas están saliendo a dar su testimonio del infierno que les han hecho vivir Benji y los suyos. Están saliendo a la luz sus fiestas con menores, en las que había violaciones, drogas y coacciones de todo tipo. Se va a investigar a fondo la relación de Benji con las desapariciones de otras chicas. Y por fin va a haber justicia para Irene Blanco… —dice con un tono de dolor en la voz.
—Raquel me ha contado algo del tema… lo del semen de siete hombres, incluído Rubido… —digo con el corazón encogido.
—Ese cabrón estaba tan implicado en las mierdas de Benji como el que más —Sergio suspira y mira al techo—. No puedo parar de pensar que lo que quería contarme Irene aquella noche, eran las brutales agresiones que habían hecho con ella aquella noche personajes conocidos. Y que si yo hubiera llegado un poco antes…
Sergio traga saliva. Yo tiro de su mano para que me mire a los ojos.
—Eh… No es culpa tuya. Tú hiciste todo lo que pudiste. Y también hiciste bien en cargarte a Nachito. Ese miserable no tuvo corazón de apiadarse ni siquiera de su amiga de la infancia. Prefirió ser el sicario de Benji para ganarse sus favores. Ojalá arda en el infiero y solo Irene pueda descansar en paz. 
Sergio se sienta al borde de mi cama y yo apoyo mi cabeza sobre su hombro. Él me acoge entre sus brazos y me acomodo en su pecho. Inhalo ese aroma suyo que tanto he echado de menos. Las mariposillas de mi estómago despiertan de golpe. ¡Aquí está el hombre que las vuelve locas!
Yo levanto la cara hacia él y nos miramos a los ojos. Me pierdo en la inmensidad azul de sus ojos y cuando sus labios me besan, me siento al fin sanada de todos mis dolores.
—Esta tarde me dan alta, ¿vas a querer venir a mi casa a darme mimitos y cuidarme? —le pregunto con ojos de cordero degollado.
—Voy a ir a darte un bocado en el culo —me dice mordiéndome el labio.
—Ah, eso también me gusta —contesto sin alejarme de sus labios—. Esta vez te dejaré que duermas en mi cama desde el principio, para que veas lo maja que soy. Se acabó eso de dormir encadenado a mi estufa. ¿Qué te parece?
—Me parece que voy a dormir bastante lejos de tu cama esta noche. Tengo que ir a dormir al calabozo algunas noches a la semana. Es parte de mi acuerdo.
—¡Oh no! —me quejo—. ¡El mundo tiene algo contra mí! Yo necesito tenerte en mi cama durante mínimo 72 horas seguidas para compensar todo el mal que ha pasado por mi vida en estas semanas.
Sergio sonríe y me vuelve loca su forma de mirarme, despierta todo el deseo latente que siento por él.
—72 se me van a quedar muy cortas —me susurra con aire seductor. Y su beso se vuelve sexy y húmedo en mi boca.
Su mano juguetona se cuela bajo mi camisón y descubre que voy completamente desnuda debajo del camisón del hospital. Se asegura bien de que no llevo nada de ropa recorriendo cada parte de mi cuerpo con su mano.
—Creo que ni siquiera voy a poder esperar a que estemos en casa —me susurra.
Entonces la puerta se abre y escucho un gritito de sorpresa y a mi amiga chillar:
—¡Lo sabía! ¡Sabía que estábais liados! —exclama Raquel entusiasmada.
Fin de Atrapa a Serrano





Querida lectora o lector:
Si me has acompañado hasta aquí, te doy las gracias. Para mí ha sido un placer vivir con intensidad la historia de Sofía Aladro y Sergio Serrano, dos personajes con los que he sido muy feliz viviendo sus aventuras.
Si este libro te ha gustado, y te gustaría leer la segunda parte de la historia de Sofía y Sergio, no te olvides de dejarme un comentario en la página del libro en Amazon. Puedes escanear este QR y te llevará directamente al  lugar indicado para dejar tu comentario.
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También puedes escribirme o seguirme en mi cuenta de Instagram: @danielasummers.autora y próximamente estaré también en TikTok
Si esta historia es capaz de llegar con tanta fuerza a otras personas como me ha llegado a mí, me pondré en marcha con la segunda parte. Así que no te cortes y si te ha gustado, ¡cuéntamelo!
Un besazo enorme. 
Daniela Summers
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